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Para entender hasta qué punto es nociva la 
desigualdad de género, tenemos que ver más allá de 
la difícil situación de las mujeres y examinar los 
problemas que el trato asimétrico contra ellas origina 
también para los varones. Los distintos tipos de 
inequidades tienden, por último, a alimentarse unos 
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Introducción: La Violencia Basada en Género, genera un gran impacto a nivel 
individual, familiar y social. Los factores que confluyen, están relacionados con limitadas 
oportunidades en mujeres y población LGBTI, que ocasionan marginación e incentivan 
disparidades entre hombres y mujeres llevando a situaciones permanentes de 
Inseguridad Alimentaria y Nutricional- INSAN. Objetivo: Describir a través de un estudio 
cualitativo la situación de seguridad alimentaria y nutricional de las mujeres y población 
LGBTI en la ciudad de Bogotá D.C y su relación con la violencia basada en género como 
determinante trasversal de su inseguridad alimentaria y nutricional. Metodología: 
Investigación de tipo cualitativo haciendo uso del método estudio de casos. Resultados: 
Tanto mujeres como personas LGBTI, víctimas de Violencia Basada en Género-VBG, 
presentan una afectación negativa sobre su SAN desde diferentes dimensiones que la 
integran.  Esto se debe a la estrecha relación entre estas dos variables, principalmente 
porque los actos violentos coartan el ejercicio pleno de los derechos, incluido el derecho 
a la alimentación. Conclusiones: La realización del estudio de caso, permite identificar la 
relación de causalidad entre la VGB y la INSAN en mujeres y población LGBTI, el análisis 
desde el abordaje de los determinantes evidencia la necesidad de emprender acciones 
concretas a diferentes escalas que permitan prevenir situaciones de violencia y 
contrarrestar sus efectos. 
Palabras claves: Seguridad alimentaria y nutricional, violencia basada en género, 
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Gender-based violence generates a big impact at the individual, family and social level. 
The factors that join are related to limited opportunities for women and the LGBTI 
(acronym in spanish) population, which cause marginalization and encourage disparities 
between men and women leading to permanent situations of food and nutrition insecurity- 
INSAN (acronym in spanish). Objetive: Describing, through a qualitative study, the food 
and nutrition security situation of women and the LGBTI population in the city of Bogotá 
D.C and its relationship with gender-based violence as a transversal determinant of their 
food and nutrition insecurity. Methodology: Qualitative research using the cases study 
method. Results: Both women and LGBTI people, victims of gender-based violence-VBG 
(acronym in spanish), have a negative impact on their SAN (acronym in spanish) from 
different dimensions that integrate it. This is due to the cramped relationship between 
these two variables, mainly because violent acts restrict the full exercise of rights, 
including the right to food. Conclusions: The realization of the case study enable to 
identify the causal relationship between the VGB and the INSAN in women and the LGBTI 
population, the analysis from the approach of the determinants demonstrates the need to 
undertake concrete actions at different scales to prevent situations of violence and 
counteract its effects 
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La violencia ejercida en contra de mujeres y niñas, puede considerarse como una 
epidemia que alcanza niveles tan altos que no es posible consolidar estadísticamente 
cuántas mujeres padecen VBG, hoy en día. Sin embargo, en Colombia según datos 
aportados por el Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses, las cifras de 
homicidios durante los años 2014, 2015 y 2016 develan un panorama preocupante. 
Aunque para el año 2015 se reportaron a 140 casos de feminicidios menos que en el 
2014, en el 2016 se presenta un aumento registrando 731 mujeres asesinadas; por otra 
parte, la Encuesta Nacional de Demografía y Salud- ENDS 2015 estima que el 31.9% de 
las mujeres, actualmente o alguna vez reportó que su pareja o expareja había ejercido 
violencia física contra ellas.  
Estos datos ratifican la complejidad de tan cuestionable fenómeno, el cual es reiterativo y 
sistemático, generando gran impacto a nivel individual, familiar y social. Detallar los 
factores que confluyen, es una tarea a la cual se le debe dar prioridad en la agenda 
pública; limitadas oportunidades económicas, educativas, laborales y de salud, entre 
otras, ocasionan marginación, incentivan las disparidades entre hombres y mujeres, 
invisibilizando el aporte de la mujer al desarrollo económico y social de la familia, la 
comunidad y el estado. 
Así mismo en el contexto nacional, el proceso de construcción de identidad de género y 
las orientaciones sexuales han estado transversalizadas por un sinnúmero de 
vulneraciones y violencias que afectan los diferentes campos del desarrollo de cualquier 
ser humano. Las causas y consecuencias de esta problemática están interrelacionadas 
entre sí y suponen una hipótesis de causalidad a la cual nos hemos ido acostumbrado e 
incorporando como parte de la cotidianidad: la inequidad, la falta de oportunidades, la 
carencia de políticas públicas efectivas y el conflicto armado con todas sus derivaciones, 
son los problemas más críticos y que se visualizan como la base sobre la cual se 
instauran las otras situaciones problemáticas. 
Desde ésta perspectiva, la VBG adquiere dimensiones aún desconocidas y con carácter 
de análisis por quienes han estudiado este fenómeno, las múltiples formas (racial, clase, 
edad, orientación sexual y etnia) dan cuenta la violencia estructural que impregna la 
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realidad social tanto de mujeres como de personas LGBTI, quienes son las principales 
víctimas, dejando a la luz la incapacidad del Estado para asumir su rol protector y su 
deber como garante de los Derechos Humanos –DDHH.  
Recientemente, el Estado ha buscado a través de mecanismos de protección y 
conciliación, reducir la violación a los DDHH en la esfera de la vida doméstica, pública y 
política, sin embargo, desde la configuración individual en el derecho a la alimentación se 
encuentra una problemática más profunda, difusa y compleja en la cual se interrelacionan 
factores que limitan y coartan no sólo el ejercicio de una vida digna sino el derecho a la 
vida misma.     
Vale la pena resaltar, que para la adecuada comprensión de este fenómeno es preciso 
incorporar criterios relacionados no sólo con cifras de muerte, daño físico y psicológico,  
sino  que se hace  necesario inscribirlo en el tejido de mecanismos de exclusión, 
impunidad, despojo de principios naturales, genéticos, biológicos y condicionamientos 
socioculturales responsables de cada acto de violencia que se comete contra las mujeres 
y poblaciones diferenciales como lo son: Lesbianas, Gays, Bisexuales, Trans e Intersex -
LGBTI.  
En cuanto a la población colombiana, información reciente sobre la situación de 
seguridad alimentaria y nutricional, arroja cifras alarmantes relacionadas con alta 
prevalencia de hambre, desnutrición o en contraposición a esta situación aumento en la 
cifra de sobrepeso y obesidad, lo que refleja el acceso limitado a la alimentación 
adecuada, servicios básicos de salud, educación y vivienda. Esta situación permanente 
de Inseguridad Alimentaria y Nutricional –INSAN- se presenta en mayor proporción en la 
población catalogada como vulnerable, en la cual es preciso abordar desde la 
particularidad y singularidad los componentes que se constituyen como determinantes 
sociales que afectan la alimentación como derecho constitucional.   
En este sentido, la Seguridad Alimentaria y Nutricional –SAN- se ve afectada por la 
ausencia de mecanismos concretos para su garantía, repercutiendo en la población en 
general pero sobre todo, en aquellos colectivos sobre los cuales se presentan 
frecuentemente situaciones y acciones de vulneración a sus derechos, que afectan la 
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consecución de la alimentación concebida como un bien común que se reviste de 
carácter individual.  
En concordancia con lo anterior, se pretende realizar una aproximación cualitativa a la 
situación de Seguridad Alimentaria y Nutricional –SAN- en la población sujeto de 
intervención, mediante un acercamiento a su contexto social, cultural y alimentario 
basado en el método de estudios de caso; identificando las dinámicas que sugieren 
interseccionalidad entre las diferentes variables que a su vez vislumbran una 
estratificación dinámica entre los factores que afectan tanto a mujeres como a personas 
LGBTI, siendo el objetivo del presente trabajo, poner de manifiesto la interrelación de la 
violencia basada en género y la Inseguridad Alimentaria y Nutricional de las mujeres y 
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Capítulo 1: Planteamiento del problema 
1.1 Descripción del problema  
1.1.1 Violencia basada en género: Situación de las mujeres 
El análisis de la problemática expuesta, permite establecer la magnitud en 
términos de cifras que se han obtenido en el mundo, Latinoamérica, Colombia y Bogotá 
en los últimos diez años. Sin embrago, es preciso acotar que dichas cifras favorecen 
parcialmente la consolidación de la información y la aproximación a las realidades de 
quienes están inmersos en las dinámicas socio/culturales que delimitan y acentúan los 
comportamientos sexistas y patriarcales, segregando a mujeres y población LGBTI y 
obligándolos a vivir en una sociedad que implanta valores éticos, políticos y religiosos 
que coartan la garantía plena de los derechos de mujeres y hombres con orientaciones e 
identidades sexuales diversas.  
Según informe elaborado por la Organización Mundial de la Salud –OMS-, la 
Escuela de Higiene y Medicina Tropical de Londres y el Consejo Sudafricano de 
Investigaciones Médicas, quienes presentan por primera vez estimaciones agregadas a 
nivel mundial y regional sobre la prevalencia de estas dos formas de violencia: conyugal 
y no conyugal, obtenidas a partir de datos demográficos mundiales recopilados de 
manera sistemática, el 35% de las mujeres del mundo entero han sido víctimas de 
violencia física y/o sexual por parte de su pareja o de violencia sexual por parte de 
personas distintas de su pareja. Por otro lado, casi un tercio (el 30%) de todas las 
mujeres que han mantenido una relación de pareja han sido víctimas de violencia física 
y/o sexual, cifra que en algunas regiones alcanza niveles de hasta el 38%; a nivel 
mundial, el 38% del número total de homicidios femeninos se debe a la violencia 
conyugal. Así mismo el 7% de las mujeres han sido agredidas sexualmente por una 
persona distinta de su pareja.(García-Moreno, 2013) 
En América Latina y el Caribe se estima que la mitad de las mujeres declaran 
haber sufrido alguna vez violencia por parte de su compañero íntimo, el porcentaje 
fluctúa entre un 7,7% en Jamaica y un 25,5% en Bolivia en el año 2008. La prevalencia 
de maltrato emocional por una pareja oscila entre un 13,7% de las mujeres en Honduras 
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en el año 2005/6 y un 32,3% en Bolivia en el año 2008. (Organización Panamericana de 
la Salud –OPS- 2013).  
Con la construcción de las encuestas del Ecuador (2011), México (2011) y el 
Uruguay (2013), se he obtenido información para determinar la prevalencia de la 
violencia en las mujeres de 15 años y más, además de producir información nacional, 
estos instrumentos permiten generar experiencias demostrativas para otros países de 
América Latina.  
Las encuestas anteriormente señaladas, muestran que 63 de cada 100 mujeres 
en México y 60 de cada 100 mujeres en el Ecuador han padecido algún incidente de 
violencia, ya sea por parte de su pareja u otra persona. Con mayor incidencia en aquellas 
que tienen o han tenido pareja: casadas, unidas, separadas, divorciadas o viudas (un 
48,7% en el Ecuador, un 47% en México y un 45,4% en Uruguay). La violencia emocional 
o psicológica, que constituye la agresión más reiterada en estos países (un 43,4% en el 
Ecuador, un 43,1% en México y un 43,7% en Uruguay), se presenta al menos una vez a 
lo largo de la relación y se traduce en insultos, amenazas, humillaciones, intimidación y 
otras ofensas de tipo psicológico o emocional. En México y Uruguay le sigue la violencia 
económica (un 24,5% y un 19,9%, respectivamente), y después vienen la violencia física 
(un 14% en México y un 14,8% en Uruguay) y la violencia sexual (un 7,3% en México y 
un 6,7% en Uruguay). En el Ecuador la situación es distinta, ya que después de la 
violencia emocional se sitúa la violencia física (35%) y después vienen la violencia sexual 
(14,5%) y la violencia patrimonial o económica (10,7%). (CEPAL, 2014) 
En el contexto nacional, las diferentes Encuestas Nacionales de Demografía y 
Salud- ENDS- estiman que para el año 1990 el 18,8 % de las mujeres colombianas 
declaró que su esposo o compañero había ejercido violencia física sobre ellas. Para el 
año 2010 se percibe un aumento de 18 puntos porcentuales, al llegar al 37 %. En cuanto 
a la violencia sexual, en 1990 el porcentaje de mujeres víctimas era del 8,8 % y en el 
2010 del 9,7 %. Así pues, la violencia contra las mujeres ha ido en aumento, a pesar de 
los avances en Políticas Públicas y acciones de política específicas que buscan 
prevenirla (Profamilia, 2010) 
La ENDS 2015 por primera vez permite identificar diferenciales por sexo frente a 
las violencias. Los resultados indican que a nivel nacional, tanto la violencia de pareja, 
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como la ejercida por personas diferentes a la pareja, tienen sus principales víctimas en 
las mujeres. Prevaleciendo la violencia física, con una representación porcentual de 31% 
en mujeres, frente a un 22,4% en hombres. En lo relativo a la violencia psicológica, con 
diferencias menos marcadas, la subvaloración o descalificación del otro u otra en la vida 
de pareja (39% de mujeres y 35.7% de los hombres) y las situaciones de intimidación y 
amenazas (23.9% de las mujeres y el 19.8% de los hombres), también recaen más sobre 
las mujeres.  
No ocurre lo mismo con las acciones de control, las cuales están directamente 
relacionadas con los roles de género, el papel de hombres y mujeres en la relación de 
pareja y la idealización del amor romántico. La necesidad de controlar a la pareja, saber 
dónde está en todo momento, los celos como demostraciones de amor, así como las 
acusaciones de infidelidad y verse con amigos y familiares fueron manifestaciones que el 
57.9 por ciento de las mujeres y, en un porcentaje mayor, en el 72.5 por ciento de los 
hombres, indicaron que sus parejas las ejercen, siendo la forma en que los hombres se 
sienten violentados. 
El promedio nacional esconde grandes diferencias por desagregaciones 
geográficas y socioeconómicas, pues en términos generales la violencia psicológica 
recae en las mujeres jóvenes, mientras que la física en las mujeres de 45 a 49 años, de 
la zona urbana ubicadas en el quintil de riqueza bajo y con educación primaria y 
secundaria. Es así como las consecuencias de las violencias, tanto físicas como 
psicológicas, son mayores en las mujeres que en los hombres, con porcentajes que 
alcanzan, casi o más del doble en todos los eventos. (Profamilia, 2015) 
En los primeros nueve meses del 2016, en Bogotá se presentaron 8.138 casos de 
violencia física contra mujeres a manos de sus parejas. Esto representa un incremento 
del 15 % frente al mismo periodo del 2015, cuando ocurrieron 7.084 casos. Lo anterior 
quiere decir que, en promedio, cada 12 horas hay 11 víctimas de este flagelo social, o 
que cada día 22 esposas, novias o compañeras son lastimadas por sus cónyuges o 
novios. 
Estas cifras corresponden al Instituto Nacional de Medicina Legal, que dio a 
conocer además otros datos sobre agresiones contra el género femenino. Por ejemplo, 
las localidades con mayor tasa de ocurrencia de violencia de pareja contra ellas (por 
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cada 100.000 habitantes) son La Candelaria (470), Ciudad Bolívar (406), San Cristóbal 
(382), Los Mártires (375) y Santa Fe (371). 
Respecto a cifras de ataques sexuales, según análisis del programa “Bogotá 
Cómo Vamos”, entre enero y septiembre del 2016, ocurrieron 2.734 casos de presunta 
violencia sexual contra mujeres (esto representa el 84% de un total de 3.259 casos 
presentados), y un 8% menos que en el mismo periodo de 2015 (2.961 casos): “En 
promedio, cada cinco horas dos mujeres fueron víctimas de violencia por presunto delito 
sexual”. (Tiempo, 2016).  
1.1.2 Violencia basada en género: Situación de la población 
LGBTI 
La Organización de las Naciones Unidas -ONU-, ha dicho que el número de 
personas lesbianas, gais, bisexuales y transgénero en el mundo, está entre el 10 y el 15 
por ciento de la población. Cuantificar tanto la población LGBTI como la magnitud de las 
violencias y violaciones a los derechos humanos a los cuales se ha tenido que someter 
dicha población, es una tarea aún en construcción, sobre la cual organismos 
internacionales, nacionales y locales realizan su aporte a fin de documentar los contextos 
discriminatorios sobre los cuales se construye y reafirma la identidad de género y las 
orientaciones sexuales diversas.   
Es así como, la Comisión Interamericana de Derechos Humanos –CIDH- ha 
descrito las múltiples formas de violencia –que frecuentemente involucran altos niveles 
de crueldad- que se dirigen a castigar las orientaciones sexuales y las identidades de 
género no normativas o a las personas cuyos cuerpos difieren del estándar de 
corporalidad femenina y masculina. La CIDH, también ha analizado la diversidad de esta 
violencia y su impacto específico y diferenciado en grupos o sectores de la población que 
han sido históricamente discriminados. En la raíz de esta violencia existe una amplia 
discriminación e intolerancia respecto de orientaciones sexuales, identidades de género, 
expresiones de género diversas y personas cuyos cuerpos desafían las corporalidades 
aceptadas socialmente.  
Con gran desasosiego, las estadísticas disponibles no reflejan la verdadera 
dimensión de la violencia que enfrentan las personas LGBTI en el continente americano. 
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La CIDH ha señalado que “muchos casos de violencia contra personas LGBT no se 
denuncian ya que muchas personas, temiendo represalias, no quieren identificarse como 
LGBT o no confían en la policía o en el sistema judicial”; más aún, estigmas y prejuicios 
internalizados por las mismas personas LGBT también pueden obstaculizar que los 
abusos sean reconocidos y admitidos como tales. 
En diciembre de 2014, la CIDH publicó las conclusiones de su registro de 
violencia contra personas LGBT en América, esté, arrojó que ocurrieron al menos 770 
actos de violencia contra personas LGBT en un período de quince meses (desde enero 
de 2013 hasta marzo de 2014) en 25 Estados Miembros de la Organización de los 
Estados Americanos –OEA -. Sin embargo, al momento de documentar estas 
estadísticas, la Comisión notó que la falta de información respecto de actos de violencia 
en otros países de América, durante dicho período de tiempo no constituye una señal de 
que en esos países no hayan ocurrido actos de violencia. Es altamente probable que 
asesinatos y otros actos de violencia contra personas LGBT hayan ocurrido en esos 
países, pero que dicha violencia no haya sido denunciada oficialmente ni reportada por 
los medios de comunicación. (Comisión Interamericana de Derechos Humanos, 2015).  
Según el informe realizado por las organizaciones Colombia Diversa, Caribe 
Afirmativo y Santamaría Fundación, cuyo principal objetivo es documentar las principales 
violaciones de los DDHH en la población LGBT en Colombia; en el año 2015 se analizó 
la problemática desde dos perspectivas: violencias por prejuicio y la violencia basada en 
género –conceptos ampliados en otro apartado de este documento-, de modo que no 
sean vistos como hechos aislados.  En el año 2015, 110 personas LGBT fueron 
asesinadas en el país; este es el mayor número de homicidios registrados desde 2012; 
desagregando esta información por departamentos, Antioquia con 22 casos ocupa el 
primer lugar, seguido por Bogotá D. C. con 19, Valle del Cauca con 18 y Atlántico con 10. 
En estos mismos departamentos se han registrado el mayor número de acumulado de 
homicidios en los últimos años. (Diversa, 2015) 
En Colombia las mujeres han sido víctimas de múltiples, atroces y sistemáticos 
crímenes en el marco del conflicto armado, aunado a que son quienes padecen y 
enfrentan los daños provocados por la violencia en su condición de sobrevivientes. La 
violencia ha dejado huellas profundas en sus cuerpos y en su psiquis; ha trastocado su 
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cotidianidad y sus creencias, y ha alterado sus proyectos de vida al desestructurar sus 
familias y desterrarlas de lugares donde proyectaban su futuro. Por otro lado, Lesbianas, 
gays, bisexuales, transgeneristas e intersexuales han sido violentados en el marco del 
conflicto por todos los actores armados, pues su identidad sexual y de género ha sido 
motivo de agresión de todo tipo (física, psicológica, desplazamiento forzoso y muerte), ha 
estado ligada a discursos de limpieza y control social que han estigmatizado, perseguido 
y amenazado a esta población, lo que se agrava por el silencio de las víctimas (Centro 
Nacional de Memoria Histórica, 2013).  
1.1.3 Seguridad alimentaria y nutricional: Situación de las 
mujeres y población LGBTI 
Así mismo, la VBG analizada como determinante de la SAN, requiere de una 
comprensión profunda de la problemática y sus repercusiones en la vida de mujeres y 
personas LGBTI desde la lógica no convencional, su abordaje suele reducirse a causas y 
consecuencias, lo que repercute en estrategias de intervención ineficientes, al tiempo 
que le resta complejidad e incrementa la brecha de inequidad entre las poblaciones 
diferenciales.  
La Encuesta Nacional de Situación Nutricional en Colombia –ENSIN 2010- 
concluye que la situación de SAN merece especial atención en función del fortalecimiento 
de políticas públicas intersectoriales que favorezcan la consecución de mejores 
oportunidades permitiéndole a la población en general alcanzar la máxima expresión de 
la alimentación como un derecho. Los datos arrojados por la ENSIN, dejan un vacío en 
cuanto a la situación actual de las mujeres, ya que se menciona someramente las 
relaciones inequitativas que conllevan a que se concentren en ellas problemáticas 
nutricionales relacionadas con desigualdades de género, acceso limitado a servicios 
básicos de educación y salud, al tiempo que se acentúan problemáticas nutricionales 
como el sobrepeso, la obesidad y la alta prevalencia de patologías como la anemia.  
Por otra parte, no se cuenta con datos concretos de la situación SAN de las 
poblaciones diferénciales en las cuales se incluyen a las personas LGBTI. Sin embrago, 
según datos arrojados por la Secretaria de Planeación Distrital de Bogotá 2011, se 
estima que el 98% de las personas LGBTI han sido discriminadas o sus derechos han 
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sido vulnerados, dentro de los cuales las personas transgeneristas son quienes en un 
mayor número de situaciones (32,62%) han percibido discriminación de sus derechos. 
Los efectos de la discriminación por orientación e identidad sexual -ya sea esta 
real o percibida- repercuten en la calidad de vida no sólo de las personas que la 
padecen, sino también en sus familias y entornos sociales, culturales, políticos y 
económicos en los cuales se desempeñan. La SAN orientada hacia la equidad, permite 
considerar la alimentación como un derecho fundamental; la marginalización atañe a 
problemáticas estructurales llevando a mayores índices de pobreza y necesidades 
básicas insatisfechas en comparación con otras personas o colectivos, lo que aporta 
complejidad a la relación de la VBG e INSAN de la población sujeto de estudio. 
1.2 Justificación  
 
De acuerdo con la Organización de las Naciones Unidas- ONU- la violencia contra 
las mujeres y las niñas es una de las violaciones más extendidas de los derechos 
humanos y está presente de manera transversal en nuestras sociedades, sin distinguir 
entre países, origen social, pertenencia étnica ni edad. El origen de la violencia de género, 
se encuentra en las relaciones jerárquicas y de poder que se dan entre hombres y 
mujeres, por lo que su erradicación requiere de un esfuerzo amplio, en el que se involucre 
la sociedad en su conjunto. 
Dicha problemática, no se distancia de la población LGBTI, en la cual se presenta de 
manera sistemática violación a los derechos humanos, justificables en conductas que 
trasgreden la heteronormatividad del sistema binario sexo/género, delegado para dar 
continuidad a los modelos socialmente aceptables. Tal y como lo plantea la Comisión 
Interamericana de los Derechos Humanos –CIDH-, la violencia por prejuicio es un 
fenómeno social, que se dirige contra grupos sociales específicos -tales como las 
personas LGBTI-, tiene un impacto simbólico y envía un mensaje de terror generalizado a 
la comunidad.  
De manera análoga, la violencia ejercida contra mujeres y población LGBTI, es una 
forma de violencia perjudicial y devastadora, que invita a la reflexión crítica de las 
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desigualdades y discriminaciones a las que se enfrentan colectivos menos favorecidos de 
la sociedad, en contraposición con la lógica del Estado, sobre el cual recae la 
responsabilidad de la garantía de los derechos, la construcción de ciudadanía, la equidad 
de género y la seguridad humana como dimensión para alcanzar la seguridad alimentaria 
y nutricional. Abordar esta problemática, se ha convertido en una prioridad en la agenda 
internacional, nacional y local, atribuyendo una razón de causalidad entre la VBG y 
problemas de salud y nutrición, lo que permite ampliar criterios de discusión entre las 
particularidades existentes de las violencias y las desigualdades de género subyacentes 
que se confabulan para incrementar la susceptibilidad de las mujeres y población LBGTI a 
la pobreza, al hambre y la malnutrición.   
En esencia, lo que muestran diversos estudios es la necesidad de confrontar las 
estrategias de análisis e intervención con la génesis del problema. Acentuando la 
necesidad de establecer puntos de partida para el planteamiento de estrategias de 
intervención tangibles en políticas públicas, planes y programas en SAN, orientados a dar 
respuesta a las necesidades con enfoque de género, como elemento diferenciador e 
imprescindible para alcanzar el goce efectivo de la alimentación como un derecho 
fundamental.   
Por lo anterior, el presente estudio cualitativo pretende hacer una aproximación 
cualitativa a la situación de SAN de las mujeres y población LGBTI en la cuidad de 
Bogotá, ahondando en la desigualdad de género como catalizador de condiciones de 
INSAN en dicha población, estableciendo similitud y causalidad entre las relaciones de 
poder, normas inequitativas, hambre y pobreza. Vinculando la necesidad de plantear 
soluciones congruentes con las problemáticas identificadas, con el único fin de generar 
aportes a la formulación de políticas públicas, cuyo objetivo es resolver un problema social 
definido políticamente como un tema que es competencia de la esfera pública. (Subirats, 
Knoepfel, Larrue, & Varone, 2008) 
1.3Estado del arte  
La violencia basada en género en los últimos años ha sido un motivo de 
preocupación que alcanza instancias internacionales, nacionales y locales tanto de 
carácter público como privado. La extensión de esta problemática, requiere desarrollar a 
profundidad otros criterios que favorezcan la incorporación de nuevas categorías de 
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análisis, a fin de establecer relaciones de causalidad entre los problemas de salud 
presentes en la población afectada.  
La revisión bibliográfica presentada a continuación, expresa la necesidad de 
ahondar en la comprensión de INSAN en mujeres y población LGBTI como un problema 
multicausal y de compleja interpretación, ya que el marco de análisis de los diferentes 
estudios, documentos técnicos y producciones científicas incorporan los conceptos de 
SAN y género desde el reconocimiento de la desigualdad entre hombres y mujeres como 
catalizador de pobreza, miseria y  estados avanzados de malnutrición, pero 
desconociendo la dimensión humana e individual como sujetos de derechos.  
En este apartado, se presentan los resultados de la revisión documental 
relacionada con el objetivo del presente trabajo de investigación, en la cual se delimita la 
búsqueda a publicaciones realizadas en los últimos quince años (2005 a 2017), para lo 
cual fue necesario delimitar dicha búsqueda mediante las palabras claves: violencia 
basada en género, seguridad alimentaria y nutricional, mujeres, población LGBTI y 
políticas públicas en Bogotá. Dicha información está categorizada en dos dimensiones: la 
primera relaciona la producción científica VBG y SAN en mujeres y la segunda en 
población LGBTI, ya que los datos y las atribuciones a las investigaciones carecen de 
similitud debido a la complejidad del fenómeno en las dos poblaciones sujeto de este 
estudio.  
1.3.1 Violencia basada en género: Investigaciones realizadas en 
“cis” mujeres   
A nivel internacional, la Organización Mundial de la Salud OMS y la Organización 
de las Naciones Unidas ONU (Mujeres) emiten constantemente documentos técnicos 
que sirven como línea de base para la formulación de políticas adscritas al tema. Dichas 
entidades han realizado un acercamiento a las características de la VBG y sus efectos 
en la salud de las mujeres. Ejemplo de ello, en el año 2005 la OMS presenta los 
resultados de un estudio multipaís sobre salud de la mujer y violencia doméstica el cual 
contó con un equipo básico de investigación constituido por expertos internacionales de 
la Escuela de Higiene y Medicina Tropical de Londres- LSHTM- y el Programa de 
Tecnología Apropiada en Salud – PATH- en los Estados Unidos.  
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Los resultados son concluyentes: la violencia contra la mujer es un fenómeno 
universal que persiste en todos los países del mundo, es una práctica generalizada y 
profundamente arraigada que tiene graves consecuencias para la salud y el bienestar de 
las mujeres. Tiene consecuencias devastadoras y un efecto traumático para los que la 
presencian, en particular los niños y niñas.  
Las amplias diferencias en la prevalencia y en los patrones de violencia 
encontradas de un país a otro, indican que no hay nada que sea “natural” o inevitable 
sobre este problema. Subrayan la necesidad de que una amplia variedad de instancias, 
que van desde las autoridades de salud locales y dirigentes comunitarios hasta los 
gobiernos nacionales y los donantes internacionales, tomen medidas urgentes (Salud, 
2006).  
La violencia en el ámbito privado (violencia domestica), ha sido ampliamente 
estudiada, detallando los daños físicos y psicológicos ocasionados  a mujeres; sin 
embrago, hay poca evidencia sobre la violencia doméstica y la desnutrición en mujeres y 
por consiguiente en niño/niñas. Para investigar esta relación, se analizaron datos de 
69.072 mujeres de entre 15 y 49 años y 14.552 niños de entre 12 y 35 meses en la India 
de 1998-1999, los datos proporcionan evidencia de una posible relación entre la violencia 
doméstica y desnutrición entre mujeres y niños en India.  
Al concluir, que en primera instancia la violencia doméstica se relaciona con el 
empoderamiento de las mujeres, ya que los perpetradores a menudo usan diversos tipos 
de abuso para controlar el comportamiento de los demás miembros de su familia. Dentro 
de esos, se destaca la retención de alimentos lo que conlleva a una dieta inadecuada, 
ocasionando deficiencias de nutrientes que causan anemia y bajo peso. Además, la 
violencia doméstica es fuertemente asociada con la incapacidad de una mujer para 
tomar decisiones para ella y su familia, incluida la elección de los tipos y cantidades de 
alimentos. En segunda instancia, el vínculo entre el la violencia y las deficiencias 
nutricionales también pueden implicar estrés psicológico, razón por la cual, las 
reacciones fisiológicas – estrés oxidativo- pueden estar asociadas con la presencia de 
anemia tanto en mujeres como en niños. (Ackerson & Subramanian, 2008) 
En este punto, es necesario retomar la aproximación conceptual que surge a 
partir de la relación entre la violencia y la seguridad alimentaria, ya que los actos de 
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violencia son a menudo poco reconocidos como obstáculos para la realización del 
derecho a la alimentación. De este modo, surge el término de “violencia alimentaria”, 
propuesto por (Bellows, 2003), para caracterizar episodios periódicos o crónicos 
relacionados con daño físico, psicológico y político en relación con la producción y 
disponibilidad de alimentos, que exponen tanto a mujeres como a los miembros de la 
familia al hambre, malnutrición e intoxicación por mala gestión medioambiental.  
Las violencias relacionadas con los alimentos, actividades laborales en la que se 
involucra producción y acceso a los alimentos (producción de alimentos, compras, 
preparación de comidas, trabajo de la industria de servicios de alimentos) representan 
lugares que pueden instigar violencia. Las prácticas discriminatorias, que violan los 
derechos humanos básicos de las mujeres, se consolidan como violencia estructural que 
delimita su compromiso social y público, al interferir con los intentos de las políticas 
públicas para incluir a las mujeres en la toma de decisiones públicas afectando sus 
propias vidas en general y con respecto al derecho a la alimentación en particular. Los 
estudios de caso de Georgia y Sudáfrica ilustran la necesidad de una defensa de los 
derechos humanos enfocados en la SAN, priorizando la no discriminación, la 
participación y autodeterminación, principios frustrados por violencias ejercidas 
principalmente en mujeres (Bellows, Lemke, Jenderedjian, & Scherbaum, 2015).  
Ahondando en los aspectos anteriormente expuestos, (Bellows et al., 2015), 
concluyen que la violencia basada en género es un obstáculo poco reconocido, afecta la 
realización del derecho de las mujeres a la comida y la nutrición, relacionada 
principalmente con la el acceso al trabajo como principal medio para la consecución de 
alimentos. Justificando la necesidad de enfocar políticas basadas en el derecho humano 
a la seguridad alimentaria y nutricional que priorice la no discriminación, la participación 
pública, y autodeterminación de las mujeres; principios frustrados por los tipos de 
violencia que, si no se abordan seriamente, plantean múltiples barreras para el desarrollo 
económico, público y social. 
En América Latina, el panorama sobre la situación de las mujeres con relación a 
la VBG es análogo al contexto internacional, realizando un análisis del papel de la mujer 
como responsable de la SAN, resaltando su rol en la producción, distribución y consumo 
de alimentos al interior del hogar y estableciendo la relevancia de las acciones de las 
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mujeres en materia de la satisfacción de las necesidades básicas, con una mirada 
reduccionista que ubica a las mujeres en un rol protector.  
En relación con lo anterior, es importante señalar que no es necesario demostrar 
que tanto la pobreza como la desigualdad social son los condicionantes principales de la 
dificultad o imposibilidad, del acceso a alimentos. La desigualdad en el consumo 
alimentario se encuentra ligada a fenómenos sociales más globales, y a menudo 
responde a problemas estructurales endémicos en la propia organización de los países 
con menor desarrollo.  
La conferencia regional de la Organización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y la Agricultura –FAO- para América Latina y el Caribe, reconoce que el 
acceso a los alimentos es el principal problema de seguridad alimentaria y nutricional; 
pese a que ésta es una región excedentaria en alimentos, el acceso limitado por parte de 
los grupos sociales más vulnerables -especialmente los niños, mujeres y población 
indígena que habita en áreas rurales o urbanas marginales- sigue presente en esta 
región (Jiménez Benítez, Rodríguez Martín, & Jiménez Rodríguez, 2010).  
México, es uno de los países en los cuales la desigualdad de género aún es 
materia de preocupación. La mujeres es este país -según datos del censo de población y 
vivienda 2010- representan el 51.2% del total de la población entre los 15 años y más. 
Sin embargo, las tradiciones machistas persistentes, generan violencia, segregación y 
situaciones que ponen en desventaja a las mujeres en la actividad productiva, en la 
salud, en la seguridad social, en la educación, en la pobreza, en la vida política y en la 
lamentable violencia que sigue ejerciéndose. (Navarro, Narro Robles, & Orozco 
Hernández, 2014). 
En Colombia, esta problemática se ubica en contextos históricos de relaciones 
desiguales entre hombres y mujeres, realizando un abordaje general de las prácticas 
violentas ejercidas por hombres que coartan el ejercicio pleno de los derechos sexuales 
y reproductivos de las mujeres.  
El Sistema de Vigilancia en Salud Pública - SIVIGILA-, en el periodo comprendido 
entre el 2015 y 2016 registra 136.277 actos relacionados con la VBG. La violencia física 
ocupa el primer lugar, constituye la principal fuente de vulneración del derecho a la 
integridad, al registrar 68.031, lo que representa el 50% de los casos, seguido por el 
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abuso sexual, representado porcentualmente por el 18%, en el último lugar se ubica la 
violencia psicológica con un porcentaje correspondiente al 6%.  
Dentro de este panorama, la VBG sigue afectando mayoritariamente a las 
mujeres por su condición de mujer (siendo los hombres los principales agresores), 
además de los imaginarios culturales sobre la concepción de lo femenino y lo masculino, 
así como una cierta tolerancia ligada a actitudes y prácticas fuertemente arraigadas en la 
sociedad Colombiana. Aunque tradicionalmente estas violencias se manifiestan en el 
ámbito familiar, hoy en día existe mayor visibilidad que antes en otros ámbitos tales 
como el laboral y el comunitario. (Instituto Nacional de Salud, 2016).  
La seguridad alimentaria y nutricional en Colombia, ha sido cotejada desde 
diferentes panoramas. El Instituto Colombiano de Bienestar Familiar. – ICBF-, encargado 
de realizar la Encuesta Nacional de la Situación Nutricional -ENSIN 2010-, hace 
referencia a la situación de inseguridad alimentaria en los hogares, reflejando que en 
aquellos en los que la jefatura está representada por la mujer presentan mayor 
prevalencia de inseguridad alimentaria en el hogar –ISAH- (41.1%) respecto a los 
hogares en los que la jefatura es asumida por el hombre, por lo que es probable que la 
INSAN, este relacionada con los cambios demográficos, epidemiológicos y nutricionales 
en un contexto en el que los hogares no han superado la pobreza y cuyos jefes o jefas 
se ven abocados a coexistir con la precariedad y la necesidad de alcanzar la SAN de 
todos los miembros del hogar.  
Así mismo, la ENSIN (2010) refiere que las perturbaciones socio familiares son 
unas de las condiciones que inciden directamente en que las comunidades se 
encuentren en situación de INSAN. Relacionado con lo anterior, las mujeres jefas de 
familia y sus hogares constituyen sin duda un grupo social y económicamente vulnerable, 
la “inseguridad económica” de los hogares con jefa mujer ha sido atribuida a tres factores 
causales básicos: “la baja capacidad de generación de ingresos de la madre”, “la falta de 
asistencia económica por parte del padre que no reside en el hogar” y “los magros 
beneficios provistos por el estado” (Geldstein, 1997).  
En Bogotá, el panorama es más alentador al concluir que la población  presenta 
un disminución en la prevalencia de la inseguridad alimentaria respecto a la encuesta 
realizada en el 2005, en el cual se registraba una prevalencia de 33.1% mientras que 
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para el 2010 se registra un dato de 28.7%. Situación análoga según lo reportado por la 
ENDS 2015, en la cual se desarrolló medición de la inseguridad alimentaria en el hogar, 
la cual indica que en el 2011, el 75,7% de los hogares bogotanos se encontraban en 
condición de seguridad alimentaria, mientras el 24,3% registró inseguridad alimentaria.  
Las experiencias investigativas de la SAN en la ciudad de Bogotá, ponen al 
descubierto la urgencia de implementar estrategias efectivas, concretas e inmediatas, 
acordes con las problemáticas alimentarias identificadas especialmente en población 
rural. Tal y como lo manifiesta Porras (2010), la inseguridad alimentaria en la ciudad de 
Bogotá, no se ha tenido en cuenta como un problema estructural, que se compone de 
varios factores o causas, como son principalmente la pobreza, la baja capacidad de 
compra de alimentos, los altos costos en distribución, entre otros.  
Por otra parte, Liévano y Tobar (2008), al finalizar el estudio realizado en la 
vereda Verjón Bajo de la localidad de Chapinero, concluyen que la mayoría de las 
familias no cuentan con suficientes alimentos para satisfacer sus requerimientos 
calóricos y proteicos, aun cuando existen alimentos disponibles, no todos los habitantes 
cuentan con los ingresos necesarios para acceder a ellos. 
La mujer desempeña una función determinante en la seguridad alimentaria, la 
diversidad alimentaria y la salud infantil en el hogar (ONU), sin embargo según Suarez 
(2017), en Sibaté, Sopó y Sumapaz, la participación de la mujer en organizaciones 
campesinas productoras y procesadores de alimentos es limitada, no existen 
organizaciones de mujeres productoras y/o procesadoras de alimentos legalmente 
constituidas, ni el enfoque de género en los planes de desarrollo vigentes. Además de 
eso, se expone la necesidad imperiosa que se trabaje bajo un enfoque de género 
transversal, donde se brinden espacios para que junto a hombres y mujeres se 
cuestionen los roles tradicionales dentro del hogar, se cree una visión compartida de los 
mismos, se busque transformar de manera sutil el pensamiento y las relaciones de 
desigualdad e inequidad, concluye la autora.  
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1.3.2 Violencia basada en género: Investigaciones realizadas en 
población LGBTI   
Al adelantar la revisión bibliográfica de documentos en los que se haya estudiado 
la situación de seguridad alimentaria y nutricional de la población LGBTI, se encontró que 
la Comisión Interamericana de Derechos Humanos realiza una aproximación a la 
situación de INSAN relacionada con situaciones de pobreza al referir que la 
discriminación estructural contra personas LGBTI también puede contribuir de manera 
significativa a su vulnerabilidad ante las situaciones de pobreza, lo que a su vez las 
somete a una mayor discriminación.  
Brasil, es un país internacionalmente conocido por tener una sociedad muy liberal, 
que a menudo muestra actitudes de apertura sexual y permite una gran libertad de 
expresión. Sin embargo, cuando se trata de lesbianas, gays, bisexuales y 
transgeneristas, la sociedad brasileña puede ser discriminatoria e intolerante. (Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos, 2015) 
Según evaluación reciente del Grupo Gay da Bahía –GGB-, una de las ONG más 
antiguas que monitorea los crímenes de odio en la comunidad LGBT en Brasil, 
aproximadamente una persona LGBT es asesinada cada 26 horas en el país (GGB, 
2013). Travestis y transexuales son el mayor objetivo la estigmatización social y la 
marginación, lo que puede llevarlos al trabajo sexual y/o tráfico de drogas - situaciones 
que a menudo los expone a la violencia y el abuso-. En el año 2014, el grupo GGB 
realiza una aproximación a la situación de SAN y los factores adyacentes. Esta 
investigación permitió observar la situación de pobreza, relacionada con estigmas, 
prejuicios, discriminaciones de todo tipo que enfrentan las personas a razón de su 
orientación sexual y/o identidad de género, resaltando que las tasas de pobreza, la falta 
de vivienda, e inseguridad alimentaria son más altas entre personas LGBT.  
En Colombia, los desastres que medio siglo de guerra han dejado han sido hasta 
ahora poco visibles. Muertes, destierros, destrucción y profundos dolores humanos son el 
legado que dejan los actores armados. La magnitud de los daños que ha producido el 
conflicto armado se confunde con las otras múltiples violencias que vive nuestra 
sociedad. Sin embargo, la guerra ha sido estremecedora, y tanto su larga permanencia 
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entre nosotros como su degradación merecen una reflexión. (Centro Nacional de 
Memoria Histórica, 2013) 
Los repertorios de violencia ejercidos por los distintos actores armados sobre las 
personas que se apartan de las normas de género y sexualidad han dejado huellas en su 
bienestar emocional, psicológico, corporal y material, al igual que importantes 
consecuencias en la relación consigo mismas y con su entorno. (Centro de Memoria 
Histórica, 2015) 
Pese a que no se realiza una investigación a profundidad frente a la situación de 
SAN en la población LBGTI en el marco del conflicto armado, no es difícil concluir que las 
violencias ejercidas hacia esta población, han dinamizado las situación de INSAN, a 
causa de desplazamiento forzado, desarraigo de sus costumbres alimentarias, pérdida 
de la autonomía y soberanía alimentaria; además de los impactos, daños y afectaciones 
tanto físicos y psicológicos que esto ha traído a diferentes escalas, restringiendo de esta 
manera el ejercicio pleno de los derechos en materia de salud, educación, entre otros y 
por ende el derecho humano a la alimentación.  
En Bogotá, desde la secretaría de planeación distrital, las violencias hacia las 
personas LGBTI, constituyen uno de los ejes centrales en la producción de informes y 
líneas base dado el hostigamiento y la discriminación que sufre esta población. Para el 
año 2011, dicha entidad realiza el balance de la política distrital para la garantía de los 
derechos de lesbianas, gays, bisexuales y transgeneristas y otras identidades de género 
y orientaciones sexuales en la cual se analizan aspectos claves como el acceso a 
servicios de salud, educación y vivienda entre otros; aspectos íntimamente relacionados 
con la SAN.  
Sin embargo el carácter descriptivo e informativo de dicho documento, coarta el 
propósito del presente trabajo de grado, develando la necesidad de ampliar la línea de 
reflexión integrando otros aspectos como el impacto de la VBG en la población LGBTI y 
su relación con la SAN.  
Es preciso mencionar, que la escasa información de la situación de seguridad 
alimentaria y nutricional de la población LGBTI víctima de violencia basada en género, 
limita su comprensión, ya que se aborda de manera insustancial los efectos que surgen a 
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partir de actos violentos y discriminatorios tanto en el estado de salud como en la 
seguridad alimentaria y nutricional.  
1.4 Pregunta de investigación  
¿De qué manera la violencia basada en género es un determinante de la Seguridad 
Alimentaria y Nutricional en la mujeres y personas LGBTI en la ciudad de Bogotá?. 
1.5 Objetivos  
1.5.1 Objetivo General  
Describir a través de un estudio cualitativo la situación de seguridad alimentaria y 
nutricional de las mujeres y población LGBTI (lesbianas, gays, bisexuales, trans e 
intersex) en la ciudad de Bogotá D.C y su relación con la violencia basada en género 
como determinante trasversal de la inseguridad alimentaria y nutricional.  
1.5.2 Objetivos específicos 
 Caracterizar la situación de seguridad alimentaria y nutricional en mujeres y 
personas LBGTI, víctimas de violencia basada en género en Bogotá. 
 Relacionar los determinantes que inciden en la seguridad alimentaria y nutricional 
en las mujeres y población LGBTI víctimas de violencia basada en género.  
 Identificar en los contenidos de políticas públicas dirigidas a la población sujeto de 
estudio, aspectos claves para la garantía de la seguridad alimentaria y nutricional 
en función de sus necesidades.   
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1.6 Marco Conceptual  
1.6.1 Derechos sexuales y reproductivos 
Los derechos humanos se reconocen como un conjunto de atributos propios de 
todos los seres humanos, sin distinción alguna de nacionalidad, lugar de residencia, 
sexo, origen nacional o étnico, color, religión, lengua, o cualquier otra condición. Estos 
derechos ya sean los derechos civiles y políticos, tales como el derecho a la vida, la 
igualdad ante la ley y la libertad de expresión; o los derechos económicos, sociales y 
culturales, tales como el derecho al trabajo, la seguridad social y la educación son 
universales e inalienables, interrelacionados, interdependientes e indivisibles, es decir, el 
respeto de uno de estos incide en la protección de los demás, sin discriminación alguna. 
(ONU, 2011) 
El principio de igualdad de derechos entre los sexos ha sido proclamado 
explícitamente en el Preámbulo de la Carta de las Naciones Unidas (1945), en la 
Declaración Universal de Derechos Humanos (1948) y en los principales tratados 
internacionales de derechos humanos, entre los que sobresale por su especificidad, la 
Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra las 
mujeres (1979), la Plataforma de Acción de la Cuarta Conferencia Internacional sobre la 
Mujer, Artículo 105, (Beijing, 1995) retomó conceptual y operacionalmente el principio de 
igualdad entre las mujeres y los hombres, designando la salud como un área prioritaria 
de trabajo hacia tal objetivo, y estipulando que “en la lucha contra las desigualdades en 
materia de salud…. los gobiernos y otros agentes deberán promover una política activa y 
visible de integración de una perspectiva de género en todas las políticas y programas, a 
fin de que se haga un análisis de los efectos de las decisiones en uno y otro sexo antes 
de adoptarlas”.  
Los aspectos contemplados en los acuerdos de Beijing, constituyen un punto de 
partida para la trasversalización de la perspectiva de género, la cual es vinculante a 
políticas, planes y programas que suponen una obligatoriedad para el Estado. Al mismo 
tiempo, el enfoque de género influye en el análisis de la situación económica, social, 
cultural, cotidiana y privada de los individuos, determina características y funciones de las 
problemáticas derivadas de esta. De igual forma se consolida como una estrategia 
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globalmente aceptada para promover la igualdad de género que compromete a los 
gobiernos en función de las necesidades de la población más vulnerable.  
Los derechos sexuales y reproductivos –DSR- surgen como un mecanismo de 
protección en la medida que responden a la necesidad de salvaguardar la libertad y 
autonomía de hombres y mujeres para decidir responsablemente sobre su vida, mediante 
el disfrute pleno de su salud sexual y reproductiva. Los DSR están enmarcados en los 
derechos humanos, sin embargo, se destaca su especificidad en cuanto a la sexualidad y 
reproducción al considerar que todas las personas, jóvenes, adultas, adolescentes, niños 
y niñas son sujetos sexuados y por lo tanto titulares de derechos sexuales y 
reproductivos.   
Los DSR tienen su asidero en la Declaración Universal de los Derechos Humanos 
(1945), pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos (1976); Pacto de Derechos 
Económicos y Sociales (1976); Convención Internacional para la Eliminación de Todas 
las Formas de Discriminación contra la Mujer (1981); Convención sobre los Derechos del 
Niño (1990), Declaración y Programa de Acción de la Conferencia Internacional de 
Derechos Humanos, Viena (1993), Programa de Acción de la Conferencia Internacional 
de Población y Desarrollo, El Cairo (1994), Programa de Acción de la Conferencia 
Mundial de la Mujer, Beijing (1995). 
Sin embargo, el debate sobre la necesidad de acoger la sexualidad y la 
reproducción como un derecho surge en la Conferencia Internacional de sobre Población 
y Desarrollo de 1994, en la cual se da paso a nuevos conceptos y programas dirigidos al 
control de la natalidad abordando la planificación familiar, la educación y la formulación 
de planes, políticas y programas como estrategias para alcanzar este objetivo.  De igual 
forma la Conferencia Internacional de la mujer de Bejing de 1995, ratifica la importancia 
de los derechos sexuales para el bienestar social, en el marco de los derechos humanos, 
derechos reproductivos y derechos sexuales como respuesta a la presión ejercida por la 
sociedad civil organizada en torno a las mujeres principalmente. (Organización 
Panamericana de la Salud, 2011) 
El derecho a “una vida sexual y placentera” tiene un vínculo estrecho con 
derechos fundamentales como: derecho a la vida, la libertad, la integralidad personal, la 
intimidad, la atención en salud, la educación, entre otros. Sin embargo el ejercicio de los 
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DSR tiene su limitante, frente al reconocimiento y respeto de los derechos de las 
personas que nos rodean. El carácter vinculante que supone para el estado la ratificación 
y acogida de los pactos internacionales, trae consigo un sin número de 
responsabilidades, entre las que se destaca la necesidad de proteger y garantizar los 
derechos de la población en general.  
Cabe resaltar el hecho de que aún prevalece el debate entre dos 
concepciones divergentes del Derecho, de un lado se encuentra la visión liberal de 
Occidente, la cual plantea que los derechos humanos constituyen un atributo 
individual de toda persona humana, y por otro lado, se encuentra la visión de los 
derechos colectivos culturales de determinados grupos humanos, los cuales afirman 
que sin este reconocimiento no podría gozarse plenamente de los derechos 
individuales. 
1.6.2 Sexo, género, identidad de género, expresión de género y 
orientación sexual.  
La compresión del género, como campo de investigación trae consigo una 
complejidad que evoca matices y variaciones que hacen de este análisis, un análisis 
ambiguo. Teóricamente el concepto de género ha experimentado a lo largo del tiempo 
una resignificación a causa del cambio del discurso científico, institucional y cotidiano 
que trae a la luz de la investigación la necesidad de diferenciar entre sexo, género, 
identidad y orientación sexual.  
Partir del reconocimiento de que existen diferencias entre el ser biológico y el 
ser social, suscita el inicio de la desmitificación de la lógica natural que debe existir 
entre el sexo anatómico, el sexo jurídico y el sexo social; los individuos no nacen 
biológicamente predeterminados ni matriculados en los sistemas sociales y de poder.  
Una de las pioneras en el estudio sobre identidades de género es Simone de 
Beauvoir, quien en su obra “El segundo sexo” plantea la discusión sobre la distinción 
sexo/género; allí señala que la sexualidad y el género no son elementos que se 
adquieren al nacer, sino que obedecen a construcciones sociales y culturales.  La 
famosa frase de Beauvoir "No se nace mujer, se llega a serlo" constituyó un punto de 
referencia esencial para darle un sentido constructivista al movimiento feminista, en 
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este sentido, podría definirse el sexo como aquello que expresa las diferencias 
biológicas, relacionadas con el desarrollo anatómico y fisiológico, mientras que el 
género adopta una serie de categorías socialmente construidas.  
Profundizando en la diferencia entre los conceptos de sexo y género, podría 
definirse el ‘sexo’ como las características biológicamente determinadas y 
relativamente invariables que diferencian a los hombres de las mujeres. Esto es, a las 
diferenciaciones en el desarrollo de la anatomía y la fisiología resultantes de la 
composición heredada de cromosomas sexuales que a la vez conduce a la 
diferenciación de las gónadas, la producción de esteroides y, eventualmente, a la 
aparición de características sexuales secundarias. Cuando un cuerpo posee 
características genéticas tanto de hombres como de mujeres y no llena el estándar de 
la masculinidad o feminidad culturalmente aceptado se denomina intersex. (CIDH, 
2012) 
Tal proceso, determina en esencia diferencias físicas y no la manera de 
relacionarse con el entorno. No obstante, estas discrepancias cuantitativas están 
estrechamente relacionadas con la producción de hormonas, las cuales sirven de 
intermediarias entre el genotipo sexual y la manifestación de las características físicas 
observadas en hombres y mujeres. (Organización Panamericana de la Salud, 2011) 
En este sentido, el análisis de estas dos variables interpretativas se relaciona 
con el papel que desempeña el hombre y la mujer en la sociedad. El análisis que 
Judith Butler hace sobre los aportes de Beauvoir, señala que no hay una coincidencia 
entre la identidad natural y la identidad de género y que en este sentido el género se 
encuentra desligado del sexo (Butler, 1990). De igual manera, el significado cultural 
que se le otorga al género se separa de su relación lógica con el sexo; la distinción 
entre sexo/género es la manifestación discontinua entre los cuerpos sexuados y los 
géneros culturalmente construidos, por lo tanto, el género no es el resultado causal 
del sexo, sino que se convierte en una interpretación múltiple del sexo. 
Consecuentemente, Butler (1999) señala que la construcción de género no se 
da de forma coherente, ya que se entrecruza con modalidades raciales, de clase, 
étnicas, sexuales y regionales de identidades discursivamente constituidas, siendo 
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imposible separar el «género» de las intersecciones políticas y culturales en las que 
constantemente se produce y se mantiene.  
En los años 70´s, se dio esta discusión al interior de los diferentes movimientos 
feministas. Instalando en la mesa el debate sobre cómo poner en el centro de las 
ciencias sociales un tema que había sido abordado desde las ciencias naturales como 
la biología, planteándose la relación entre naturaleza y cultura, siendo el determinismo 
biológico uno de los argumentos que explicarían la desigualdad social y política. Los 
diferentes análisis en este asunto concluyeron que la variación en los 
comportamientos sociales no estaba determinada por las diferencias biológicas, sino 
por las diferentes construcciones sociales y culturales (De Barbieri Teresita, 1993) 
En este orden de ideas, las primeras conceptualizaciones sobre la identidad de 
género se relacionaban con los estudios sobre mujeres, abordando dos posturas, una 
que hacía énfasis en el estudio de las condiciones de vida y de trabajo, así como la 
creación y la cultura producida por las mujeres; y otra que situaba a la sociedad como 
productora de la subordinación de las mismas. Ambas pusieron en debate tanto el 
estudio mismo de la sociedad, como la necesidad de ampliar el objeto de estudio en 
diferentes niveles, ámbitos y tiempos las relaciones mujer-hombre, mujer- mujer y 
hombre-hombre (Ibid., 1993), pero aun así, esta propuesta de análisis binaria seguía y 
sigue siendo escaza en cuanto a la identidad de género se trata.  
Es importante señalar, que la mirada sobre otras identidades y orientaciones 
sexuales diversas se ha ampliado y que no necesariamente corresponden al ser o 
sentirse hombre o mujer. Alcanzar el nivel máximo de conocimiento de la relación 
sexo, género e identidad sugiere una analogía compleja entre la lógica del sexo 
consecuente con la identidad y las prácticas del deseo.  
Por otra parte, las definiciones alusivas a identidad de género y orientación 
sexual están contempladas en los principios de Yogyakarta publicados en el año 
2007, aduciendo a la definición de identidad de género hace mención a la vivencia 
interna e individual del género tal como cada persona lo siente profundamente, la cual 
podría corresponder o no con el sexo asignado al momento del nacimiento, 
incluyendo la vivencia personal del cuerpo (que podría involucrar la modificación de la 
apariencia o la función corporal a través de medios médicos, quirúrgicos o de otra 
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índole, siempre que la misma sea libremente escogida) y otras expresiones de 
género, como la vestimenta, el modo de hablar y los modales. Cuando la vivencia 
personal del género, no corresponde con lo que se considera su propio “sexo”, se 
habla de personas trans, es decir, “personas que al nacer fueron asignadas al sexo 
femenino pero se identifica a sí mismas como hombres (hombres trans) y personas 
que al nacer fueron asignadas al sexo masculino y se identifican a sí mismas como 
mujeres (mujeres trans). En oposición a la categoría transgénero, se podría hablar de 
la categoría cisgénero, que refleja por el contrario la conformidad entre el sexo 
biológico y lo que cultural y socialmente se espera en relación a la concordancia con 
su género. Las subcategorías cis-masculino harían referencia al hombre biológico que 
asume una identidad de género masculina y la cis-femenina, haría referencia a la 
mujer biológica que asume una identidad de género femenina.  (CIDH, 2006) 
En otro aspecto la orientación sexual se refiere a la capacidad de cada 
persona de sentir una profunda atracción emocional, afectiva y sexual por personas 
de un sexo diferente al suyo (heterosexuales), de su mismo sexo (hombres gay y 
mujeres lesbianas), de ambos sexos (personas bisexuales) o de más de un sexo, así 
como de mantener relaciones íntimas y sexuales con tales personas (CIDH, 2006) 
Cuando la condición construida del género se teoriza como algo 
completamente independiente del sexo, el género mismo pasa a ser un artificio 
ambiguo. Es así como el género no está directamente relacionado con la cultura, ni el 
sexo se ciñe estrictamente a la naturaleza. La circularidad problemática de un 
cuestionamiento feminista del género se hace evidente por la presencia de dos 
posiciones: por un lado, las que afirman que el género es una característica 
secundaria de las personas, y por otro, las que sostienen que la noción misma de 
persona situada en el lenguaje como un «sujeto» es una construcción y una 
prerrogativa masculinista, que en realidad niega la posibilidad estructural y semántica 
de un género femenino.(Butler Judith, 1999) 
Dicho de otra forma, sólo los hombres son «personas» y solo hay un género: 
el femenino: el género es el índice lingüístico de la oposición política entre los sexos. 
Género se utiliza aquí en singular porque realmente no hay dos géneros. Únicamente 
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hay uno: el femenino pues el "masculino" no es un género. Porque lo masculino no es 
lo masculino, sino lo general.  
Así las cosas, el género puede designar una unidad de experiencia, de sexo, 
género y deseo, sólo cuando sea posible interpretar que el sexo de alguna forma 
necesita el género -cuando el género es una designación psíquica o cultural del yo- y 
el deseo -cuando el deseo es heterosexual y por lo tanto, se distingue mediante una 
relación de oposición respecto del otro género al que desea.  
Es en este punto en donde se da lugar a un paradigma naturalista o autentico 
como lo ha denominado Butler; en el primero se determina una continuidad causal 
entre sexo, género y deseo y en el segundo se establece la correlación entre el 
“verdadero yo” como expresión simultanea o sucesiva del sexo, el género y el deseo. 
La simetría a la que da lugar la relación entre estas variables es incoherente, la 
relación binaria en la que el término masculino se distingue del femenino deja al 
descubierto que la que la única manera de legitimar esta diferenciación es a través de 
las prácticas de deseo heterosexual.   
En la medida en que la «identidad» se preserva mediante los conceptos 
estabilizadores de sexo, género y sexualidad, la noción misma de «la persona» se 
pone en duda por la aparición cultural de esos seres con género «incoherente» o 
«discontinuo» que aparentemente son personas pero que no se corresponden con las 
normas de género culturalmente inteligibles mediante las cuales se definen las 
personas. 
Respecto al concepto de identidad sexual, ésta “hace referencia a dos 
nociones diferentes, el primero concerniente a la identidad y a la sexualidad, y el 
segundo alude a la experiencia interna de pertenecer a uno u otro sexo. Según el 
autoconcepto de cada persona, en el primero se relaciona el sexo, género, orientación 
sexual, identidad de género y un cúmulo de habilidades con las cuales la persona 
desarrolla su vida en relación a su sexualidad; por lo tanto, no tiene que ver con la 
manera en que el sujeto es considerado por la sociedad, sino que hace referencia a 
cómo se piensa a sí mismo, independientemente de la apariencia física que tenga”. 
(Martínez, 2010) 
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La identidad sexual está relacionada con la propia percepción de cómo se ven 
a sí mismas las personas, independientemente de su apariencia física y de cómo son 
vistas o concebidas por la sociedad. En ese sentido, la identidad sexual se relaciona 
con la forma como la persona se identifica como hombre o mujer o la combinación de 
ambos, y también con su orientación sexual. La identidad sexual se configura como 
aquel marco interno que se construye a través del tiempo y que permite a las 
personas dotar de sentido a su autopercepción y a partir de ello a inscribirse y 
comportarse en el mundo social de acuerdo a la concepción que tiene de su propio 
sexo y género (Ibíd., 2010). 
Martínez (2010), citando a Castellanos (2003) hace una diferenciación entre 
identidad sexual e identidad de género, señalando que “la identidad sexual alude a 
una realidad psíquica de verse físicamente como mujer u hombre, mientras que la 
identidad de género hace referencia a la percepción psíquica de sentirse, afectiva, 
moral, actitudinal y emocionalmente, entre otras, una mujer u hombre” (Castellanos, 
2003. P. 48. Citado en Martínez, 2003. P. 19).  Martínez agrega que teniendo en 
cuenta que la orientación sexual está relacionada con los objetos de deseo, pueden 
entonces existir diversas orientaciones diferentes a las heterosexuales, homosexuales 
y bisexuales, incluyendo las transgéneros, transexuales y pansexuales, entre otras.   
Consecuentemente (Gómez, 2008), presenta la diferenciación entre la 
identidad autoreconocida e identidad percibida. La primera, está relacionada con 
la autonomía en el reconocimiento de la persona como lesbiana, gay, bisexual y trans; 
en contraposición la identidad percibida se relaciona con el señalamiento que se hace 
a una persona como pare de la población LGBTI, sin que la persona se 
autoindetifique de esta manera. 
La manera como cada quien manifiesta su identidad y se relaciona con los 
femenino o masculino, se conoce como expresión de género, lo cual implica de 
forma de vestir, los comportamiento, la manera de hablar o el uso del cuerpo.   
En la última década aparece un nuevo debate en torno a la noción de género y 
su relación con el sexo y la sexualidad, promovidos por activistas y universitarios bajo 
el nombre de teoría queer. Según Viveros (2004), esta tendencia inspirada en 
algunos desarrollos posmodernos y posestructuralista, reprocha a los movimientos 
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procedentes feministas, lesbianos y gays, haberse centrado en la cuestión de las 
identidades colectivas constituidas sin cuestionar la categoría de oposición binaria 
(hombres/mujeres, homosexuales/heterosexuales).  
La teoría queer respalda la plasticidad de la naturaleza sexual humana, en la 
que el sexo no se entiende en términos morales, sino en términos de erotismo, 
posición jerárquica o responsabilidad social. Sostiene también que el concepto de 
identidad sexual (hetero/homo/bi/trans) está mistificado; resultando ficticio y limitante, 
pues las personas son mucho más diversas que las categorías y, en todo caso, lo que 
debe calificarse es cada acto, fantasía o deseo puntual y no las personas que desean, 
fantasean o participan.(Viteri María Amelia, Serrano José, & Vidal Salvador, 2011) 
1.6.3 Violencia basada en género 
Para una conceptualización de la violencia basada en género es importante 
tener en cuenta diferentes perspectivas desde las cuales se ha abordado este fenómeno 
y que serán presentadas en este apartado. La primera se refiere a los aportes que desde 
las ciencias sociales se han hecho a la comprensión y análisis de sus dinámicas, 
significados y definiciones, la segunda hace referencia a la violencia ejercida a personas 
con orientaciones e identidades sexuales diversas, y la última, alude a los lineamientos e 
instrumentos que desde el ámbito jurídico se han desarrollado para prevenir y atender 
esta problemática. Vale la pena señalar que las perspectivas no son disimiles, sino que 
por el contrario se articulan y se relacionan una con la otra.  
La Convención Interamericana para prevenir, sancionar y erradicar la violencia 
contra la Mujer, define la violencia contra las mujeres como: “cualquier acción o 
conducta, basada en su género, que cause muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o 
psicológico, tanto en el ámbito público como en el privado”, además establece el derecho 
de las mujeres a vivir una vida libre de violencia y destaca a la violencia como una 
violación de los derechos humanos y de las libertades fundamentales. 
A partir de lo anterior, es común relacionar conceptualmente la violencia contra la 
mujer como violencia basada en género, cuando en realidad no son sinónimos por lo que 
se puede concluir que la violencia contra la mujer hace parte de la violencia basada en 
género en la cual también se encuentra incluida la violencia por prejuicio.   
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En las ciencias sociales, el estudio de la violencia basada en género ha estado 
enfocado en buena medida sobre la violencia que se ejerce hacia las mujeres, con 
características y modalidades particulares; sin embargo, en el debate reciente sobre 
la construcción de género, la mirada se ha ampliado sobre otros grupos poblacionales 
con orientaciones e identidades sexuales diferentes a las heterosexuales.  
Como lo señala Scott (1996), existe una conexión integral entre dos 
proposiciones: el género es un elemento constitutivo de las relaciones sociales basadas 
en las diferencias que distinguen los sexos y el género es una forma primaria de 
relaciones significantes de poder. Por lo tanto, el género se emplea para designar 
relaciones sociales entre los sexos, el género pasa a ser una forma de denotar las 
"construcciones culturales", la creación totalmente social de ideas sobre los roles 
apropiados para mujeres y hombres. El uso de género pone de relieve un sistema 
completo de relaciones que puede incluir el sexo, pero no está directamente determinado 
por el sexo o es directamente determinante de la sexualidad. 
 
La ventaja del término “violencia de género” o más explícito aún, “violencia 
basada en género” es que pone en evidencia una violencia fundada en la ideología que 
sustenta el sistema de género, que claramente otorga preeminencia a lo masculino sobre 
lo femenino. La violencia basada en género debe entenderse entonces como aquella 
violencia que refuerza e impone los postulados de este sistema de género (Ministerio de 
la Mujer y Poblaciones Vulnerables Perú, 2016) 
 
La violencia basada en género tiene su asidero en las desigualdades 
estructurales a razón del género y la identidad sexual; en un principio fue definida por la 
Organización de las Naciones Unidas (1995) como “todo acto de violencia basado en la 
pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda tener como resultado un daño o 
sufrimiento físico, sexual o psicológico para la mujer, así como las amenazas de tales 
actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se producen en la vida 
pública como en la vida privada”.  
Bosch y Ferrer siguen esta misma línea señalando que la violencia basada en 
género se constituye como “todo acto, estrategia, comportamiento, conducta, acción 
directa o indirecta, ejercida tanto en el espacio público como en el espacio privado, 
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que produzca un daño o que inflija un sufrimiento, bien sea físico, psicológico y/o 
sexual, incluso que pueda producir la muerte hacia una persona simplemente por su 
sexo, lo que manifiesta y visibiliza las relaciones asimétricas y jerárquicas de poder, 
de dominación, de sumisión y de control histórica y culturalmente establecidas entre 
hombres y mujeres” (Martínez, 2006. Citado en Bosch y Ferrer, 2007. P. 173).  
Debido a las recientes discusiones y posturas teóricas sobre género, la 
violencia de este tipo ha adquirido nuevas conceptualizaciones que intentan 
comprender esta problemática en relación a las representaciones, significados y 
percepciones sociales de lo que significa no solo ser mujer, sino también ser hombre. 
Cuando una persona tiene una conducta distinta de lo que socialmente se considera 
“normal” puede llegar a ser objeto de violencia.   
Al respecto Estrada y Sánchez señalan que “esta realidad se agudiza 
especialmente si se combina con actitudes discriminatorias por razón de la orientación 
sexual o cambios en la identidad de género. En este sentido, cualquier ser humano 
puede ser víctima de estos tipos de violencias, si se entiende que hacen referencia a 
cualquier acto violento que implique un reconocimiento de debilidad especial de sus 
condiciones femeninas o masculinas frente a una o varias situaciones específicas” 
(Estrada & Sanchez, 2011)  
Desde el ámbito de los Derechos Humanos la violencia basada en género 
tiene una particularidad, no solo porque afecta a hombres y mujeres, sino porque 
además involucra, como ya se ha dicho, a personas con identidades y orientaciones 
sexuales diversas y su impacto es diferente de acuerdo a éstas.   
Recientemente, se ha dado un reconocimiento en la escena pública nacional e 
internacional de la gravedad de la VBG, que afecta no solo a mujeres, hombres y 
personas con identidades de género y orientaciones sexuales diversas, sino también 
para “el logro de la igualdad, el desarrollo y la paz” (Naciones Unidas, 1986). Este 
tema resultó de gran importancia y fue una prioridad de las organizaciones de mujeres 
y de la reflexión feminista durante el Decenio de las Naciones Unidas para la Mujer y 
en los últimos años diferentes países de Latinoamérica se han involucrado en este 
tema. 
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Ban Ki-Moon, Secretario General de la ONU, al culminar la 57ª reunión de la 
Comisión de la ONU sobre la Condición Jurídica y Social de la Mujer, realizada en 
Nueva York, declaró: “La violencia contra las mujeres es una horrenda violación de los 
derechos humanos, una amenaza global, una amenaza para la salud pública y un 
escándalo moral”. 
Por otra parte, se ha empezado a reconocer que la violencia basada en género 
se configura como una violación del derecho a la identidad, puesto que refuerza y 
reproduce la dominación/subordinación, “así como la distorsión del ser humano; del 
derecho al afecto, debido a que la violencia es la antítesis de toda manifestación de 
esa índole; del derecho a la paz y a relaciones personales enriquecedoras, ya que es 
una forma negativa de resolución de conflictos; del derecho a la protección, debido a 
que crea una situación de desamparo, que no proviene sólo del esposo y la familia 
sino también del Estado, que niega protección a las mujeres, hombres y personas con 
identidades de género diversas, y de la sociedad que invisibiliza el problema; del 
derecho al desarrollo personal, puesto que las víctimas sufren una parálisis 
psicológica que les impide desarrollar su potencial creativo; del derecho a la 
participación social y política, como la participación en organizaciones, grupos o 
reuniones; y por último,  del derecho a la libertad de expresión, y del derecho a una 
salud física y mental óptima” (Rico, 1996) 
Como se mencionó al inicio de este apartado es importante precisar la 
definición de violencia contemplada en los documentos de tipo normativo que se han 
diseñado para contrarrestar esta problemática. En el año 2008, el Gobierno Nacional 
emite la Ley 1257 por la cual se reglamenta lo relacionado con la sensibilización, 
prevención y sanción de todas las formas de violencia y discriminación en contra de 
las mujeres, en el Artículo 2 de dicho documento se define la violencia en contra de la 
mujer como  “cualquier acción u omisión, que le cause muerte, daño o sufrimiento 
físico, sexual, psicológico, económico o patrimonial por su condición de ser mujer, así 
como las amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, 




1.6.4 Violencia por prejuicio  
La violencia ejercida a personas LGBTI se configura desde diferentes 
concepciones, los prejuicios dan como resultado rechazo y temor, más aun cuando el 
trasfondo del mensaje es justificar el hecho de ser o comportarse de cierta manera 
(fuera de los parámetros normales) siendo esta una excusa válida para ejercer 
cualquier tipo de violencia.  
De acuerdo con Gómez (2008) las violencias se pueden organizar alrededor 
de sus usos, de sus motivos, de sus fines. Por tal razón propone dos conceptos de 
violencia de acuerdo con sus paradójicas funciones, violencia jerárquica y violencia 
excluyente; una violencia jerárquica es aquella que se ejerce, y puede ser mortal, para 
recordar al otro su condición de subordinación o inferioridad, es decir, para dar una 
lección sobre el lugar que este otro debe ocupar. La violencia excluyente, por su 
parte, es aquella que se ejerce para liquidar lo que el otro representa, para hacerlo 
desaparecer.  
De este modo el prejuicio, es entendido como un intento de conocimiento 
anterior al juicio pero que se presenta a quien lo tiene como ya justificado y fundado. 
Asume, por decirlo de algún modo, la terquedad de una fijación. Sartre, definió el 
prejuicio como una “racionalización” que incluso en términos psicoanalíticos señala un 
procedimiento por el cual los individuos se dan, y dan razones para justificar frente a 
su grupo social, y frente a sí mismos, la reacción por lo general negativa que sienten 
hacia algo o alguien. Además de entender el prejuicio en este sentido, también afirmó 
que el prejuicio o los prejuicios son siempre sociales, tienen eco en grupos y por lo 
mismo son locales y situados. Cada sociedad o grupo produce y reproduce sus 
prejuicios. No hay prejuicio en solitario, no hay prejuicio sin un contexto que lo apoye, 
no hay prejuicio individual sin complicidad social. (Ibídem, 2008, p.91) 
Gómez (como se citó en Gregory Herek, 2003) se refiere al prejuicio sexual 
como […] toda actitud negativa inspirada en la orientación sexual y dirigida a 
personas que se perciben como homosexuales, bisexuales o heterosexuales.  
Po lo tanto la violencia por prejuicio es considerada como crímenes basados 
en prejuicios que constituyen racionalizaciones o justificaciones de reacciones 
negativas, ejercidas sobre cuerpos individuales o grupos sociales por ejemplo, frente 
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a expresiones de orientaciones sexuales o identidades de género no normativas, al 
considerarlo como inferior a otros. Tal violencia es social, local, situada y no es parte 
de la idiosincrasia de las personas específicas involucradas, requiere un contexto y 
una complicidad social. (Ibídem, 2008).  
Dichas imposiciones no buscan simplemente hacer un llamado al orden, sino 
por el contrario, tiene como objetivo restringir las libertades fundamentales, haciendo 
uso de los prejuicios sociales y estereotipos negativos culturalmente construidos. 
(Diversa, 2017) 
También debe distinguirse el prejuicio del odio. En el escenario del odio como 
sustento de la violencia basada en la orientación sexual o identidad de género diversa 
de la víctima, se hace obligatorio probar la animosidad y animadversión hacia las 
personas lesbianas, gay, bisexuales y trans, lo cual supone conocer los motivos 
íntimos y personalísimos del agresor. (Ibídem, 2008 pg.99)    
1.6.5 La interseccionalidad como enfoque para abordar la 
violencia de género 
El término interseccionalidad proviene de la reflexión del feminismo afro- 
estadounidense que ha tenido amplia difusión mundial y se define como la expresión de 
un “sistema complejo de estructuras de opresión que son múltiples y simultáneas” 
(Creenshaw, 1995), ha sido formulado desde el feminismo como respuesta a un 
feminismo occidental exclusivo que no consideraba a las mujeres de otras razas y clases 
sociales (Expósito Molina, 2012).  
Su utilidad en la interpretación de las  condiciones de vida de las mujeres, se 
convierte en una herramienta para el análisis, la promoción y la política desarrollo que 
aborda discriminaciones múltiples y ayuda comprender cómo los diferentes conjuntos de 
identidades impactan en el acceso a los derechos y oportunidades, incorporando otra 
dimensión del género desde la perspectiva feminista (AWID, 2004) 
El análisis interseccional busca revelar identidades múltiples, exponiendo los 
diferentes tipos de discriminación y desventaja que ocurren como consecuencia de la 
combinación de identidades, lo que hace que cada historia de mujer sea única. (Expósito 
Molina, 2012). Esta combinación es mucho más que una suma, pues constituye 
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realidades sustantivamente diferentes y que a través de su análisis busca descubrir 
diferencias y similitudes significativas, que permitan identificar patrones de discriminación 
antes no vistos para plantear las medidas necesarias para enfrentarlos.(AWID, 2004) 
 
Las personas son miembros de más de una comunidad, al mismo tiempo pueden 
experimentar opresión y privilegios (por ejemplo, una mujer puede ser una profesional 
médica respetada pero sufrir violencia doméstica en su hogar). Su objetivo es abordar la 
forma en que el racismo, el patriarcado, la opresión de clase y otros sistemas de 
discriminación crean desigualdades que estructuran las posiciones relativas de las 
mujeres. Tiene en cuenta los contextos históricos, sociales y políticos y también reconoce 
las experiencias individuales únicas resultantes de la unión de diferentes tipos de 
identidad. (AWID, 2004) 
De este modo, la interseccionalidad debería aplicarse al análisis de las políticas 
públicas sobre violencia basada en género de tal manera que se logren ampliar las 
categorías de análisis frente a las necesidades de un colectivo en específico (mujeres y 
población LGBTI), ahondando en diversos factores (raza y el color de la piel, la casta, la 
edad, la etnicidad, el idioma, la ascendencia, la orientación sexual, la religión, la clase 
socioeconómica, entre otros) y la manera como se relacionan, con el propósito de 
implementar políticas acordes con la realidad en la que se desenvuelven los individuos.  
1.6.6 Determinantes sociales de la salud y seguridad alimentaria 
y nutricional 
La profundización de las problemáticas sociales requiere un análisis desde 
diferentes perspectivas, la violencia basada en género y su relación con la seguridad 
alimentaria y nutricional requiere ser entendida desde las particularidades y analizada 
ésta como determinante de la SAN.  
Según la OMS los Determinantes Sociales de la Salud (DSS) son las 
circunstancias en que las personas nacen, crecen, viven, trabajan y envejecen 
incluido el sistema de salud…y explican la mayor parte de las inequidades sanitarias, 
esto es, de las diferencias injustas y evitables observadas en y entre los países en lo 
que respecta a la situación sanitaria.  
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Según Linares Pérez (2015) el modelo de los DSS admite que las condiciones 
sociales en que las personas viven tiene una fuerte influencia sobre su estado de 
salud; este modelo fuertemente influenciado por el enfoque de la epidemiología social 
latinoamericana y europea, reconoce la existencia de dos tipos de determinantes de la 
salud: determinantes estructurales de las desigualdades de salud (contexto 
socioeconómico y político y la posición socioeconómica) y los determinantes 
intermediarios o determinantes sociales de la salud (constituidos por circunstancias 
materiales, elementos conductuales y biológicos, factores psicosociales y el sistema 
de salud).  
Por otro lado, la seguridad alimentaria y nutricional es una nueva apuesta que 
permite incorporar nuevos elementos de compresión de la alimentación y el proceso 
alimentario desde diferentes dimensiones. Según La Organización de las Naciones 
Unidas para la Alimentación y la Agricultura- FAO “Existe seguridad alimentaria 
cuando todas las personas tienen en todo momento acceso físico y económico a 
suficientes alimentos inocuos y nutritivos para satisfacer sus necesidades alimenticias 
y sus preferencias en cuanto a los alimentos a fin de llevar una vida activa y sana.” 
Esta definición reconoce además que “los cuatro pilares de la seguridad alimentaria 
son la disponibilidad, la estabilidad del suministro, el acceso y la utilización”. 
En Colombia, la definición de SAN se contempla en la Política Nacional de 
Seguridad Alimentaria y Nutricional -Conpes 113: “Seguridad alimentaria y nutricional 
es la disponibilidad suficiente y estable de alimentos, el acceso y el consumo oportuno 
y permanente de los mismos en cantidad, calidad e inocuidad por parte de todas las 
personas, bajo condiciones que permitan su adecuada utilización biológica, para llevar 
una vida saludable y activa”. 
A su vez, la definición construida y emitida por el Observatorio de Seguridad 
Alimentaria y Nutricional de la Universidad Nacional- OBSAN hace referencia a la 
SAN como: “El derecho que tienen todas las personas de gozar de forma oportuna y 
permanente al acceso a los alimentos que necesitan en cantidad y calidad para su 
adecuado consumo y utilización biológica, garantizándoles un estado de nutrición 
salud y bienestar, que coadyuve con un desarrollo humano que les permita realizarse 
y ser felices” (Del Castillo, 2010) 
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En relación a lo anteriormente mencionado, lo alimentario como dimensión 
abarca desde la producción de alimentos y su abastecimiento,  hasta el logro de la 
soberanía para conseguir la suficiencia alimentaria; la disponibilidad es alcanzada 
sólo si los alimentos adecuados son accesibles para toda la gente, el acceso es 
asegurado a todos los hogares y todos sus miembros obtienen los alimentos 
apropiados para satisfacer sus necesidades nutricionales; y lo nutricional incorpora la 
utilización biológica adecuada de los alimentos, que se refiere a la habilidad del 
cuerpo humano para ingerir y metabolizar alimentos. (Ídem, 2010) 
De esta manera, la SAN es concebida como un concepto integrador partiendo 
desde lo colectivo hasta lo individual, enmarcado en un enfoque de derechos, donde 
los alimentos se conciben como un bien público y como tal se deben proteger.   
Pese al esfuerzo institucional y acciones decididas por parte del Estado para 
abordar problemáticas estructurales relacionadas con la misma, se hace necesario 
dar una mirada general de las inequidades persistentes que llevan a la situación de 
Inseguridad Alimentaria y Nutricional sobre todo en  las poblaciones con mayor 
vulnerabilidad. 
1.6.7 Violencia basada en género como determinante de la SAN  
Según el Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer –UNIFEM-, la 
violencia basada en género, como cualquier otra forma de violencia, es una realidad 
evitable a la que no subyace ninguna determinación natural, genética o biológica. Son sólo 
condicionamientos socioculturales los responsables de cada acto de violencia que se 
comete no solo contra las mujeres sino también en la personas con orientaciones 
sexuales diversas. Esto no significa que se trate de un fenómeno fácil de comprender y 
mucho menos de enfrentar, por el contrario, la complejidad de su análisis ahonda en 
situaciones inequitativas que históricamente se han alimentado de las desigualdades 
existentes entre los hombres y las mujeres y que a su vez impone un estigma de 
subordinación y dominación (Salamea et al., 2010) 
La discriminación de lo femenino desemboca en diversas formas, contextos, 
imaginarios colectivos, respuestas sociales e institucionales, que la convierte en una 
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problemática que vulnera el derecho a una vida libre de violencias y a su vez limita el 
potencial de desarrollo y la evolución de la sociedad en todos los campos. (ídem, 2010) 
La violencia basada en género se consolida como una violación a los derechos 
humanos y las libertades fundamentales, impide a quien la padece alcanzar el logro 
máximo de sus derechos y el desarrollo de sus capacidades, por lo tanto se debe analizar 
como determinante protagónico de la inseguridad alimentaria y nutricional. Sin lugar a 
dudas y como se mencionó en otro apartado de este documento, la VBG ha dejado 
consecuencias en la calidad de vida y bienestar de quienes sufren este flagelo, hablar de 
consecuencias y no mencionar la seguridad alimentaria y nutricional desde sus diferentes 
dimensiones sería una comprensión sesgada de esta problemática.  
La cotidianidad en la que se da la SAN, permite establecer características de las 
dimensiones del ser humano para alcanzarla como un derecho básico. Desde la 
perspectiva humana es importante precisar que involucran factores de tipo social 
enfocados desde la configuración del desarrollo humano.  Así lo explica Sen en el Informe 
de la Comisión de Seguridad Humana para el Informe del PNUD 2003, donde esboza el 
alimento como un bien que debe ser alcanzable por la gente (Sen, 2003; PNUD, 2004). 
Los estados deben garantizar y propender por la eliminación de las situaciones que hagan 
vulnerables a las poblaciones y les impidan su pleno desarrollo social, económico y 
cultural, como condición para el logro y garantía de todos los derechos humanos (Del 
Castillo, 2010. Pág. 10).  
Sumado a lo anterior, la situación de violencia basada en género limita cualquier 
ejercicio de gobernanza y búsqueda de la soberanía y seguridad alimentaria y nutricional, 
consolidándose como un determinante de la inseguridad alimentaria y nutricional.  
Analizar la VGB como determinante de la INSAN, en mujeres y población LGBTI se 
convierte en el punto de partida, no solo para ampliar la compresión de ésta como 
categoría de análisis, sino que a la vez se consolidará como un aspecto de especial 
relevancia para la formulación de política públicas que vinculen aspectos particulares 
(factores biológico, genéticos y estilos de vida) y su relación con el contexto en el cual se 
da la cotidianidad de los individuos (condiciones socioeconómicas, ambientales, culturales) 
con la finalidad de mejorar la calidad de vida de las poblaciones diferenciales.  
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De ahí, que la analogía SAN y VBG esté conexa con el acceso a recursos y 
oportunidades, materializados en goce pleno de los derechos como la salud, educación y 
por ende el derecho a la alimentación. Profundizar en el análisis de estos dos 
determinantes, servirán para dar explicación a fenómenos inequitativos, relacionados con 
ordenamientos de poder existentes en la sociedad. Por lo tanto entender las circunstancias 
(estructurales y particulares) que menoscaban el goce efectivo del derecho a la 
alimentación desde las cuatro dimensiones de la SAN (alimentaria, nutricional, humana y 
ambiental), requiere de manera inminente implementar acciones concretas que apunten 
disminuir las inequidades que impactan de manera negativa la SAN de la población sujeto 
de estudio.   
1.6.8 Políticas públicas 
La construcción de políticas públicas basadas en el reconocimiento de 
problemáticas estructurales de colectivos específicos, provoca la necesidad no solo de 
establecer un diagnóstico, sino que requiere implementar acciones concretas tendientes 
a la atención efectiva de dichas problemáticas, en la cual la participación de la 
ciudadanía es vital. Este mecanismo de acción, ha sido utilizado por los regímenes 
democráticos en las últimas décadas, fundamentados en la inmersión del contexto social, 
cultural, político, económico, psicológico e institucional donde germinan y progresan las 
carencias de las personas desde las diferentes perspectivas. Permite así mismo, facilitar, 
legitimar y puntualizar la acción estatal, regional y local frente a las demandas sociales 
de los sectores más vulnerables, en donde se acentúan las inequidades.  
Profundizando en la comprensión de las políticas públicas como mecanismo de 
acción para la resolución de problemáticas específicas, es preciso definir qué es una 
política pública, como punto de partida para el análisis posterior de las problemáticas 
acentuadas en las mujeres y población LGBTI.  
Aguilar (2014), alude a que un gobierno dirige a una sociedad mediante varios 
actos de autoridad, que toman la forma de acciones coactivas, legales, políticas, 
financieras y administrativas, que son diferentes en asuntos, fines, instrumentos, 
destinatarios, duración y alcances. Por lo tanto define a la política pública como: 
“conjunto de acciones intencionales y causales, orientadas a la realización de un objetivo 
de interés-beneficio público, cuyos lineamientos de acción, agentes, instrumentos, 
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procedimientos y recursos se reproducen en el tiempo de manera constante y coherente” 
(p.52).     
En efecto, la política pública recoge las demandas de los sectores civiles y 
políticos de la sociedad, las reelabora en objetivos y acciones legalmente compatibles, 
aprovecha la información y el conocimiento que existe en una sociedad para seleccionar 
las acciones y las formas de organización capaces de producir los objetivos decididos, 
incluye el cálculo de los recursos públicos que las acciones necesitan para existir, operar 
y alcanzar los resultados esperados. (Aguilar, 2014) 
Desde otro abordaje, Roth (2015) reconoce la complejidad que implica lograr 
concretar la definición semántica de política en español; es importante señalar que por lo 
menos hay tres acepciones que se encuentran cobijadas por la misma palabra y que el 
idioma ingles sí se discriminan. En primera instancia, ésta es concebida como el ámbito 
del gobierno de las sociedades humanas (polity, en inglés), en segunda medida se forja 
como la actividad de organización y lucha por el control del poder (politics), y finalmente, 
como designación de los propósitos y programas de las autoridades públicas (policy). 
Concluye el autor que la política pública es definida como: “Un conjunto 
conformado por uno o varios objetivos colectivos considerados necesarios o deseables, 
de medios y acciones que son tratados, por lo menos parcialmente, por una institución 
organización gubernamental con la finalidad de orientar el comportamiento de actores 
individuales o colectivos para modificar una situación percibida como insatisfactoria o 
problemática”. (Roth, 2015, p.38) 
A partir de esta definición se considera que hay cuatro elementos centrales 
característicos de la política pública: implicación del gobierno o de una autoridad pública; 
percepción de problemas o expresiones de insatisfacciones; definiciones de objetivos y 
proceso, entendiendo  en que la política pública existe cuando las instituciones estatales, 
gubernamentales o públicas asuman total o parcialmente la tarea de alcanzar objetivos, 
estimados como deseables o necesarios, por medio de un proceso destinado a cambiar 
situaciones percibidas como problemáticas. 
En este punto, es importante realizar una revisión general de los contenidos de 
las políticas públicas planteadas para la población sujeto de este estudio, con el único 
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propósito de identificar líneas comunes, aportantes a la consecución de la seguridad 
alimentaria y nutricional de las mujeres y población LGBTI en la cuidad de Bogotá.  
 Política pública para la garantía plena de los derechos de las personas 
lesbianas, gays, bisexuales y transgeneristas-LGBT- y sobre identidades de 
género y orientaciones sexuales en el Distrito Capital.  
La política pública LBGT surge bajo el gobierno del alcalde Samuel Moreno, 
ratificado mediante el Acuerdo Distrital 371 De 2009: "Por medio del cual se establecen 
lineamientos de política pública para la garantía plena de los derechos de las personas 
lesbianas, gays, bisexuales y transgeneristas -LGBT- y sobre identidades de género y 
orientaciones sexuales en el Distrito Capital y se dictan otras disposiciones" 
Pese a que no es objeto de este apartado realizar un análisis minucioso de dicha 
política, es importante identificar la pertinencia de ésta, respecto al goce efectivo del 
derecho a la alimentación. De este modo, se identifica en dicho documento los principios 
orientadores dentro de los cuales es importante resaltar: "a. Titularidad de derechos. En 
Bogotá, D.C., las personas de los sectores LGBT son titulares y sujetos plenos de todos 
los derechos. b. Efectividad de derechos. Los servidores públicos y contratistas del 
Distrito Capital y los particulares que cumplan funciones públicas y presten servicios 
públicos de responsabilidad distrital, tienen la obligación de adoptar medidas para hacer 
efectivos los derechos de la población LGBT, incluidas las acciones afirmativas 
necesarias para la restitución de los mismos”. e. Equidad. Esta política se orienta a 
superar las situaciones de desigualdad, exclusión, discriminación y marginamiento, que 
vulneran el derecho a la igualdad de trato y de oportunidades de las personas de los 
sectores LGBT por efecto de su identidad de género y orientación sexual. Considerando 
que las situaciones de inequidad afectan de manera diferencial a las mujeres lesbianas y 
bisexuales, a los hombres gay y bisexuales y a las personas transgeneristas, se deberán 
desarrollar acciones particulares al respecto. (…) 
De acuerdo con Roth (citando a Lagroye, 1991), la construcción de una política 
pública tiene como objetivo principal la identificación concreta de los actores que 
intervienen en el proceso de definición, decisión, y de implementación. Atendiendo a esta 
necesidad, la construcción de dicha política cuenta con la participación ciudadana 
(personas LGBT) y organizaciones LGBT, la cual es fundamental para establecer el 
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diagnóstico o línea de base que ratifique y justifique las acciones contempladas allí, 
teniendo información de primera mano.  
Como resultado del proceso de participación, se obtiene el diagnóstico de la 
situación de derechos de las personas LGBT en el distrito capital; el análisis se presenta 
segregado en diferentes categorías, dentro de las cuales es de especial atención el 
análisis de la vulneración de derechos de las personas de los sectores LGBT, en el que 
se profundiza la relevancia del derecho a la vida y la seguridad, a la educación, a la 
salud, al trabajo, a la cultura y a la comunicación. A manera de conclusión, se identifica: 
“La situación de derechos humanos de las personas de los sectores LGBT en Colombia 
ha aparecido como un “motivo de preocupación” en los informes que sobre derechos 
humanos en el país ha realizado el Comité de Derechos Humanos de Naciones Unidas 
desde 2001 y figura como una cuestión a abordar en el informe periódico sobre el país. 
Por otro lado, organizaciones no gubernamentales nacionales y de los sectores LGBT 
han venido reportando periódicamente las diversas violaciones de los derechos de 
personas por efecto de su orientación sexual o identidad de género. (Planeación, 2008) 
De esta manera, se puede identificar que esta política se fundamenta en el 
enfoque de derechos consagrado en la Constitución Nacional y que define al Estado 
como garante de la promoción, defensa y protección de los derechos fundamentales, 
tanto individuales como colectivos. Sin embrago, a través de la lectura y comprensión del 
texto no es posible identificar las acciones concretas a desarrollar en pro de la garantía 
del derecho a la alimentación.   
Cabe resaltar, que aunque los derechos están concebidos como un atributo 
individual, su alcance y realización máxima se da en contextos sociales, por lo cual surge 
la disyuntiva frente a la exigibilidad de éste desde el carácter individual o colectivo. 
Respecto a la situación de derechos humanos de la población LGBT contemplado en la 
política, no es posible identificar la preocupación por establecer el diagnóstico de la 
situación de inseguridad alimentaria y nutricional desde la lógica de la vulneración de 
derechos fundamentales como: salud, educación y trabajo, entre otros, como elementos 
determinantes para alcanzar la seguridad alimentaria y nutricional sostenible de la 
población acogida por dicha política.  
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De este modo, se ve afectado de manera directa los integrantes de una misma 
comunidad o grupo social (sector LGBT), por lo que supone la necesidad de establecer 
mecanismos de exigibilidad de manera colectiva, apuntando a la superación de la 
segregación, el hambre la pobreza y la malnutrición asociado a prácticas alimentarias 
alentadas por ineficientes mecanismos de protección de la población más vulnerable.  
 Política pública de mujer y equidad de género 2010 
Bajo el mandato del Samuel Moreno Rojas se ejecuta el Plan de Desarrollo 
Distrital 2008-2011, Bogotá Positiva, el cual se compone de siete objetivos estructurales 
(1. Ciudad de derechos 2. Derecho a la ciudad 3. Ciudad global 4. Participación 5. 
Descentralización 6. Gestión pública efectiva y transparente 7. Finanzas sostenible), que 
se articularan con programas, proyectos y metas orientados a dar cumplimiento a: una 
ciudad en la que se reconozcan, restablezcan, garanticen y ejerzan los derechos 
individuales y colectivos en la que se disminuyan las desigualdades injustas y evitables, 
con la institucionalización de políticas de Estado que permitan trascender los periodos de 
gobierno y consolidar una Bogotá en la cual la equidad, la justicia social, la reconciliación, 
la paz y la vida en equilibrio con la naturaleza y el ambiente, sean posibles para todas y 
todos. (Alcaldia mayor de Bogotá, 2010) 
A partir de este objetivo el gobierno distrital pone en marcha el programa en “Plan 
de Igualdad de Oportunidades para la Equidad de Género” adoptado mediante el 
Acuerdo 091 de 2003. El cual se convierte en el marco de acción social, político e 
institucional que desde el reconocimiento, garantía y restitución de los derechos de las 
mujeres que habitan el territorio, contribuye a modificar las condiciones evitables de 
desigualdad, discriminación y subordinación, que basadas en el género, persisten aún en 
los ámbitos social, económico, cultural y político de la sociedad. 
La seguridad alimentaria se implanta en dicho plan a través de la línea 
estratégica: trabajo en condiciones de igualdad y dignidad cuyo objetivo es promover el 
ejercicio pleno de los derechos económicos de las mujeres, de todas las edades, etnias, 
culturas y condiciones, el reconocimiento de su aporte a la vida económica de la ciudad y 
el acceso a un trabajo en condiciones de igualdad y dignidad. 
El distrito apunta al logro de la seguridad alimentaria bajo la promoción de 
proyectos productivos ligados al mejoramiento del hábitat, al desarrollo sostenible, a la 
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promoción de servicios ambientales y a la seguridad alimentaria, incorporando 
prioritariamente los saberes de mujeres indígenas, mujeres negras y mujeres 
afrocolombianas.(Alcaldía Mayor de Bogotá, 2005) 
Ahondando en el concepto de seguridad alimentaria, establecido en la Cumbre 
Mundial sobre Alimentación (1996) en la cual se define: “La seguridad alimentaria existe 
cuando todas las personas tienen, en todo momento, acceso físico, social y económico a 
alimentos suficientes, inocuos y nutritivos que satisfacen sus necesidades energéticas 
diarias y preferencias alimentarias para llevar una vida activa y sana”. Por lo tanto, el 
programa «Bogotá con Igualdad de Oportunidades para las Mujeres», incorpora este 
concepto reconociendo desde la acepción de la necesidad de garantizar el acceso 
efectivo de las mujeres a sistemas productivos y financieros como medio indispensable 
para garantizar el abastecimiento de alimentos. Es importante resaltar, que el programa 
distrital ubica dentro de sus estrategias de intervención la necesidad de incorporar 
prioritariamente los saberes de mujeres bajo el enfoque pluriétnico, al tiempo que 
pretende incorporar nuevas categorías de análisis teniendo en cuenta las realidades, 
capacidades, saberes y aportes que favorecen una adecuada alimentación según la 
cosmovisión de los pueblos étnicos y sus propias aspiraciones para alcanzar la seguridad 
alimentaria en el distrito capital.  
 Política Pública de Seguridad Alimentaria y Nutricional para Bogotá, Distrito 
Capital, 2007-2015, Bogotá sin hambre" 
La política distrital de seguridad alimentaria y nutricional se desarrolló durante la 
gestión del alcalde Luis Eduardo Garzón bajo el plan de gobierno ‘Bogotá Sin 
Indiferencia: un compromiso social contra la pobreza y la exclusión”, convirtiéndose este 
en un hito para alcanzar la seguridad alimentaria y nutricional tanto a nivel local como 
nacional.  
“Bogotá sin Hambre”, tiene como finalidad la realización del derecho a la 
alimentación, resignificando éste desde la entendimiento a tener disponibilidad y acceso 
en forma regular, permanente y libre, a una alimentación adecuada y suficiente, que 
responda a las tradiciones culturales de la población, así como a agua suficiente, salubre 
y aceptable para el uso personal y doméstico, que garanticen una vida, individual y 
colectiva, satisfactoria y digna. (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2007) 
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Se plantea entonces, la SAN desde el enfoque de derechos en el que la 
alimentación desempeña un papel protagónico al identificar cuatro dimensiones 
fundamentales para el logro de éste: la disponibilidad, el acceso y el consumo de 
alimentos y agua suficientes, inocuos y adecuados, nutricional y culturalmente, así como 
el aprovechamiento de los mismos. El distrito delega responsabilidades y funciones a los 
diferentes organismos de la administración,  
En este punto, es importante identificar si éste es el escenario político- 
administrativo propicio para la realización de la SAN en mujeres y población LGBT en el 
distrito capital. Aunque el documento reconoce que la desigualdad de recursos, 
capacidades y oportunidades ponen en desventaja a la población haciéndola más 
susceptible a padecer situaciones de INSAN, factores como la posición que ocupan los 
individuos, las familias, los hogares o las localidades se convierten en elementos 
diferenciadores ostentados en amenazas o factores de deterioro de la disponibilidad, el 
acceso, el consumo y el aprovechamiento, y de distinta manera.  
En este sentido, es preciso subrayar que la política de seguridad alimentaria y 
nutricional distrital 2007- 2015 “Bogotá sin Hambre”, no cuenta con una articulación con 
otras políticas relacionas con la población sujeto de este estudio, pese a su esfuerzo por 
vincular y articular el derecho a la alimentación en el marco de los derechos civiles y 
políticos, los derechos colectivos y los demás derechos económicos, sociales y 
culturales. Se requiere que el distrito capital haga efectivo el cumplimiento de las 
declaraciones planteadas en la legislación, adquiera responsabilidades y obligaciones 
concretas que impulsen la consecución de un derecho como la alimentación a través de 
mecanismos de ordenamiento jurídico- admirativo interno en pro de la reclamación y 
protección del mismo como un bien común.  
De otra parte, se identifican acciones aisladas en contraposición de los objetivos 
definidos en cada uno de los documentos. Las estrategias de fortalecimiento institucional 
contempladas en cada una de las políticas pierden sentido en la medida en que no existe 
articulación, ni claridad frente a los objetivos que den cuenta del impacto sobre la salud, 
la calidad de vida y la seguridad alimentaria y nutricional tanto de mujeres como 
población LGBT.  
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Por último, es preciso vincular los conceptos desarrollados en cada una de las 
políticas y establecer la inserción del enfoque de género con el único objetivo de 
determinar el alcance de éste para hacerle frente a las problemáticas identificadas tanto 
en hombres como en mujeres y su relación con la seguridad alimentaria y nutricional. Es 
pertinente esclarecer, que el impacto de dichas políticas se da de manera diferenciada, 
en el sentido en que las características protagónicas en el logro de la alimentación como 
un derecho son disímiles en todos los individuos. Ello a su vez, traza la forma en que se 
acceden a los recursos y oportunidades interconectados con el contexto económico, 




Capítulo 2 Marco Legal  
 
El derecho internacional de los derechos humanos cuenta con un amplio cuerpo 
jurídico, el cual evoluciona de manera constante y dinámica conforme a las necesidades y 
realidades de las poblaciones más afectadas. La Organización de las Naciones Unidas y la 
Corte Interamericana de Derechos Humanos sostienen esta idea al decir que “el corpus 
juris del Derecho Internacional de los Derechos Humanos está formado por un conjunto de 
instrumentos internacionales de contenido y efectos jurídicos variados (tratados, 
convenios, resoluciones y declaraciones)”. En este punto es importante destacar que -
según lo señala la doctrina y la jurisprudencia internacional- los Estados, al suscribir los 
instrumentos internacionales, adquieren dos tipos de deberes: el primero referido a 
“respetar los derechos reconocidos por los tratados” y el segundo deber que aspira a 
“garantizar su goce efectivo a las distintas personas bajo su jurisdicción”.  
Bajo esta premisa, el Estado Colombiano está comprometido a adherirse a la 
jurisprudencia internacional, la cual ha planteado orientaciones y recomendaciones de 
carácter técnico y sectorial para la formulación de políticas públicas, orientadas a dar 
solución a las necesidades más asentadas de la población.  Esta inscripción y aceptación 
constitucional al derecho internacional implica una supranacionalidad de las normas y 
principios consagradas en los principales tratados internacionales, pero esto no constituye 
una violación de la soberanía nacional, ya que aunque busca proteger el ámbito de la 
libertad en la autodeterminación estatal, no puede implicar un desconocimiento de reglas y 
de principios de aceptación universal. 
Para concluir, podríamos decir que los Convenios sobre derecho internacional 
humanitario- DIH prevalecen en el orden interno, en la medida en que este forma con el 
texto constitucional un “bloque de constitucionalidad”. De esta manera, se armoniza el 
principio de supremacía de la Constitución como norma de normas, con la prevalencia de 
los tratados ratificados por Colombia. 
La Constitución Política, reviste gran importancia ya que en ella están consagrados los 
principios, derechos y deberes de los cuales todos somos propietarios y por ende es un 
referente de principal importancia para el diseño de toda política pública.  Además emana 
los principios generales que orientan y regulan la acción del Estado y sus agentes, es así 
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como en su título II, describe los derechos, garantías y deberes, del cual deriva la 
perspectiva de derechos humanos. En particular conviene mencionar, el concepto de 
Estado Social de Derecho, mecanismo primordial para obtener la efectiva realización de 
los derechos de los cuales deben gozar los individuos.   En ese mismo sentido la figura del 
bloque de constitucionalidad, opera como una noción clave para entender y aplicar cómo y 
por qué los instrumentos de derecho internacional, ratificados por Colombia, se incorporan 
al ordenamiento jurídico interno con el mismo estatus de la norma constitucional,  
adquieren un efecto vinculante para todos los operadores jurídicos y son de obligatorio 
acatamiento y aplicación. 
A continuación se lista la normatividad vigente aplicable al análisis de la violencia 
basada en género y su relación con la seguridad alimentaria y nutricional de población 
LGBTI y mujeres. Para ello se ofrecerá una visión general de la jurisprudencia 
internacional, nacional y local -concretamente en la ciudad de Bogotá D. C- en la cual se 
enmarca esta investigación.  Cabe resaltar que los contenidos que se relacionan a 
continuación responden de manera concreta al fenómeno en estudio, no es objeto de este 
apartado hacer una reseña exhaustiva de las normas o disposiciones legales relacionadas 













AÑO TEXTO DE LA NORMA CONTEXTO DE LA NORMA 
CONTEXTO INTERNACIONAL 
Preámbulo de la 
Carta de las 
Naciones Unidas  
1945 Artículo 1. “Fomentar entre las naciones 
relaciones de amistad basadas en el respeto 
al principio de la igualdad de derechos y al de 
la libre determinación de los pueblos, y tomar 
otros medidas adecuadas para fortalecer la 
paz universal”. 
El principio de igualdad de derechos entre los 
sexos ha sido proclamado explícitamente en el 
Preámbulo de la Carta de las Naciones Unidas 
(1945) y en la Declaración Universal de Derechos 
Humanos (1948). El compromiso de los estados, 
es asegurar el ejercicio pleno de estos, los cuales 
están consagrados bajo el respeto universal y 
efectivo de los derechos y libertades tanto para 
hombres como para mujeres. Con ello se ratifica 
la importancia la libertad de palabra, de 
expresión, de creencias y de pensamientos como 
medio para alcanzar la equidad e igualdad.  
Se destaca dentro de los objetivos de las 
Naciones Unidas reafirmar la fe en los derechos 
humanos fundamentales, en la dignidad y el valor 
de la persona humana y en la igualdad de 
Declaración 
Universal de 
Derechos Humanos  
1948 Artículo 2. “Toda persona tiene todos los 
derechos y libertades proclamados en esta 
Declaración, sin distinción alguna de raza, 
color, sexo, idioma, religión, opinión política o 
de cualquier otra índole, origen nacional o 
social, posición económica, nacimiento o 
cualquier otra condición.  
Artículo 7: “Todos son iguales ante la ley y 
tienen, sin distinción, derecho a igual 
protección de la ley. Todos tienen derecho a 
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igual protección contra toda discriminación 
que infrinja esta Declaración y contra toda 
provocación a tal discriminación”. 
Artículo 16: “Los hombres y las mujeres, a 
partir de la edad núbil, tienen derecho, sin 
restricción alguna por motivos de raza, 
nacionalidad o religión, a casarse y fundar 
una familia, y disfrutarán de iguales derechos 
en cuanto al matrimonio, durante el 
matrimonio y en caso de disolución del 
matrimonio”.  
Artículo 22: “Toda persona, como miembro de 
la sociedad, tiene derecho a la seguridad 
social, y a obtener, mediante el esfuerzo 
nacional y la cooperación internacional, 
habida cuenta de la organización y los 
recursos de cada Estado, la satisfacción de 
los derechos económicos, sociales y 
culturales, indispensables a su dignidad y al 
libre desarrollo de su personalidad”. 




Artículo 25: “Toda persona tiene derecho a un 
nivel de vida adecuado que le asegure, así 
como a su familia, la salud y el bienestar, y en 
especial la alimentación, el vestido, la 
vivienda, la asistencia médica y los servicios 
sociales necesarios; tiene asimismo derecho 
a los seguros en caso de desempleo, 
enfermedad, invalidez, viudez, vejez u otros 
casos de pérdida de sus medios de 
subsistencia por circunstancias 
independientes de su voluntad”. 
Codex Alimentarius o 
“Código alimentario”  
1963 “Garantizar alimentos inocuos y de 
calidad a todas las personas y en cualquier 
lugar”, al mismo tiempo su función se basa en 
elaborar normas alimentarias internacionales 
armonizadas, que protegen la salud de los 
consumidores y fomentan prácticas leales en 
el comercio de los alimentos”. 
Garantizar una alimentación sana e inocua a 
través de normas, directrices y códigos de 
prácticas alimentarias internacionales, a la 
inocuidad, la calidad y la equidad en el comercio 
internacional de alimentos en el compromiso 
internacional para garantizar la seguridad 
nutricional de todas las personas.  
Los consumidores pueden confiar en que los 
productos alimentarios que compran son inocuos 
y de calidad y los importadores en que los 
alimentos que han encargado se ajustan a sus 
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especificaciones. 
Convención sobre la 
eliminación de todas 
las formas de 
discriminación contra 











Artículo 1: “A los efectos de la presente 
Convención, la expresión "discriminación 
contra la mujer" denotará toda distinción, 
exclusión a restricción basada en el sexo que 
tenga por objeto o por resultado menoscabar 
o anular el reconocimiento, goce o ejercicio 
por la mujer, independientemente de su 
estado civil, sobre la base de la igualdad del 
hombre y la mujer, de los derechos humanos 
y las libertades fundamentales en las esferas 
política, económica, social, cultural y civil o en 
cualquier otra esfera”.  
Artículo 2: “Los Estados Partes condenan la 
discriminación contra la mujer en todas sus 
formas, convienen en seguir, por todos los 
medios apropiados y sin dilaciones, una 
política encaminada a eliminar la 
discriminación contra la mujer”.  
El 18 de diciembre de 1979, la Asamblea General 
de las Naciones Unidas aprobó la Convención 
sobre la eliminación de todas las formas de 
discriminación contra la mujer, que entró en vigor 
como tratado internacional el 3 de septiembre de 
1981 tras su ratificación por 20 países.  
Entre los tratados internacionales de derechos 
humanos la Convención ocupa un importante 
lugar por incorporar la mitad femenina de la 
humanidad a la esfera de los derechos humanos 
en sus distintas manifestaciones.  
 
La Convención define el significado de la igualdad 
e indica cómo lograrla. En este sentido, la 
Convención establece no sólo una declaración 
internacional de derechos para la mujer, sino 
también un programa de acción para que los 
Estados Partes garanticen el goce de esos 
derechos. En su preámbulo la Convención 
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reconoce explícitamente que "las mujeres siguen 
siendo objeto de importantes discriminaciones" y 
subraya que esa discriminación viola los 
principios de la igualdad de derechos y del 
respeto de la dignidad humana".  
Programa de Acción 




1994 Principio 4: “Promover la equidad y la 
igualdad de los sexos y los derechos de la 
mujer, así como eliminar la violencia de todo 
tipo contra la mujer y asegurarse de que sea 
ella quien controle su propia fecundidad son 
la piedra angular de los programas de 
población y desarrollo. Los derechos 
humanos de la mujer y de las niñas y 
muchachas son parte inalienable, integral e 
indivisible de los derechos humanos 
universales. La plena participación de la 
mujer, en condiciones de igualdad, en la vida 
civil, cultural, económica, política y social a 
nivel nacional, regional e internacional y la 
erradicación de todas las formas de 
discriminación por motivos de sexo son 
objetivos prioritarios de la comunidad 
Los principios consagrados en dicha conferencia 
apuntan a lograr la igualdad y equidad basadas 
en la asociación armoniosa entre hombres y 
mujeres y permitir que la mujer realice 
plenamente sus posibilidades. 
Para ello es necesario potenciar la contribución 
de la mujer al desarrollo sostenible mediante su 
plena participación en el proceso de formulación 
de políticas y adopción de decisiones en todas las 
etapas y su intervención en todos los aspectos de 
la producción, empleo, actividades generadoras 
de ingresos, educación, salud, ciencia y 
tecnología, deportes, cultura y actividades 
relacionadas con la población y otras esferas, 
como formuladoras activas de las decisiones y 
como participantes y beneficiarias.  
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internacional”. 
Principio 8: “Toda persona tiene derecho al 
disfrute del más alto nivel posible de salud 
física y mental. Los Estados deberían adoptar 
todas las medidas apropiadas para asegurar, 
en condiciones de igualdad entre hombres y 
mujeres, el acceso universal a los servicios 
de atención médica, incluidos los 
relacionados con la salud reproductiva, que 
incluye la planificación de la familia y la salud 
sexual. Los programas de atención de la 
salud reproductiva deberían proporcionar los 
más amplios servicios posibles sin ningún tipo 
de coacción. Todas las parejas y todas las 
personas tienen el derecho fundamental de 
decidir libre y responsablemente el número y 
el espaciamiento de sus hijos y de disponer 
de la información, la educación y los medios 
necesarios para poder hacerlo". 
Como resultado en prioritario asegurar que todas 
las mujeres, al igual que los hombres, reciban la 
educación necesaria para satisfacer sus 
necesidades humanas básicas y ejercer sus 
derechos humanos. 
Cuarta Conferencia 
Internacional sobre la 
Mujer.  
1995 Capítulo 3: “La potenciación del papel de la 
mujer y la igualdad entre la mujer y el hombre 
son condiciones indispensables para lograr la 
La Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, 
celebrada en Beijing en 1995, marcó un 
importante punto de inflexión para la agenda 
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seguridad política, social, económica, cultural 
y ecológica entre todos los pueblos”. 
Capítulo 4: “La expresión "violencia contra la 
mujer" se refiere a todo acto de violencia 
basado en el género que tiene como 
resultado posible o real un daño físico, sexual 
o sicológico, incluidas las amenazas, la 
coerción o la privación arbitraria de la libertad, 
ya sea que ocurra en la vida pública o en la 
privada”. 
mundial de igualdad de género. La Declaración y 
Plataforma de Acción de Beijing, adoptada de 
forma unánime por 189 países, constituye un 
programa en favor del empoderamiento de la 
mujer y en su elaboración se tuvo en cuenta el 
documento clave de política mundial sobre 
igualdad de género. Además establece una serie 
de objetivos estratégicos y medidas para el 
progreso de las mujeres y el logro de la igualdad 
de género.  
La conferencia de Beijing se basó en los 
acuerdos políticos alcanzados en las tres 
conferencias mundiales sobre la mujer, 
celebradas anteriormente y consolidó cinco 
decenios de avances jurídicos dirigidos a 
garantizar la igualdad de las mujeres y los 
hombres tanto en las leyes como en la práctica.  
Principios de 







“Todas las personas tienen derecho al 
disfrute de todos los derechos humanos, sin 
discriminación por motivos de orientación 
sexual o identidad de género.” 
“Todas las personas tienen derecho a ser 
iguales ante la ley y tienen derecho a igual 
Los mecanismos de derechos humanos de la 
ONU han defendido el goce universal de los 
derechos humanos y la total inclusión en ellos de 
todas las personas, independientemente de su 
orientación sexual, identidad de género u otra 
característica.  
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a las Cuestiones de 
Orientación Sexual e 
Identidad de Género 
protección por parte de la ley, sin ninguna de 
las discriminaciones mencionadas, ya sea 
que el disfrute de otro derecho humano 
también esté afectado o no. La ley prohibirá 
toda discriminación de esta clase y 
garantizará a todas las personas protección 
igual y efectiva contra cualquier forma de 
discriminación de esta clase”. 
“La discriminación por motivos de orientación 
sexual o identidad de género incluye toda 
distinción, exclusión, restricción o preferencia 
basada en la orientación sexual o la identidad 
de género que tenga por objeto o por 
resultado la anulación o el menoscabo de la 
igualdad ante la ley o de la igual protección 
por parte de la ley, o del reconocimiento, o 
goce o ejercicio, en igualdad de condiciones, 
de los derechos humanos y las libertades 
fundamentales. La discriminación por motivos 
de orientación sexual o identidad de género 
puede verse y por lo común se ve agravada 
por la discriminación basada en otras 
causales, incluyendo género, raza, edad, 
Los Principios de Yogyakarta se basan en el 
desarrollo positivo del derecho internacional y 
proporcionan claridad en cuanto a las acciones 
que es necesario tomar con respecto a las 
orientaciones sexuales e identidades de género. 
Su finalidad es orientar la interpretación y 
aplicación de las normas del Derecho 
internacional de los derechos humanos, 
estableciendo unos estándares básicos, para 
evitar los abusos y dar protección a los derechos 
humanos de las 








2008 RESUELVE: 1. Manifestar preocupación por 
los actos de violencia y las violaciones de 
derechos humanos relacionadas, cometidos 
contra individuos a causa de su orientación 
sexual e identidad de género.  
2. Encargar a la Comisión de Asuntos 
Jurídicos y Políticos (CAJP) que incluya en su 
agenda, antes del trigésimo noveno período 
ordinario de sesiones de la Asamblea 
General, el tema “Derechos humanos, 
orientación sexual e identidad de género”.  
3. Solicitar al Consejo Permanente que 
informe a la Asamblea General, en su 
trigésimo noveno período ordinario de 
sesiones, sobre el cumplimiento de la 
presente resolución, cuya ejecución estará 
sujeta a la disponibilidad de recursos 
financieros en el programa-presupuesto de la 
Organización y otros recursos. 
Derechos humanos, orientación sexual e 
identidad de género: No discriminación por 
orientación sexual e identidad de género. 
(Aprobada en la cuarta sesión plenaria, celebrada 
el 3 de junio de 2008) 
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Ley Marco: “Derecho 
a la alimentación, 
seguridad y 
soberanía alimentaria 
2012 Objetivo: “Establecer un marco jurídico de 
referencia, que permita a cada Estado 
establecer políticas y estrategias para 
garantizar de manera permanente y con 
carácter de prioridad nacional “El Derecho a 
la Alimentación”, la seguridad alimentaria y 
nutricional de la población, para el disfrute de 
una vida sana y activa”. 
Las obligaciones derivadas del derecho a la 
alimentación son vinculantes para todos los 
poderes del Estado y las demás autoridades 
públicas o gubernamentales, a cualquier nivel 
(nacional, regional o local). Los titulares del 





de Colombia 1991 
 Artículo 1. Colombia es un Estado social de 
derecho, organizado en forma de república 
unitaria, descentralizada, con autonomía de 
sus entidades territoriales, democrática, 
participativa y pluralista, fundada en el 
respeto de la dignidad humana, en el trabajo 
y la solidaridad de las personas que la 
integran y en la prevalencia del interés 
general. 
Artículo 2. (…) Las autoridades de la 
República están instituidas para proteger a 
todas las personas residentes en Colombia 
La Constitución Política, es un referente de 
principal importancia, ya que en ella están 
consignadas las reglas que fundamenten el 
proceder tanto del pueblo como de la nación. A su 
vez resalta el papel protector del estado al 
denominarlo Estado social de derechos, como 
responsable de la protección, garantía y 
realización de los mismos.   En ese mismo 
sentido la figura del bloque de constitucionalidad, 
opera como una noción clave para entender y 
aplicar cómo y por qué los instrumentos de 
derecho internacional, ratificados por Colombia, 
se incorporan al ordenamiento jurídico interno con 
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en su vida, honra, bienes, creencias y demás 
derechos y libertades, y para asegurar de los 
deberes sociales del Estado y de los 
particulares. 
Artículo 5. El Estado reconoce, sin 
discriminación alguna, la primacía de los 
derechos inalienables de la persona y ampara 
a la familia como institución básica de la 
sociedad. 
Artículo 13. Todas las personas nacen libres 
e iguales ante la ley, recibirán la misma 
protección y trato de las autoridades y 
gozarán de los mismos derechos, libertades y 
oportunidades sin ninguna discriminación por 
razones de sexo, raza, origen nacional o 
familiar, lengua, religión, opinión política o 
filosófica. Estado promoverá las condiciones 
para que la igualdad sea real y efectiva y 
adoptará medidas en favor de grupos 
discriminados o marginados. El Estado 
protegerá especialmente a aquellas personas 
el mismo estatus de la norma constitucional y 
sobre todo por qué adquieren un efecto vinculante 
para todos los operadores jurídicos, esto es, por 
qué son de obligatorio acatamiento y aplicación. 
Finalmente, porque consagra en los capítulos 1, 2 
y 3, del título mencionado las clásicas 
generaciones de derechos, a saber: 
fundamentales; sociales, económicos y culturales; 
colectivos y del ambiente. 
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que por su condición económica, física o 
mental, se encuentren en circunstancia de 
debilidad manifiesta y sancionará los abusos 
o maltratos que contra ellas se cometan. 
Artículo 16. Todas las personas tienen 
derecho al libre desarrollo de su personalidad 
sin más limitaciones que las que imponen los 
derechos de los demás y el orden jurídico.  
Artículo 43. La mujer y el hombre tienen 
iguales derechos y oportunidades. La mujer 
no podrá ser sometida a ninguna clase de 
discriminación. Durante el embarazo y 
después del parto gozará de especial 
asistencia y protección del Estado, y recibirá 
de éste subsidio alimentario si entonces 
estuviere desempleada o desamparada. 
Artículo 70. El Estado tiene el deber de 
promover y fomentar el acceso a la cultura de 
todos los colombianos en igualdad de 
oportunidades, por medio de la educación 
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permanente y la enseñanza científica, 
técnica, artística y profesional en todas las 
etapas del proceso de creación de la 
identidad nacional. La cultura en sus diversas 
manifestaciones es fundamento de la 
nacionalidad. El Estado reconoce la igualdad 
y dignidad de todas las personas que 
conviven en el país. 
Artículo 93. Los tratados y convenios 
internacionales ratificados por el Congreso, 
que reconocen los derechos humanos y que 
prohíben su limitación en los estados de 
excepción, prevalecen en el orden interno. 
Los derechos y deberes consagrados en esta 
Carta, se interpretarán de conformidad con 
los tratados internacionales sobre derechos 
humanos ratificados por Colombia. 
Artículo 94. La enunciación de los derechos y 
garantías contenidos en la Constitución y en 
los convenios internacionales vigentes, no 
debe entenderse como negación de otros 
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que, siendo inherentes a la persona humana, 
no figuren expresamente en ellos. 
Ley 1257 2008 Objetivo: “La adopción de normas que 
permitan garantizar para todas las mujeres 
una vida libre de violencia, tanto en el ámbito 
público como en el privado, el ejercicio de los 
derechos reconocidos en el ordenamiento 
jurídico interno e internacional, el acceso a los 
procedimientos administrativos y judiciales 
para su protección y atención, y la adopción 
de las políticas públicas necesarias para su 
realización”. 
Con La Ley 1257 de 2008 y con sus decretos 
reglamentarios, se ha conseguido un avance real 
frente al problema de la violencia de género 
contra la mujer que se aplica en el ámbito familiar 
y sexual en Colombia, escenario donde se 
manifiesta distintas formas de maltrato físico, 
psicológico y sexual. Así mismo se logra un 
avance significativo al acoger dentro de la 
categoría de género a mujeres lesbianas y 
bisexuales en el ámbito de protección.  
Decreto 4530  2008 Artículo 13: Funciones de la Dirección de 
Asuntos Indígenas, Minorías y Rom, dentro 
de las cuales se destaca por su especificidad: 
“Diseñar programas de asistencia técnica, 
social y de apoyo a la política para las 
comunidades indígenas, Rom y poblaciones 
LGTB - lesbianas, gays, transexuales y 
bisexuales”. 
La diferenciación de las acciones ejecutadas por 
el gobierno nacional, responde a la necesidad de 
implementar acciones efectivas dirigidas a las 
minorías poblacionales, reconociendo las 
urgencias de diseñar programas mediante los 
cuales dichas poblaciones o sectores sociales 
accedan a mecanismos de exigibilidad de 
derechos en pro de la garantía a traes de la 
convivencia ciudadana y la participación social.   
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CONPES 113  2008 “Garantizar que toda la población Colombiana 
disponga, acceda y consuma alimentos de 
manera permanente y oportuna, en suficiente 
cantidad, variedad, calidad e inocuidad”.  
La política nacional de seguridad alimentaria y 
nutricional establece su objetivo la garantía de 
una alimentación permanente, oportuna y 
suficiente; sin embrago el carácter colectivo que 
se otorga desde la concepción de dicha política 
deja al descubierto la necesidad de configurar la 
alimentación desde la individualidad, vista esta 
como un derecho.  
Sentencia C-798  2008 El derecho a la asistencia alimentaria, ha sido 
definido por la Corte como aquél que le asiste 
a una persona para reclamar de la persona 
obligada legalmente a darlos, lo necesario 
para su subsistencia, cuando no está en 
capacidad de procurárselo por sus propios 
medios.  
No cabe ninguna duda sobre la existencia de la 
obligación alimentaria entre compañeros 
permanentes, con independencia de su 
orientación sexual, siempre que la pareja reúna 
las condiciones de que trata la Ley 54 de 1990, tal 
como fue modificada por la Ley 979 de 2005. Así, 
la obligación alimentaria consagrada en el 
numeral 1 del artículo 411 del Código Civil para 
los cónyuges es aplicable a los compañeros 
permanentes que, como se sabe, pueden integrar 
una pareja homosexual o una pareja 
heterosexual. La obligación alimentaria hace 
parte del régimen patrimonial de las uniones de 
hecho y por tanto debe ser regulado de la misma 
manera en el ámbito de las parejas 
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homosexuales y de las parejas heterosexuales.  
CONPES 161 2013 “Lineamientos para la política pública nacional 
de equidad de género para las mujeres” y el 
“Plan para garantizar a las mujeres una vida 
libre de violencias”. 
En el año 2013 en el marco del plan nacional 
“Prosperidad para Todos”: el gobierno establece 
los lineamientos de la política pública nacional de 
equidad de género para las mujeres y del plan 
integral para garantizar una vida libre de 
violencias, constituyéndose este documento como 
referente para el diseño y puesta en marcha de 
acciones sostenibles para la superación de 
brechas y la transformación cultural, que en el 
horizonte de los próximos 10 años, contribuyan al 
goce efectivo de los derechos de las mujeres.  
Ley 1761 2015 Artículo 1: “La presente ley tiene por objeto 
tipificar el feminicidio como un delito 
autónomo, para garantizar la investigación y 
sanción de las violencias contra las mujeres 
por motivos de género y discriminación, así 
como prevenir y erradicar dichas violencias y 
adoptar estrategias de sensibilización de la 
sociedad colombiana, en orden a garantizar el 
acceso de las mujeres a una vida libre de 
violencias que favorezca su desarrollo integral 
Con esta ley se da un reconocimiento del 
feminicidio, como un delito relacionado con la 
identidad de género y la orientación sexual 
ejercida en contra de las mujeres.  
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y su bienestar, de acuerdo con los principios 
de igualdad y no discriminación”. 
CONTEXTO LOCAL (BOGOTA D.C) 
Acuerdo 091  2003 Artículo 1: En el presente Acuerdo se 
establece y se ordena la formulación y 
ejecución del Plan de Igualdad de 
Oportunidades, a fin de fomentar una cultura 
de equidad de género en todas las relaciones 
y acciones que se presentan entre los 
ciudadanos y ciudadanas, así como en los 
ámbitos económico, político, social, educativo 
y cultural. 
Dicho plan se convierte en un instrumento que 
facilita el diseño de las políticas públicas a nivel 
distrital en el marco de la equidad de género, lo 
cual apunta a la implementación de acciones 
concretas orientadas a reducir y combatir la 
desigualdad existente entre hombres y mujeres 




2007 Establece los lineamientos de la Política 
Pública para la Garantía Plena de Derechos 
de las personas lesbianas, gay, bisexuales y 
transgeneristas-LGBT- en Bogotá D.C., en 
cumplimiento de los principios y los fines del 
Estado y de los derechos señalados en la 
Constitución Política de Colombia, en su 
desarrollo jurisprudencial y en los 
instrumentos internacionales de Derechos 
Humanos, ratificados por el Estado 
Colombiano y que hacen parte del bloque de 
A pesar de los múltiples avances para la garantía 
de los derechos humanos, las situaciones de 
desigualdad, exclusión, discriminación y 
marginación a la cual están expuestas las 
personas LGBT requiere un compromiso por 
parte del gobierno distrital. Por tal razón los 
lineamientos de la política distrital para la 
Garantía Plena de Derechos de las 
personas lesbianas, gay, bisexuales y 
transgeneristas-LGBT- en Bogotá D.C se 
consolidan como un referente de gran importancia 
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constitucionalidad. para el desarrollo de acciones afirmativas en pro 
de la garantía de los derechos y la restitución de 
los mismos.   
Decreto 508  2007 Artículo 1º. Adopción. Adóptese la Política 
Pública de Seguridad Alimentaria y 
Nutricional para Bogotá, Distrito Capital, 2007 
- 2015, contenida en el Documento "Bogotá 
sin hambre. Política Pública de Seguridad 
Alimentaria y Nutricional para Bogotá, Distrito 
Capital, 2007 - 2015" 
Artículo 2º. Definición. El derecho a la 
alimentación es el derecho a tener 
disponibilidad y acceso en forma regular, 
permanente y libre, a una alimentación 
adecuada y suficiente, que responda a las 
tradiciones culturales de la población, así 
como a agua suficiente, salubre y aceptable 
para el uso personal y doméstico, que 
A nivel distrital la política de seguridad alimentaria 
y nutricional pretende sin distinción alguna, 
garantizar la alimentación y el agua como un 
derecho, obligando de esta manera a todas las 
instancias distritales a propiciar un entorno seguro 
para el ejercicio del mismo, y a abstenerse de 
interferir directa o indirectamente en el disfrute del 
derecho o de alguna de las dimensiones que le 
dan contenido.  
En particular, el Distrito deberá evitar tomar 
medidas que reduzcan los recursos o restrinjan 
las oportunidades o la autonomía que poseen las 
personas, los hogares y la ciudad para tomar 
decisiones informadas, exigir sus derechos y 
satisfacer sus necesidades de alimentación. Es 
 77 
 
garanticen una vida, individual y colectiva, 
satisfactoria y digna. 
Artículo 3º. Dimensión y alcance del derecho 
a la alimentación y el derecho correlativo al 
agua. El derecho a la alimentación adecuada 
comprende cuatro dimensiones: la 
disponibilidad, el acceso y el consumo de 
alimentos y agua suficientes, inocuos y 
adecuados, nutricional y culturalmente, así 
como el aprovechamiento de los mismos.  
decir, medidas que amenacen o vulneren la 
disponibilidad, el acceso, el consumo y el 
aprovechamiento de los alimentos.  
Acuerdo 371  
 
2009 Artículo 1: La política pública para las 
personas de los sectores LGBT del Distrito 
Capital, pretende garantizar el ejercicio pleno 
de derechos a las personas de los sectores 
LGBT como parte de la producción, gestión 
social y bienestar colectivo de la ciudad. Para 
el logro de este propósito se tienen los 
siguientes objetivos que se extenderán para 
cada una de las acciones que se promuevan 
y ejecuten en el Distrito Capital. 
Artículo 3: Objetivos. La política pública para 
La política pública LGBT en el contexto distrital 
apunta a la garantía de los derechos de las 
personas LGBT, como marco normativo, se 
fundamenta en el enfoque de derechos para 
garantizar el ejercicio pleno de la ciudadanía y de 
los derechos humanos. 
La Política Pública LGBTI desarrolla su gestión 
hacia la creación de condiciones y hacia la 
orientación de acciones de tipo económico, social, 
político y cultural para que, mediante la igualdad 
de oportunidades y la erradicación de la 
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las personas de los sectores LGBT del 
Distrito Capital, pretende garantizar el 
ejercicio pleno de derechos a las personas de 
los sectores LGBT como parte de la 
producción, gestión social y bienestar 
colectivo de la ciudad. Para el logro de este 
propósito se tienen los siguientes objetivos 
que se extenderán para cada una de las 
acciones que se promuevan y ejecuten en el 
Distrito Capital.  
1. Consolidar desarrollos institucionales para 
el reconocimiento, garantía y restitución de 
los derechos de las personas de los sectores 
LGBT.  
2. Generar capacidades en las 
organizaciones y personas de los sectores 
LGBT para una efectiva representación de 
sus intereses como colectivo en los espacios 
de decisión de la ciudad. 
3. Promover una cultura ciudadana basada en 
discriminación por orientación sexual e identidad 
de género, estas personas puedan ejercer sus 




el reconocimiento, garantía y restitución del 
derecho a una vida libre de violencias y de 
discriminación por identidad de género y 
orientación sexual. 
4. Posicionar la perspectiva de géneros y 
diversidad sexual para la formulación, 
implementación, seguimiento y evaluación de 
las políticas públicas en el Distrito Capital. 
Decreto 166  2010 Artículo 1: Adopción. Adoptar la Política 
Pública de Mujeres y Equidad de Género en 
el Distrito Capital, en el marco del 
reconocimiento, garantía y restitución de los 
derechos de las mujeres de la zona rural y 
urbana de la ciudad. 
Artículo 2°. Concepto. La Política Pública de 
Mujeres y Equidad de Género en el Distrito 
Capital es el marco de acción social, político e 
institucional que, desde el reconocimiento, 
garantía y restitución de los derechos de las 
mujeres que habitan el territorio, contribuye a 
modificar las condiciones evitables de 
Política Pública de Mujeres y Equidad de Género 
en el Distrito Capital es el marco de acción social, 
político e institucional que, desde el 
reconocimiento, garantía y restitución de los 
derechos de las mujeres que habitan el territorio, 
contribuye a modificar las condiciones evitables 
de desigualdad, discriminación y subordinación 
que, en razón al género, persisten aún en los 
ámbitos social, económico, cultural y político de la 
sociedad. 
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desigualdad, discriminación y subordinación 
que, en razón al género, persisten aún en los 
ámbitos social, económico, cultural y político 




Capítulo 3 Diseño Metodológico  
3.1 Metodología de la investigación cualitativa  
Para Taylor y Bogdan (1987) la metodología cualitativa hace referencia a la 
investigación que se encarga de la producción de datos descriptivos como las palabras 
de las personas, habladas o escritas, y las conductas observables. “Es un modo de 
encarar el mundo empírico” (Taylor y Bogdan, 1987). 
Los autores destacan algunos aspectos para la recolección de datos en el método 
cualitativo, a saber: a) la investigación cualitativa es inductiva; b) el investigador ve al 
escenario y a las personas en una perspectiva holística; las personas, los escenarios o 
los grupos no son reducidos a variables, sino considerados como un todo; los 
investigadores cualitativos son sensibles a los efectos que ellos mismos causan sobre las 
personas que son objeto de su estudio, es decir interactúan de forma natural y no 
intrusivo; c) los investigadores cualitativos tratan de comprender a las personas dentro 
del marco de referencia de ellas mismas, o sea, éstos se identifican con las personas que 
estudian para poder comprender su realidad; d) el investigador cualitativo aparta sus 
propias creencias, perspectivas y predisposiciones; f) para el investigador cualitativo, 
todas las perspectivas son valiosas; g) los métodos cualitativos son humanistas; h) los 
investigadores cualitativos dan énfasis a la validez en su investigación; i) para el 
investigador cualitativo, todos los escenarios y personas son dignos de estudio; j) la 
investigación cualitativa es un arte, y por ende el investigador un artífice de su método 
cualitativo siguiendo lineamientos orientadores mas no reglas (Taylor y Bogdan 1987). 
Así mismo, Mayan (2001) plantea que la investigación cualitativa indaga las 
experiencias de las personas en su vida cotidiana. Considerándose como naturalista, en 
la medida en que se usa para comprender con naturalidad los hechos que acontecen. No 
obstante, el investigador no intenta manipular el escenario estudiado al controlar 
influencias externas o crear experimentos. “Se trata de hacer sentido de la vida cotidiana 
tal cual se despliega, sin interrumpirla”  
Además  Mayan (2001) agrega que la investigación cualitativa se hace: Para 
descubrir un fenómeno del cual se sabe poco. Para capturar los significados (los datos 
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recogidos fundamentalmente son en forma de emociones, sentimientos, intuiciones, 
pensamientos, conducta), para describir un proceso y no un producto. 
Como es posible ver, los autores ponen de manifiesto que en la investigación 
cualitativa es revalorizado el ser humano como objeto de estudio y análisis, de igual 
forma utiliza datos cualitativos que recogen pensamientos, emociones, conductas, etc., 
para construir conocimiento de la realidad social, analiza los fenómenos sociales desde 
diferente matices, analiza la subjetividad de los sujetos, se interesa por los escenarios y 
espacios sociales en los cuales el sujeto se encuentra, así como las significaciones que 
éste tiene sobre los hechos sociales.  
Como señala Vásquez (2005), “la metodología cualitativa afronta ese reto, en tanto 
reivindica un aspecto importante del conocimiento social que es la propia experiencia 
humana, el relato de diferentes actores, ya sea sobre procesos sociales o sobre aspectos 
puntuales que sirven para la construcción del conocimiento social más allá del dato 
estadístico” (Vásquez, 2005. P. 55) 
3.1.1 Metodología de estudio de caso  
El estudio de caso no es cualitativo por naturaleza, puede ser abordado desde 
diferentes perspectivas (analítica u holística, orgánica o cultural, o metodologías mixtas, 
entre otras), ya que su rasgo distintivo no son los métodos de investigación utilizados, 
sino su interés en un caso particular, o varios si se trata de un estudio de casos múltiple 
(Cohen y Manion, 2002; Stake, 2005; Yin, 2009).  
 Por otra parte, Martínez Carazo (2006) define el estudio de caso como una 
estrategia de investigación dirigida a comprender las dinámicas presentes en contextos 
singulares, es un método apropiado para temas que se consideran relativamente nuevos, 
ya que tiene como características diferenciales que examina o indaga sobre un fenómeno 
contemporáneo su entorno real, las fronteras entre el fenómeno y su contexto no son 
claramente evidentes, se utilizan múltiples fuentes de datos y puede estudiarse tanto un 
caso único como múltiples casos.  Además, permite estudiar los fenómenos desde 
múltiples perspectivas y no desde la influencia de una sola variable así como también 




Martínez Carazo (2006) describe cinco componentes especialmente importantes al 
momento de realizar el diseño de la investigación: 1) las preguntas de investigación, 2) 
las proposiciones teóricas, 3) las unidades de análisis, 4) la vinculación lógica de los 
datos a las proposiciones y 5) los criterios de interpretación de los datos.  Las preguntas 
y proposiciones servirán de referencia o punto de partida para la recolección de datos 
desde los distintos niveles de análisis de casos, estas contienen constructos de los 
cuales es necesario obtener información.  A partir de lo anterior, se debe proceder a 
presentar la forma como se recolectará la información y posteriormente derivar la 
vinculación lógica de los datos obtenidos a dichas proposiciones. Finalmente se 
presentarán los resultados de la investigación a través de una serie de conclusiones que 
conducirían al fortalecimiento de las teorías o de los enfoques insertos en el marco 
teórico de la investigación.  
Stake (2005), por su parte, considera que existen tres grandes tipos de estudio de casos: 
1) Intrínseco. El estudio se desarrolla porque queremos conseguir una mejor 
comprensión de un determinado caso. No optamos por un caso concreto porque éste 
represente a otros casos o porque sea ilustrativo de un determinado problema o 
fenómeno, sino porque es de interés por sí mismo.  
2) Instrumental. Cuando examinamos un caso particular para proporcionar más 
información sobre un tema o para reformular una generalización. El caso adopta un papel 
secundario y su utilidad radica en la aportación de datos para comprender otro 
fenómeno.  
3) Caso múltiple o colectivo. Un conjunto de casos que se estudia de forma conjunta para 
investigar un determinado fenómeno, población o condición general. En realidad, se trata 
de un estudio instrumental extendido a varios casos. Los casos pueden ser similares o 
no, ya que no es necesario conocer de antemano si tienen alguna característica en 
común.  
 
A su vez, Yin (1989) define los tipos de estudio de casos de acuerdo con el propósito de 
la investigación:  
- Exploratorio: cuyos resultados pueden ser usados como base para formular preguntas 
de investigación.  
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- Descriptivo: intenta describir lo que sucede en un caso particular.  
- Explicativo o causales: facilita la interpretación.  
En este sentido, el método del estudio de caso, se concibe como una estrategia de 
investigación que posibilita el fortalecimiento, crecimiento y desarrollo de teorías 
existentes o el surgimiento de nuevos paradigmas científicos, este contribuye al 
desarrollo de un campo científico determinado, siempre y cuando, se aplique con la 
suficiente rigurosidad científica. Para el presente trabajo de investigación se tomara como 
línea de base el tipo de estudio descriptivo en el cual, a través de la recolección de la 
información y posterior análisis se pretende analizar la situación de violencia basada en 
género tanto en mujeres como en población LGBTI y su afectación en la seguridad 
alimentaria y nutricional en la ciudad de Bogotá.  
3.2 Tipo de Investigación  
Para el desarrollo del presente trabajo se propuso una investigación de tipo 
cualitativo a través de la metodología de estudio de casos. La investigación se desarrolló 
en diferentes etapas que permitieron recolectar información pertinente para el desarrollo 
y retroalimentación del mismo y su posterior análisis.  
3.2.1 Método de investigación  
Para ello se propuso la siguiente ruta metodológica que apuntó a alcanzar el objetivo 
del presente trabajo.  
 Revisión documental: se realizó la búsqueda tomando en cuenta los criterios de 
interés relacionados con estudios realizados en mujeres y población LGBTI 
víctimas de violencia basada en género y la seguridad alimentaria y nutricional. 
Así mismo, a través de la revisión documental se identificaron elementos en las 
políticas públicas dirigidas a la población sujeto, y su articulación en función de la 
seguridad alimentaria.  
 Entrevistas semiestructurada: el uso de esta herramienta permitió ahondar en 
aspectos claves de la situación de seguridad alimentaria y nutricional de la 
población sujeto. Lo que facilitó, a través del diálogo con él o la entrevistada 
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conocer las dinámicas en las que los/las participantes construyen su seguridad 
alimentaria y nutricional, profundizando en el contexto de la violencia basada en 
género y las orientaciones sexuales diversas. 
3.3 Población sujeto  
La población sujeto de esta investigación correspondió a mujeres y personas con 
identidades y orientaciones sexuales diversas-LGBTI (lesbianas, gays, bisexuales, trans 
e intersex) víctimas de violencia basada en género residentes en la ciudad de Bogotá 
D.C.  
Las características de la población que se tuvieron en cuenta como criterios de 
inclusión fueron: edad, sexo, orientación sexual, identidad de género y expresión de 
género. Así mismo se incluyeron personas en condición de discapacidad, situación de 
desplazamiento y pertenecientes a grupos étnicos. Se consideraron aspectos claves para 
la caracterización de la población y la interrelación de las variables: el grado de 
escolaridad, estado civil, procedencia y número de personas a cargo.  
3.3.1 Definición de criterios de inclusión de la población sujeto 
de estudio 
Dentro de los criterios de selección e inclusión de las personas que participaron en el 
presente estudio se resaltan:  
 Edad: todas y todos los participantes serán mayores de edad. 
 Sexo: dentro de esta categoría se incluirán hombres, mujeres e intersex. 
 Identidad de género: femenino y masculino.  
 Orientación sexual: heterosexual, homosexual, bisexual.   
 Expresiones de género: transexuales, transgénero, travestis.   
3.3.2 Definición de la muestra  
La selección de la muestra del presente trabajo de profundización se realizó a través 
de muestreo no probabilístico discrecional, en el cual se seleccionó la muestra a criterio 
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del maestrante, evaluando características o elementos relevantes que permitieron 
alcanzar el objetivo del presente estudio.  
Si bien las personas participantes de este estudio se encontraban al momento de la 
recolección de la información radicadas en la ciudad de Bogotá, es preciso establecer 
que la mayoría de las mujeres y población LGBTI están vinculadas a programas 
distritales bajo la operación de la Secretaria Distrital de la Mujer y la Secretaria Distrital 
de Gobierno.  
En el caso de la Secretaria Distrital de la Mujer , esta estrategia de intervención se 
encuentra en el marco de las acciones adelantadas por la Dirección de Eliminación de 
Violencias Contra las Mujeres y Acceso a la Justicia, bajo la estrategia de atención y 
protección integral a mujeres víctimas de violencias en el proyecto de las casas refugio, 
cuyo propósito es brindarle a las mujeres víctimas de violencias en el ámbito de las 
familias y en el marco del conflicto armado, un proceso integral con enfoque psicosocial, 
logrando que las mismas adelanten un proceso de restablecimiento emocional y de 
derechos.  
Por su parte, la Secretaria Distrital de Gobierno y su proyecto casa refugio para la 
población LGBTI, se encuentra vinculado a través de la subsecretaria para la 
gobernabilidad y garantía de los derechos bajo la coordinación de la dirección de 
derechos humanos. Su objetivo es disponer de toda su capacidad humana e institucional, 
con el fin de prevenir, promover y proteger los Derechos Humanos de los ciudadanos y 
ciudadanas en la Ciudad de Bogotá D.C., mediante acciones y procedimientos que 
respondan a las necesidades diferenciadas en las localidades y que se ajusten a las 
especificidades y vulnerabilidades por edad, etnia, género, orientación sexual, 
discapacidad y procedencia urbana o rural.  
Es importante aclarar que las personas que participaron no se encuentran en su 
totalidad vinculadas a estos proyectos, específicamente las personas LGBTI, con quienes 
se realiza contacto a través de otros medios a fin de lograr la vinculación efectiva al 
estudio. La selección de las personas se realizó a conveniencia en función de los 
objetivos, de tal manera que fue necesario realizar un sondeo frente las situaciones de 
violencia basada en género previo a fin de incorporar los criterios básicos: por un lado, 
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personas víctimas de violencia basada en género y por otro lado mujeres y personas 
LGBTI residentes en Bogotá.  
El presente trabajo corresponde a un estudio cualitativo, descriptivo, a través del 
método de estudio de casos. La información aquí relacionada, fue obtenida a partir de la 
aplicación de una entrevista semiestructurada a una muestra aleatoria no representativa 
conformada por 8 personas (hombres y mujeres) víctimas de violencia basada en género 
residentes en la ciudad de Bogotá, durante los meses de septiembre y octubre del año 
2016.   
Con la intención de obtener una amplia y relevante información respecto al 
fenómeno en estudio, se realizó en primera instancia una caracterización general de la 
persona participante aplicando preguntas que dieron cuenta de las particularidades de la 
situación actual de dicha persona, ahondando en aspectos como nivel de escolaridad, 
ocupación, procedencia, situación de desplazamiento u otra condición.  En segunda 
medida se realizaron preguntas orientadoras a fin de identificar la correlación de la 
violencia basada en género y su impacto sobre la seguridad alimentaria y nutricional.   
3.4 Plan de análisis  
Con el objetivo de realizar un análisis de la información obtenida a partir de las 
entrevistas semiestructurada aplicadas a la población sujeto, se realizó una exploración 
de las diferentes premisas que han surgido frente a la relación de la violencia basada en 
género y su impacto en la seguridad alimentaria y nutricional. Para ello se requirió de la 
elaboración de una matriz de consistencia en la cual es preciso establecer categorías y 
subcategorías.  
3.4.1 Matriz de Consistencia: Categorías y subcategorías  
Establecer categorías y subcategorías permitió inferir de qué modo se 
interrelacionan la VBG y la SAN, para ello fue preciso agrupar las preguntas trazadoras 
contempladas en el instrumento de recolección en función del cumplimento de los 





Tabla 1-2: Matriz de consistencia  
MATRIZ DE CONSISTENCIA 









PERSONAS LGBTI  
¿Usted ha percibido o padecido 
discriminación por su sexo, género, 
orientación, e identidad sexual? 
La ONU (1995) define la VBG como “todo acto de 
violencia basado en la pertenencia al sexo 
femenino que tenga o pueda tener como resultado 
un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico 
para la mujer, así como las amenazas de tales 
actos, la coacción o la privación arbitraria de la 
libertad, tanto si se producen en la vida pública 
como en la vida privada”.                                                                               
De acuerdo a la ley 1257/2008 "cualquier acción u 
omisión, que le cause muerte, daño o sufrimiento 
físico, sexual, psicológico, económico o patrimonial 
por su condición de ser mujer, así como las 
amenazas de tales actos, la coacción o la privación 
arbitraria Gómez de la libertad, bien sea que se 
presente en el ámbito público o en el privado”.                                                                                                                                       
Gómez (2008) define la violencia por prejuicio 
como "crímenes basados en prejuicios que 
constituyen racionalizaciones o justificaciones de 
reacciones negativas, ejercidas sobre cuerpos 
individuales o grupos sociales por ejemplo, frente a 
expresiones de orientaciones sexuales o 
identidades de género no normativas, al 
considerarlo como inferior a otros".  
¿Cuáles has sido las principales 
consecuencias que esta situación ha 
traído en su calidad de vida? Mencione 
qué aspectos se han visto más 
afectados.  
¿Cuáles han sido las principales 
barreras a la cuales se ha tenido que 
enfrentar relacionadas con su sexo, 






 ¿Según su criterio cómo definiría 
usted la seguridad alimentaria y 
Según el CONPES Social 113 de 2008, la 
Seguridad Alimentaria Nacional "se refiere a la 
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MATRIZ DE CONSISTENCIA 









nutricional? disponibilidad suficiente y estable de alimentos, el 
acceso y el consumo oportuno y permanente de 
los mismos en cantidad, calidad e inocuidad por 
parte de todas las personas, bajo condiciones que 
permitan su adecuada utilización biológica, para 
llevar una vida saludable y activa". 
¿Cómo cree ud que esta situación ha 
afectado su seguridad alimentaria y 
nutricional y la de su familia? 
 ¿Considera que la violencia basada 
en género tiene una relación con la 
seguridad alimentaria y nutricional? 
Indique de qué manera se presenta 
esta relación. 
¿En qué aspectos positivos o 
negativos se relacionan la SAN y la 
VBG? 
Los determinantes sociales de salud (DSS) se 
definen como las condiciones sociales en las 
cuales viven y trabajan las personas, De acuerdo 
con Tarlov, son “las características sociales dentro 
de las cuales la vida tiene lugar”, incluyen tanto las 
particularidades del contexto social que influyen en 
la salud, como las vías por las cuales las 
condiciones sociales en que la gente vive se 
traducen en efectos en salud (Vega, Solar, & Irwin, 
2005).  “El concepto de determinantes sociales de 
la salud (DSS) se originó en los años 70 a partir de 
una serie de publicaciones que destacan las 
limitaciones de las intervenciones de salud 
orientadas a disminuir los riesgos individuales de 
enfermar o morir” (Vega, Solar, & Irwin, 2005).                          
Según Linares Pérez (2015) el modelo de los DSS 
¿Cuánto dinero destina ud para la 
compra de alimentos? 
¿En qué magnitud la situación de 
violencia basada en género afecta la 
compra e ingesta de alimentos?  
¿Qué cambios han experimentado sus 
hábitos alimentarios a raíz de la 
situación de VBG y su situación 
actual? 
¿Presenta ud o su familia alteración en 
su estado nutricional (desnutrición, 
sobrepeso u obesidad? Si su 
respuesta es afirmativa: ¿Cree ud que 
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MATRIZ DE CONSISTENCIA 
CATEGORIA SUBCATEGORIA PREGUNTAS TRAZADORAS POSTULADO TEORICO 
esta alteración tiene alguna relación 
con la situación de VBG? 
admite que las condiciones sociales en que las 
personas viven tiene una fuerte influencia sobre su 
estado de salud; este modelo fuertemente 
influenciado por el enfoque de la epidemiología 
social latinoamericana y europea , reconoce la 
existencia de dos tipos de determinantes de la 
salud: determinantes estructurales de las 
desigualdades de salud (contexto socioeconómico 
y político y la posición socioeconómica) y los 
determinantes intermediarios (constituidos por 
circunstancias materiales, elementos conductuales 
y biológicos, factores psicosociales y el sistema de 
salud) y determinantes singulares, relacionados 
con las condiciones específicas de las personas 
tales como etnia, edad, factores genéticos, etc. .  
¿Cómo la violencia basada en género 
afecta la consecución de empleo? 
En cuanto a otros aspectos como 
salud, educación y cultura. ¿Considera 
que esta situación de VBG ha afectado 
el acceso a estos servicios? 
¿Cree usted que si su sexo, género, 
orientación e identidad sexual fuera 
diferente, tendría acceso a otras 
oportunidades?  
¿Qué limitaciones usted ha percibido o 
ha enfrentado por su condición sexo, 
género, orientación e identidad sexual 












DE MUJERES Y 
PERSONAS LGBTI 
¿Qué aspectos relevantes conoce 
usted de la política pública de género o 
LGBT? 
De acuerdo con Roth (2015) podría definirse la 
política pública como: “Un conjunto conformado 
por uno o varios objetivos colectivos considerados 
necesarios o deseables, de medios y acciones que 
son tratados, por lo menos parcialmente, por una 
institución organización gubernamental con la 
finalidad de orientar el comportamiento de actores 
¿De los aspectos mencionados 
anteriormente, cuales considera que 
están relacionados con la seguridad 
alimentaria y nutricional? 
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MATRIZ DE CONSISTENCIA 
CATEGORIA SUBCATEGORIA PREGUNTAS TRAZADORAS POSTULADO TEORICO 
GENERO  ¿Considera ud que los programas 
ofrecidos por la administración de 
Bogotá responden a sus necesidades 
(salud, educación, cultura y 
alimentación? 
individuales o colectivos para modificar una 
situación percibida como insatisfactoria o 
problemática” 
¿Si tuviera la oportunidad de sugerir 
cambios en la política pública, cuales 
haría y por qué? 
¿Considera relevante la investigación 
de la violencia basada en género y su 










Capítulo 4: Resultados   
Se aplicó entrevista semiestructurada a ocho personas dentro de las cuales según 
variable sexo se encuentran: dos hombres, cinco mujeres y una mujer intersex; dos se 
identifican como homosexuales, una como lesbiana, cuatro como heterosexuales y una 
como bisexual; así mismo al indagar sobre su identidad seis de las personas 
entrevistadas se identifican como femenina y dos de ellas se identifican como masculino. 
Por último, respecto a la expresión de género se encuentra una mujer transgénero y un 
hombre transgénero identificados como femenina y masculino respectivamente.  
Las personas sujeto de estudio que respondieron a la entrevista oscilan entre los 
18 y los 65 años, respecto a su nivel de escolaridad cuatro manifiestan que cuentan con 
el bachillerato incompleto, en la misma proporción (n=1) refieren presentar técnico 
incompleto, técnico completo, universitario incompleto y universitario completo. Siete de 
las ocho personas se identifican como solteras/solteros y una refiere unión libre. 
Actualmente tres personas se encuentran vinculadas al sistema laboral, de las cuales 
dos de ella se desempeñan como estudiantes universitarias alternamente, en la misma 
proporción se encuentran aquellas que refieren no estar vinculadas al sistema laboral, de 
las cuales dos de ellas (mujeres) se desempeñan como ama de casa.  
La totalidad de personas entrevistadas actualmente son residentes de Bogotá, y 
de nacionalidad Colombiana, sin embargo dos de ellas son procedentes de otras 
ciudades del país (Ibagué y Fusagasugá) y otra persona es procedente de Venezuela el 
cual fue deportado hace aproximadamente dos meses por lo que se autoreconoce con 
persona en situación de desplazamiento, las otras cinco personas restantes son 
procedentes de Bogotá. 
Por último, al indagar frente a las personas que se encuentra a cargo, tres de 
ellas refieren tener a cargo entre 1 y 3 personas, dos de ellas mujeres con sus hijos y una 
de ellas refiere tener a cargo una hermana, un sobrino y su madre.  En la categoría de 







Tabla 1-3 Caracterización de la población  
VARIABLE NUMERO DE 
PERSONAS 
ENTREVISTADAS 
















Escolaridad Secundaria incompleta 4 
Técnico incompleto 1 
Técnico completo 1 
Universitario incompleto 1 
Universitario completo 1 
Estado civil Soltero/soltera 7 
Unión libre 1 
Ocupación Desempleada/desempleado 2 
Trabajadora independiente 1 
Empleada/estudiante 2 
Ama de casa 2 
Empleado 1 
Procedencia Bogotá 5 
Otra ciudad del país 2 
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Fuente.  Elaboración propia 
 
Tomando como referencia la teoría del enfoque de determinantes sociales en 
salud, se realiza a continuación una breve descripción de las respuestas obtenidas, las 
cuales se presentarán en orden ascendente tomando en primera medida los resultados 
arrojados a la luz de los DDS proximales o microdeterminantes, evaluando desde la 
singularidad de la persona sujeto de estudio las características de la SAN.  
La información se presenta en dos bloques, uno hace referencia a los resultados 
obtenidos en mujeres cisgénero, para ello es preciso establecer el significado de dicho 
termino referido en los documentos técnicos de la CIDH identidad de género de la 
persona corresponde con el sexo asignado al nacer, por lo tanto, el prefijo “cis” es 
antónimo del prefijo “trans”. 
Y en un segundo bloque se encontrarán los resultados obtenidos de las personas 
que conforman el acrónimo LGBTI: lesbianas, gay, bisexuales, transgénero e intersex 
víctimas de violencia basada en género, ya que no es conveniente generalizar los 
resultados en función de una misma categoría de análisis. 
4.1 Resultados obtenidos en cis- mujeres víctimas de 
violencia basada en género.  
En el desarrollo de este apartado, se presentará la información obtenida a partir 
de la aplicación de las entrevistas semiestructuradas de acuerdo al modelo de 
determinantes sociales de la salud, el cual se abordó desde los aspectos o determinantes 
proximales hasta alcanzar un nivel de análisis estructural.  En la sección inmediatamente 
anterior se presentó la caracterización de las personas participantes en el presente 









cisgénero participantes, se aplicó el instrumento de recolección de datos a dos mujeres 
víctimas de violencia basada en género.  
La violencia basada en género no se ubicó como un determinante puntual 
(estructural, intermedio o proximal), por el contrario es un determinante trasversal que 
tiene su asidero desde lo proximal hasta los estructural por lo tanto en el desarrollo del 
documento se expondrá la manera como este afecta a la población sujeto de intervención 
y de qué forma se relaciona con la seguridad alimentaria y nutricional.  
Tabla 1-4 Caracterización de las mujeres participantes en el estudio  
Determinantes proximales 
Edad (años) Las dos mujeres participantes en el estudio tienen 18 años 
Sexo Dos mujeres (cis-mujeres) 
Composición de 
núcleo familiar  
Las dos mujeres refieren hacer parte de familia monoparental  
Jefatura de hogar Las dos mujeres se identifican en la actualidad como jefas de 
hogar  
Personas a cargo  Cada una de las mujeres tiene a cargo una hija que oscila 
entre los 15 y 20 meses 
Pertenencia étnica  Las dos mujeres refiere no pertenecer a grupo étnico  
Condición de 
discapacidad 
No presentan esta condición 
Determinantes intermedios 
Nivel de escolaridad  Las dos mujeres refieren bachillerato incompleto: se 
encuentran en nivel de aprobación octavo grado.  
Ocupación  Las dos mujeres refieren que en la actualidad se encuentran 
desempleadas, se desempeñan como ama de casa 
Estado civil Las dos mujeres refiere como estado civil: soltera  
Determinantes estructurales 
Procedencia Las dos mujeres son precedentes de la cuidad de Bogotá  
Situación de 
desplazamiento  
Las dos mujeres no se encuentran en situación de 
desplazamiento  
Fuente. Elaboración propia 
Dando cumplimiento a la estructura ascendente del modelo de determinantes en 
primera instancia se presentan los resultados a partir de los determinantes proximales 
vinculados al individuo y sus características incidentes en la problemática estudiada.   
Como ya se mencionó, se vinculan al estudio dos mujeres las cuales en el 
momento de la aplicación del instrumento se encuentran en los 18 años. Respecto a esta 
categoría edad, ellas refieren que desempeña un papel protagónico al momento de la 
vinculación laboral o la vinculación al sistema educativo argumentando “me parece 
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complicado por lo que me veo todavía muy niña dicen que no tengo los 18 años y me 
cierran las puertas”. Al referirse a la composición familiar indican que son familias 
monoparentales compuestas por sus respectivas hijas quienes no superan los dos años 
de edad, en este punto es importante resaltar que la variación en su composición familiar 
está fuertemente influenciada por situaciones de violencia intrafamiliar que las obliga a la 
separación de su compañero sentimental, convirtiéndose en jefas de hogar sobre las 
cuales recae en primera instancia la responsabilidad de garantizar la seguridad 
alimentaria y nutricional tanto de ellas como de las personas a cargo (hijas).  Las mujeres 
no se refieren pertenencia étnica ni condición de discapacidad (S. García, comunicación 
personal, 27 de septiembre de 2016). 
Dentro de los determinantes proximales a analizar, las mujeres reconocen que la 
variable sexo, es indudablemente una característica que sugiere vulneración, esto debido 
a que la percepción manifestada es qué por ser mujeres son más susceptibles a padecer 
violencia basada en género respecto a los hombres, “mi ex compañero sentimental me 
golpeaba, ejercía la violencia sexual, económica (me controlaba todo), y la violencia 
emocional” o al momento de indagar si los hombres también están expuestos a la 
violencia ellas refieren  “No… yo creo que es mas en mujeres que en hombres” (S. 
García, comunicación personal, 27 de septiembre de 2016). 
La violencia basada de género como determinante de la SAN en mujeres se 
analiza desde la representación de ésta como catalizador de situaciones de hambre y 
pobreza, las consecuencias no son solo físicas y psicológicas su afectación en la SAN se 
da de manera casi inmediata; en el momento en el que se indaga frente al impacto de 
ésta no sólo en la SAN sino en la cotidianidad ellas manifiestan “me ha marcado mucho, 
el hecho de salir a trabajar, estudiar… pues de tener miedo que digamos en la calle me lo 
llegue a encontrar... me da miedo que aparezca y se desencadene algún tipo de 
violencia, por otro lado refieren “pues me afecta porque no puedo conseguir amistades 
así que me refieran buenas -como una biblia-, como llegar a conocer una persona 
sentimental y tenerle uno confianza… no es fácil” (G. González, comunicación personal, 




Los hábitos alimentarios son determinantes en el goce efectivo de la SAN, al 
analizarlo como categoría interpretativa permite identificar qué cambios han surgido a 
raíz de las situaciones de violencia. Las preocupaciones manifestadas por las mujeres 
están relacionadas con su rol dentro de la unidad familiar desplazando el plano individual. 
La primera, hace referencia al imaginario sobre el rol de cuidado, expresado en la 
división sexual de las responsabilidades al interior de la familia, las mujeres reconocen 
que son ellas las encargadas de garantizar no solo la alimentación, sino de garantizarla 
con los recursos que el compañero sentimental asigna para la compra de alimentos 
“había unos fines de semana cuando él se iba, cuando quería me dejaba la plata y yo 
hacia la comida para mí y para la niña, cuando no me dejaba la plata yo miraba que 
hacía” (S. García, comunicación personal, 27 de septiembre de 2016). 
Por otro lado, las mujeres refieren sentirse desprovistas del respaldo y los 
cuidados de su familia quienes refuerzan los roles constitutivos de la feminidad 
tradicional como única manera de realización personal, “pues la relación con mi mamá es 
cómo, que yo por que hice eso? sí yo era la que me lo merecía”, así mismo manifiestan 
“Pues en mi familia no he encontrado mucho apoyo, mi papá me insulta cada vez que 
quiero hablar de esa situación, y, pues mi mamá está muy distanciada, con ella la 
relación es muy tensa, hablo con ella de vez en cuando” (S. García, comunicación 
personal, 27 de septiembre de 2016). 
A nivel personal, las mujeres manifiestan que los actos violentos tienen de una 
manera directa o indirecta la intención de dominar, esto a razón de que los hombres no 
solo ejercen violencia física, psicológica y sexual, sino también violencia económica, al 
controlar el dinero y el momento de consumo de alimentos, al respecto manifiestan 
“digamos lo que yo preparara a él no le gustaba o a veces me lo botaba o decía que lo 
que él me botara eso era lo que me tenía que comer” o “a veces él me decía que me 
arreglara y arreglara a la niña que para salir a comer y él se iba, luego llegaba tipo dos o 
tres de la mañana y no llegaba ni con la comida, pues yo ya había preparado algo para 
comer, entonces por eso me golpeaba” (S. García, comunicación personal, 27 de 
septiembre de 2016). 
Respecto a los posibles cambios en el estado nutricional a causa de a VBG, las 
mujeres refieren “cuando yo llegué aquí (casa refugio), yo llegue con un riesgo de 
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desnutrición y llegue con un problema de la gastritis. Tanto estrés me producía mucha 
migraña, ya no podía responder a ciertos ejercicios físicos que hacía antes, ya ahorita no 
los puedo hacer porque me cuesta mucho como respirar y todo” (S. García, 
comunicación personal, 27 de septiembre de 2016), por lo que el consumo limitado y 
selectivo como consecuencia del ejercicio de control, subordinación y dominación 
sumado a actos violentos de todo tipo representan para las mujeres una afectación 
directa en su estado nutricional y la percepción de la alimentación como medio de 
subsistencia.  
Frente al análisis de los determinantes intermedios, expresados cómo las 
circunstancias materiales mediadas por la estratificación social a los que está expuesta la 
población y analizadas como factores que favorecen las condiciones de inseguridad 
alimentaria, la aplicación del instrumento permitió obtener los siguientes resultados: 
Las dos mujeres entrevistadas manifiestan como nivel de escolaridad: bachillerato 
incompleto, refiriendo que se encuentran en el sistema educativo en octavo como último 
grado aprobado. En relación a su ocupación, las mujeres no se encontraban vinculadas 
al sistema laboral, ya que sus compañeros sentimentales no les permitían abandonar sus 
quehaceres en el hogar y delegar la responsabilidad de la crianza de su hija a otras 
personas, “al tomar esta decisión lo hice por mi hija y por mí, porque ya me veía en un 
riesgo muy alto, y por lo del trabajo pues no me da miedo pues digamos salir y conseguir 
y a mí nunca me ha parecido difícil”. Por otro lado, manifiestan temor al incursionar en el 
mercado laboral no solo por su escolaridad el cual es determínate para el cargo a 
desempeñar, también por el temor que implica salir de su casa al sentirse en situación 
permanente de riesgo  “también me da miedo, un día de estos yo salir y no llegar… dejar 
aquí a mi hija a la merced del quien sepa, que me encuentre al papá de la niña a 
hacerme algo y yo no pueda hacer nada, como el temor” (G. González, comunicación 
personal, 27 de septiembre de 2016). 
En este punto, es importante identificar los cambios provocados en las mujeres a 
raíz de situaciones de violencia, el carácter estructural de esta problemática trae consigo 
un sin número de reacciones y consecuencias en quienes sufren este flagelo, que 




derechos humanos. Las mujeres entrevistadas manifiestan su preocupación frente al 
acceso oportuno a derechos básicos como educación- “Él, me hizo retirar del colegio 
porque me decía que me iba a conseguir otra persona y un poco de cosas… y me 
retiraron los papeles”-, salud, especialmente en lo relacionado con la salud sexual y 
reproductiva, sin contar que acceder al sistema financiero a través de un crédito para el 
emprendimiento de proyectos productivos es imposible, al no contar con un trabajo 
estable que les permita obtener los recursos necesarios para resignificar su proyecto de 
vida- “Sí, me parece complicado por lo que me veo todavía muy niña dicen que no tengo 
los 18 años y me cierran las puertas, otra dificultad que tengo es que no tengo el 
bachiller” (G. González, comunicación personal, 27 de septiembre de 2016) 
De todas formas, las mujeres víctimas de VBG se ven expuestas a la 
desterritorialización, que trae consigo cambios abruptos tanto físicos como psicológicos, 
dentro de ellos es preciso destacar los cambios significativos en sus hábitos alimentarios, 
ya que es el varón en su calidad de proveedor quién define que comer, en que momento 
comer y que tanta cantidad –“No tener derecho comer lo que yo quiera”, también la 
manera como las mujeres se relacionan con otras personas y el temor de reincidencia de 
los actos violentos mediados por estrategias de afrontamiento no siempre convenientes 
para la mujeres.  
Por último, las mujeres emprenden acciones para mejorar su calidad de vida 
desde el desconocimiento de políticas públicas en vigencia, al referir “Solo conozco lo 
que tiene que ver con la familia, el ámbito familiar”. Por lo que es imprescindible dar a 
conocer las acciones político-administrativas en curso, relacionadas con el mejoramiento 
de la calidad de vida desde el enfoque diferencial y la SAN.    
4.2 Resultados obtenidos en población LGBTI 
víctimas de violencia basada en género 
En los resultados presentados a continuación, se abordaran los aspectos 
relevantes obtenidos a partir de la aplicación del instrumento de recolección. En primera 
instancia, se realizará la descripción de las características individuales, las circunstancias 
relacionadas con el ordenamiento social y la posición del estado referente a su abordaje 
político administrativo, lo que afecta de manera directa o indirecta la seguridad 
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alimentaria y nutricional. A través de la aplicación del instrumento de recolección de la 
información (entrevista semiestructurada) se obtuvo la siguiente información: 
En la caracterización de las personas LGBTI participantes se puede destacar que  
se aplica la entrevista semiestructurada a 6 personas correspondientes al acrónimo 
LGBTI: lesbiana, gay, bisexual (mujer), trans (hombre y mujer) e intersex (autoreconocida 
como mujer) quienes presentaron las siguientes características enmarcadas en los 
determinantes sociales de la salud:  
Tabla 1-5 Caracterización de las personas LGBTI participantes en el estudio  
Determinantes proximales 
Edad (años) La edad de los participantes oscila entre los 21 y los 65 años  
Sexo De los 6 participantes vinculados a la investigación: dos 
corresponden al sexo hombre, tres corresponden al sexo mujer y 
una persona se encuentra dentro de la categoría intersex  
Orientación sexual  Se identifican como homosexuales 3 personas (2 lesbianas y 1 
gay), heterosexual 2 personas y bisexual 1 persona 
Composición de 
núcleo familiar  
Cuatro de las personas refieren pertenecer a familia unipersonal 
independientemente de su estado civil. Una de ellas refiere 
pertenecer a familia nuclear y por último una persona refiere 
ubicarse en una familia extensa 
Estado civil Cinco de las personas se identifican como soltera (o) y una de 
ellas refiere encontrarse como unión libre.  
Jefatura de hogar Correspondiente con las cuatro personas que refieren pertenecer 
a familia unipersonal, asumen su rol como jefe o jefa de hogar.  
Personas a cargo  Solo una persona refiere tener a cargo personas: madre, hermana 
y sobrino.    








Se encuentran ubicados de acuerdo al último nivel aprobado: 
Universitario incompleto 2 personas, técnico completo 2 personas 
bachillerato incompleto2 personas.  
Ocupación  Empleada independiente: 1 persona, empleada contrato laboral 2 
personas, desempleada (o) 2 personas y por último 
empleada/estudiante: 1 persona.  
Determinantes estructurales 
Procedencia Dos personas son procedentes de otros lugares de país 




(Venezuela), en el cual vivió durante 20 años.  
Situación de 
desplazamiento  
De la totalidad de las personas entrevistadas solo una, refiere 
encontrarse en situación de desplazamiento (proveniente de 
Venezuela).   
Fuente. Elaboración propia 
Dentro de los determinantes proximales obtenidos a partir de la aplicación del 
instrumento de recolección se puede inferir: respecto a la edad de la población sujeto de 
estudio, los participantes oscilan entre los 21 y 65 años. A su vez, dentro de la categoría 
de análisis sexo se identifica: de los seis participantes vinculados a la investigación dos 
corresponden al sexo hombre, tres corresponden al sexo mujer y una persona se 
encuentra dentro de la categoría intersex; con respecto a su orientación sexual se 
reconocen como homosexual 3 personas (2 lesbianas y 1 gay), heterosexual 2 personas 
y bisexual 1 persona. En lo relacionado con la identidad y expresión de género cada uno 
de los participantes se reconoce como femenino o masculino de acuerdo con su género 
independientemente de su sexo u orientación sexual.  
La manera como las personas LGBTI perciben el impacto de las violencias en su 
calidad de vida y su relación con el sexo, género, y orientación sexual permite ampliar el 
panorama y establecer otras categorías de análisis desagregadas tanto para hombres 
como para mujeres. Los resultados obtenidos respecto a los determinantes proximales y 
su relación con la seguridad alimentaria y nutricional, se presentan como afirmaciones 
particulares relacionados con la forma como cada individuo afronta las situaciones de 
violencia basada en género y su impacto en la seguridad alimentaria y nutricional.   
En primera instancia en lo relacionado con la categoría sexo, las personas LGBTI 
a menudo manifiestan que en su entorno existen diferentes tipos de discriminación y 
segregación que los pone en desventaja respecto a la población heterosexual o 
cisgénero con una afectación directa sobre las condiciones de calidad de vida frente a 
esto manifiestan: “considero que las violencias hacia las mujeres efectivamente existen 
en el sistema, pero sí creo que el hecho de ser bisexual ha marcado mucho más esas 
violencias y ha hecho que se tranverzalicen mucho más, obviamente cuando uno está 
más dentro de los constructos sociales, las violencias tienden a minimizarse un poco, 
pero el hecho de ser mujer lo hace a uno más vulnerable a algún tipo de violencia” (M. 
Romero, comunicación personal, 23 de septiembre de 2016) 
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En segunda instancia, el género y sus derivaciones interpretativas y vivenciales 
manifestadas por las personas, se configura como un determínate primordial en la 
consecución de la SAN, al mencionar: “Digamos que tomen de burla mi identidad de 
género, como las burlas, como en rechazo, ehh ahí viene el raro, digamos que las 
oportunidades de trabajo con respecto a identidad de género ha sido una discriminación, 
pues las violencias que se prestan en esas situaciones son de tipo psicológico, más que 
físicas son psicológicas y no más” (A. Estacio, comunicación personal, 29 de septiembre 
de 2016). 
Por último, las personas entrevistadas reconocen que la orientación sexual pone a 
las personas en situaciones permanentes de riesgo, muchas veces son las familias 
quienes son perpetradoras de violencia física, psicológica y económica, presentando 
actitudes de odio  motivadas por homofobia, bifobia y transfobia alentadas por prejuicios 
y costumbres religiosas o culturales, al respecto los entrevistados manifiestan: “Pues 
igual mi familia no lo acepta, por medio de la religión cristiana me dicen que Dios creo al 
hombre y a la mujer y que no es aceptable que dos parejas del mimos sexo tengan una 
relación y pues por todo lo que dice la biblia que eso no están bien ante los ojos de Dios”, 
por otro lado refieren “Bueno, yo pienso que la situación de violencia ha traído en mi de 
alguna otra manera inestabilidad que se manifiesta en el hecho que tenga que salir de mi 
casa por las violencias, el hecho de que tenga que salir de mi casa inestabiliza mi vida 
económica, mi ámbito social, mi ámbito afectivo, mi ámbito emocional y finalmente todo 
eso trasciende  mi ámbito profesional que en este momento es como la línea que está 
marcando mi proceso” (S. Niño, comunicación personal, 22 de septiembre de 2016). 
En relación con el estado civil, los resultados indican que la mayor proporción de 
personas son solteras, con una representación porcentual de 83.3% (n=5). Lo anterior 
permite inferir que la no visibilización de la orientación sexual por ser esta discriminada 
puede incidir en la dificultad para establecer relaciones afectivas, por no tener libertad 
para poder hacerlo, y la segunda hipótesis está relacionada con la no visibilización de la 
vida en pareja en razón también al rechazo que conlleva a llevar una vida oculta como 
estrategia de supervivencia, “aquí en la tierra me sentía vacío, me sentía solo, porque no 
tenía una pareja, no tenía a mi familia, entonces me sentía completamente aislado de mí” 




Para finalizar, respecto a la categoría de pertenencia étnica y condiciones de 
discapacidad presentes, la totalidad de las personas no se reconocen como miembros de 
comunidad étnica y ninguno de ellos o ellas presentan condiciones de discapacidad. 
Con relación a los determinantes intermedios y su afectación en la SAN de las 
personas LGBTI encuestadas, se puede concluir: los aspectos asociados a la educación 
que se encuentran incluidos en el instrumento de recolección permite identificar de 
acuerdo a su ultimo nivel educativo aprobado que dos de las personas se encuentran en 
nivel universitario incompleto, en el nivel técnico completo dos personas y por último en 
el nivel de bachillerato incompleto 2 personas. De esta manera, es importante resaltar 
que las barreras que presenta el sistema educativo acuerdo a la percepción de las/los 
entrevistados están relacionadas la poca oferta institucional, ya que solo ofrecen 
programas básicos que no cumplen con las expectativas y necesidades de las personas, 
frente a esto refieren: “en la casa de Mártires ofrecen los mismos programas de 
peluquería, o sea que volvemos al mismo cuento o puta o peluquera, cuando hay gente 
con muchas capacidades”.  Por último concluyen: “en cuanto a la educación, deberían 
vincularnos más a programas yo creo que especialmente las personas que son trans, no 
tienen tan buenas oportunidades laborales y estudiantiles” (P. Luna, comunicación 
personal, 04 de octubre de 2016) 
De otra parte, el nivel educativo está íntimamente relacionado con la vinculación 
laboral, ya que como se mencionó en el párrafo anterior, la percepción frente al acceso a 
la educación es limitada o en su defecto no cumple con las expectativas, lo que la 
convierte en un factor condicionante al momento de vincularse al sistema laboral formal. 
Respecto a esto, se encuentra que de las seis personas entrevistadas, tres de ellas son 
empleadas -en las diferentes modalidades de contratos establecidos por la ley-, una 
persona se desempeña como empleada independiente, dos de las personas no se 
encuentran vinculadas laboralmente.  
La vinculación al sistema educativo y laboral es una de las limitantes identificadas 
por la población sujeto de este estudio, en vista de que no es posible acceder de manera 
oportuna a un trabajo estable, aun cuando se encuentran dentro de la población 
económicamente activa, al respecto manifiestan: “pues porque lo único que le puede dar 
a uno la alimentación es el trabajo, porque si usted trabaja gana dinero y si gana dinero 
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puede comprar mercado, puede comprar alimentos, entonces creería yo que lo principal 
para una persona trans es tener empleo” (J. Perez, comunicación personal, 23 de 
septiembre de 2016), por lo tanto las personas transgénero están en desventaja según lo 
manifestado: “creo que sería un poco más fácil, si tal vez yo no hubiera decidido hacer mi 
tránsito y ser una chica común y corriente. Yo estaría trabajando y tendría una salud 
estupenda!, todo hubiera sido muy distinto, para la sociedad somos un problema, 
presentaría una hoja de vida, iría a un banco y me tratarían como una persona, cosa que 
no lo hacen en el ahora” (A. Estacio, comunicación personal, 29 de septiembre de 2016) 
Finalmente, a la luz de los determinantes estructurales se identifica de acuerdo a 
los resultados obtenidos: dos personas refieren ser procedentes de ciudades fuera de 
Bogotá, tan solo una de ellas manifiesta que tuvo que desplazarse a raíz de su condición 
fisiológica (intersex), al respecto señala: “en la época en la que yo era un niño, se 
discutía mucho por cuestiones de política, mi papá no quiso, porque le decía a mi mamá 
que fuere de ser liberal, le estaba criando monstruos. El cura me echó… esa noche me 
fui a la iglesia y le arranque la cabeza a un muñeco de esos, me puse a brincar encima 
del altar hasta que salió el cura y así me fui del pueblo… yo tenía entre 8 y 9 años” (P. 
Luna, comunicación personal, 4 de octubre de 2016) Por otro lado, un persona refiere ser 
procedente de Venezuela, a causa no solo de la situación de política de ese país, sino 
también por situaciones de violencia que lo obligan a tomar la decisión de retornar a su 
país de origen, frente a esto manifiesta: “cuando yo estaba en Venezuela, yo tenía 
muchos problemas con mi expareja, fui demasiado violentado tanto física como 
psicológicamente” (L. Blanco, comunicación personal, 22 de septiembre de 2016). 
Las dos personas manifestaron que a causa de su condición u orientación sexual 
tuvieron que desplazarse, reconocen en ello una desventaja, ya que aun cuando en el 
primer caso ese desplazamiento se da en la infancia, o en el segundo caso, se produce 
20 años después de vivir en Venezuela, se convierte en un desafío en el logro de la 
seguridad alimentaria y nutricional, en primera instancia se enfrentan a territorio 
desconocido, acceso limitado a servicios básicos como vivienda, educación, trabajo y la 
incertidumbre de forjar un proyecto de vida a partir de situaciones que atenta contra sus 




Finalmente, en cuanto al conocimiento y dominio de la población LGBTI -sujeto de 
investigación- respecto a las políticas públicas orientadas a garantizar el ejercicio pleno 
de sus derechos, se identifica que en todas y cada una de ellas se evidencia un 
conocimiento  frente al objetivo de la política, principalmente esto se da a partir de su 
vinculación a programas ofertados por la administración distrital, la cual se realiza un 
ejercicio pedagógico acucioso en dar a conocer la política distrital LGBT, sus líneas de 
acción y sus estrategias de implementación en el marco de proyectos distritales 
intersectoriales, al respecto mencionan: “He aprendido a valer mis derechos, a conocer 
las rutas de atención” (A. Estacio, comunicación personal, 29 de septiembre de 2016). 
Sin embargo, mencionan que el trabajo aún está en construcción, los/las personas 
presentan diversos problemas relacionados no solo con el derecho a la alimentación, 
también es preciso desagregara las necesidades sentidas de la población, al respecto 
concluyen:  “Pues pienso que efectivamente algunos programas suplen esas 
necesidades, pero también que es necesario que haya un trabajo más profundo en estas 
comunidades o minorías y que efectivamente se vean las necesidades desde las 
características específicas de la población, ya que no es lo mismo una mujer lesbiana 
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Análisis y Discusión 
En este apartado, se realizó el análisis de la información obtenida a partir de la 
aplicación del instrumento de recolección. Los resultados aquí presentados, revelan las 
diferencias encontradas en cada uno de los individuos, en el que intervienen factores 
como sexo, edad, género, orientación sexual, identidad de género, nivel de escolaridad y 
situación socioeconómica. Dichas identidades se entrelazan de manera individual 
ofreciendo amplitud en el análisis de la situación de VBG tanto en mujeres como en 
personas LGBTI haciendo de estas experiencias únicas.  
 La violencia basada en género, se convierte en un determinante protagónico de 
situaciones de inseguridad alimentaria y nutricional, principalmente en mujeres y 
población LGBTI, ya que en ellos se concentran en mayor proporción actos de 
discriminación y violación a los derechos humanos. Esta situación, conlleva a establecer 
la manera como la violencia a causa del sexo, orientación sexual y/o expresiones de 
género impacta la vida de las personas, en la medida en que el alimento se configura 
como un medio de persuasión y violencia, provocando violencia sexual a favor del 
aseguramiento de  la alimentación tanto de las mujeres como de sus hijos.  
Los resultados obtenidos, permiten identificar los cambios presentados en la 
calidad de vida de la población sujeto, representados en el desarraigo de su territorio, 
familia y relaciones de afecto, que conllevan a situaciones de hambre y pobreza y la 
inseguridad alimentaria y nutricional.  
Al respecto, la Corte Interamericana ha señalado que en los patrones de 
asesinatos de mujeres, la violencia sólo puede ser comprendida en el contexto de una 
“desigualdad de género socialmente arraigada” influenciada por una “cultura de 
discriminación contra las mujeres”. De igual manera, la CIDH considera que las normas 
sociales tradicionales sobre género y sexualidad y la discriminación generalizada por 
parte de la sociedad hacia las orientaciones e identidades no normativas, y respecto de 
personas cuyos cuerpos difieren del estándar socialmente aceptado de los cuerpos 




explicó anteriormente, la violencia basada en el prejuicio necesita de un contexto social 
permisivo.(Comisión Interamericana de Derechos Humanos, 2015).  
Bajo este panorama, se identifica cómo la violencia sistemática ejercida en 
mujeres y población LGBTI, afecta de forma directa e inmediata la realización de la 
alimentación como un derecho, pese a que el distrito cuenta con una política distrital cuyo 
objetivo es “garantizar de manera progresiva, estable y sostenible las condiciones 
necesarias para la seguridad alimentaria y nutricional de la población”. 
 
La garantía de la SAN, obliga a los gobiernos a implementar una serie de 
estrategias y acciones encaminadas a proporcionar a las personas los medios necesarios 
para garantizar la disponibilidad, el acceso, consumo y aprovechamiento biológico de los 
alimentos, este estudio, permite inferir que las mujeres y población LGBTI víctima de 
VBG no cuentan con dichos elementos, en vista de que no pueden acceder a un 
alimentación saludable de forma autónoma, en igualdad de condiciones y oportunidades 
respecto a otros individuos, lo que se relaciona en primera medida, con la capacidad 
económica que afecta de manera directa la compra y el consumo de alimentos, así como 
el acceso limitado a servicios de educación que los/las obliga a vincularse al mercado 
laboral en condiciones indignas. Situación confirmada, por el estudio multipropósito 
desarrollado por la Secretaria Distrital de Planeación en el año 2014, el cual se concluye 
que si bien los porcentajes de alfabetismo son altos, las personas homosexuales (98.7%) 
y bisexuales (99.5%) tienen un nivel de alfabetismo ligeramente más alto que el de las 
personas heterosexuales (98.5%). Respecto, a otros aspectos es importante enlazar esta 
contexto a otros aspectos importantes involucrados con el acceso a los alimentos, ya que 
las personas homosexuales (90%) y las personas bisexuales (80.4%) tienen un 
porcentaje menor de afiliación en salud que el total de la población (93.3%), motivados 
por la falta de dinero y la no vinculación laboral principalmente. (Planeación, 2014).  
 
Desde la dimensión de consumo, es preciso reconocer que los hábitos 
alimentarios han tenido que acoplarse a situaciones permanentes de violencia 
económica. Manifiestan haber realizado cambios trascendentales en sus hábitos y 
costumbres alimentarias que se ven reflejados en estados de malnutrición (déficit o 
exceso) referidos por los participantes, que obliga a consumir alimentos disponibles 
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acordes con el escaso presupuesto destinado para la compra de los mismos, sin tener en 
cuenta preferencias, gustos o condiciones fisiológicas específicas.  
  
Por último, la dimensión de aprovechamiento biológico es netamente individual, 
acorde con las diferencias de sexo, etnia y ciclo vital, sin embrago compromete a las 
familias y los barrios o lugares donde habitan las personas. Analizar la seguridad 
alimentaria y nutricional desde ésta dimensión no es objeto de este estudio, ya que 
requiere la aplicación de pruebas bioquímicas que corroboren carencias nutricionales 
relacionadas con el consumo insuficiente de macro y micro nutrientes. Sin embargo, de 
acuerdo a los resultados obtenidos en los cuales se evidencia la correlación de la 
violencia (física, psicológica, económica y sexual) y el consumo de alimentos, sugiere de 
manera directa que tanto las mujeres como la población LGBTI presentan consecuencias 
físicas, relaciones con exposición permanente al hambre, lo que impacta de manera 
negativa la calidad de vida representado en enfermedades o situaciones de salud 
relacionas con carencias nutricionales.   
 
De acuerdo con el modelo de determinantes sociales de la salud, los resultados 
obtenidos a partir de la aplicación del instrumento, reflejan la situación de inseguridad 
alimentaria y nutricional relacionada con la violencia basada en género como un 
determinante trasversal, desde su acepción individual hasta su comportamiento 
estructural. Se identifica la violencia, como un factor determinante en el goce efectivo de 
la SAN, generando un impacto negativo la calidad de vida de las personas. 
 
El derecho a una alimentación adecuada abarca mucho más que "suficiente 
comida", la violencia trasgrede la dignidad humana y la autodeterminación, aspectos 
claves en la realización del derecho a una alimentación adecuada. De la misma manera, 
la INSAN es un fenómeno político y económico exacerbado por procesos mundiales y 
nacionales carentes de equidad, es una cuestión de justicia de género. Una condición 
social inferior y la falta de acceso a recursos significan que mujeres son las más 
desfavorecidas, por los desiguales procesos económicos mundiales que rigen los 
sistemas alimentarios y por tendencias globales como el cambio climático.(Bridge 





En este sentido, la violencia basada en género se configura como un problema 
estructural que afecta principalmente a mujeres o personas en proceso de construcción 
de identidades de género femeninas o trans. A pesar de los múltiples avances para la 
garantía de sus derechos en los últimos años, en la sociedad y el Estado persisten 
prejuicios que llevan a que esta violencia, en muchos casos, no sea denunciada ni 
investigada apropiadamente, e incluso sea justificada y que los hechos denunciados casi 
siempre queden en la impunidad.(Diversa, 2015). Por lo tanto, es sexo o la identidad de 
género, se considera como un determinante proximal que limita y coarta el acceso 
equitativo a recursos productivos y educación con una ineficiente incidencia política en la 
toma de decisiones que trasciendan a políticas publicas acordes con las necesidades 
más sentidas tanto de mujeres como de población LGBTI.  
 
En primera instancia, el plan de igualdad de oportunidades para la equidad de 
género del Distrito Capital, apuesta al logro de la seguridad alimentaria en Mujeres, 
desde la dimensión del acceso. Al promover proyectos productivos en función de 
proporcionar elementos necesarios para que las mujeres alcance la realización máxima 
de los derechos económicos, desde la perspectiva de acceso a trabajo en condiciones de 
igualdad y dignidad. (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2005)En este punto es importante 
resaltar, que las mujeres participantes de este estudio, refieren discretamente que el 
trabajo que ellas desempeñan al interior de su unidad familiar, a menudo es subvalorado 
al referir que sus excompañeros sentimentales ejercen permanentemente violencia 
psicológica en relación con el rol que ellas asumen frente al cuidado de la familia, los 
hijos, sumando a eso las labores domésticas y la responsabilidad de la buena crianza de 
sus hijos e hijas. Se reestablece con esta política pública, la necesidad de resignificar el 
trabajo de la mujer, desde la lógica del acceso a los recursos necesarios que permitan 
reducir las brechas, dado que las mujeres son comúnmente discriminadas.  
 
En cuanto a la población LGBTI, la política pública para la garantía plena de los 
derechos de las personas LGBT y sobre identidades de género y orientaciones sexuales 
en el distrito capital, a través del proceso estratégico de corresponsabilidad en el ejercicio 
de derechos, pretende promover la participación de la población en función de fortalecer 
capacidades tanto en los individuos como institucionales en función de la garantía plena 
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de los derechos. De acuerdo con la Secretaria Distrital de Planeación (2008), en las 
personas LGBT se han concentrado diferentes formas de discriminación, exclusión y 
tratos inequitativos y desiguales basados en la orientación sexual e identidad o expresión 
de género. Dichas formas de discriminación y exclusión son violaciones de derechos 
humanos perpetradas tanto en los ámbitos privados como en los públicos e 
institucionales y se expresan desde actos sutiles de segregación hasta crímenes y actos 
de violencia física causados por el odio y la intolerancia. 
 
Respecto a la respuesta institucional que esta política ofrece a la población LGBTI 
para el logro de la seguridad alimentaria y nutricional en el marco de los derechos 
humanos, no es posible identificar la preocupación por establecer dentro de su línea de 
base, la situación de inseguridad alimentaria. Por lo tanto, no se identifican las 
estrategias o acciones concretas en función del derecho a la alimentación, lo que se 
reconoce como una falencia significativa en función del tema abordado en el presente 
trabajo de investigación.  
 
Por ende, no es posible conectar las líneas estratégicas de la política en relación con 
las problemáticas alimentarias más acentuadas de la población, lo que se puede deber a 
que no se cuenta con un perfil alimentario y nutricional que dé cuenta de la situación 
actual. Por lo tanto, no existe el respaldo político- administrativo concreto en función de la 
seguridad alimentaria y nutricional de lesbianas, gay, bisexuales, trans e intersex en la 
cuidad de Bogotá, aun cuando se identifiquen falencias en el acceso a otros derechos 
básicos- complementarios del derecho a la alimentación, como os son la educación, 
salud, vivienda, entre otros.  
 
Por último, el distrito capital cuenta con una política en seguridad alimentaria y 
nutricional en la cual se encuentra inmerso el derecho a la alimentación. Desde esta 
lógica se plantean una serie de acciones encaminadas a la realización de la seguridad 
alimentaria y nutricional desde las dimensiones de disponibilidad, acceso, consumo y 
aprovechamiento biológico. El programa “Bogotá sin Hambre”, se enfoca sus acciones en 
la población más pobre y vulnerable con equidad de género. Sin embargo, en enfoque de 




lactancia, por lo que se pierde el sentido de incluir el enfoque de género al desconocer a 
otras mujeres que no cumplen con ese criterio, hombres y población LGBTI.  
 Las mujeres juegan un papel central en la calidad de vida de las familias, en 
particular las familias pobres. Esta posición estratégica de las mujeres ha permitido 
concebirlas como destinatarias finales de programas sociales y sobre todo tomarlas 
como el actor social intermediario por excelencia entre la familia y la acción pública 
(Ochoa, 2010).  
 
Tal y como se platea en la política de igualdad de género “el concepto 
de diversidad incorporado al enfoque de igualdad de género significa reconocer que las 
mujeres y los hombres no constituyen grupos homogéneos. Al abordarse los problemas 
de género y salud, debe tenerse en cuenta las diferencias entre las mujeres y entre los 
hombres con respecto a la edad, el estado socioeconómico, la educación, el grupo 
étnico, la cultura, la orientación sexual, la discapacidad y la ubicación geográfica”(OPS, 
2008) 
 
Si bien actualmente se viene desarrollando el tema de la Seguridad Alimentaria, bajo 
un enfoque social, el cual es muy notable en poblaciones vulnerables, se ha olvidado por 
completo que el enfoque del tema debe ser tratado desde una perspectiva incluyente 
(Porras, 2010). En este sentido, se identifica un vacío estructural frente a las acciones 
planteadas en esta política para mujeres/hombres y población LGBTI, con un enfoque de 
género, lo que pone en evidencia la ausencia de una mayor formulación programática, 
pues no obstante el predicado a favor de los derechos humanos y la lucha contra la 
pobreza, se conservaba el énfasis en lo nutricional y, en menor medida, en la seguridad 
alimentaria. (Distrital, 2006) 
 
La SAN, vista desde la perspectiva del derecho como lo plantea la política distrital 
surge como una alternativa que vincula tanto derechos individuales como colectivos, en 
relación con el complejo proceso alimentario desde las dimensiones de disponibilidad y 
accesos y el subsiguiente carácter individual del aspecto nutricional relacionado con el 
consumo y aprovechamiento biológico. Por ello, es preciso incorporar de manera 
trasversal el enfoque de derechos visto no como una simple categoría desde una 
perspectiva holística. Por el contrario, es preciso incorporar otras categorías de análisis a 
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la situación de seguridad alimentaria del Distrito Capital, con el fin de poner fin al hambre, 
la pobreza y lograr el derecho a la alimentación tal y como los plantea Jean Ziegler- 
relator especial de la Comisión de Derechos Humanos de las Naciones Unidas: “El 
derecho a la alimentación es el derecho a tener acceso, de manera regular, permanente 
y libre, sea directamente, sea mediante compra en dinero, a una alimentación cuantitativa 
y cualitativamente adecuada y suficiente, que corresponda con las tradiciones culturales 
de la población a que pertenece el consumidor y que garantice una vida psíquica y física, 
individual y colectiva, libre de angustia, satisfactoria y digna” (E/CN.4/2001/53, párr.14)  
Adicionalmente, es necesario hacer hincapié dentro de los relatos, sobre necesidad 
sentida por las personas de verse involucradas en procesos de incidencia política, esto 
debido a que la percepción de la seguridad alimentaria y el derecho a la alimentación no 
es homogéneo en las/los entrevistados. Está claro, que las situaciones de violencia 
hacen que cambie la manera como concibe el alimento, ya que en muchos de los casos 
se emplea como medio de persuasión, dominación y control. Por lo tanto, involucrar a 
mujeres y población LGBTI víctimas de violencia basada en género, permitirá ampliara la 
perspectiva reduccionista de las políticas de ofrecer alimentos, ya que existe una notable 
brecha de información que identifique los vínculos entre el género, la seguridad 
alimentaria y el conflicto, lo cual requiere ser rectificado urgentemente. Por lo mismo, 
permitirá afrontar la inseguridad alimentaria de maneras centradas en los derechos, con 
conciencia de género y transformadoras de la desigualdad de género. Las estrategias 
tienen en común que responden a problemas identificados en relación con la seguridad 
alimentaria y la desigualdad de género y buscan respuestas que suelen ser 
participativas, empoderar a las personas, ser de apropiación local y ecológicamente 






La violencia basada en género, adquiere su papel protagónico en la seguridad 
alimentaria y nutricional de mujeres y población LGBTI, se configura como una 
problemática estructural que vulnera el derecho a una vida libre de violencias y limita el 
potencial de desarrollo tanto del individuo como de su entorno. Su carácter evitable, la 
convierte en un eslabón fundamental para la realización del derecho a la alimentación.  
Nos hemos acostumbrado a observar desde la distancia la violencia basada en género, 
con carácter de lógica natural, sin vislumbrar el carácter simbólico que existe en los actos 
violentos cometidos en contra de mujeres y población LGBTI desde los 
condicionamientos socioculturales abanderados por la heteronormatividad y la asimétrica 
relación que surge entre hombres y mujeres.  
Su complejidad, radica en que es un fenómeno de carácter social, lo que 
incorpora matices de diferente índole atribuibles a formas, contextos, imaginarios 
colectivos, respuestas sociales e institucionales. La amplitud y profundidad de este 
fenómeno deja al descubierto la necesidad de incorporar otras categorías de análisis, con 
la certeza de que a partir de ello se pueda convertir en un insumo clave para afrontar 
situaciones de inseguridad alimentaria y nutricional desde una perspectiva más amplia a 
la luz de los determinantes sociales en salud, de tal manera que se apunte a transformar 
la realidad de mujeres y población LGBTI que padecen cotidianamente violencia, lo que 
les permitirá mejorar el alcance, eficacia y eficiencia de las políticas públicas adscritas a 
esta problemática.  
La desigualdad de género, se convierte en un determinante trasversal de 
situaciones de inseguridad alimentaria y nutricional tanto en mujeres como en población 
LGBTI. Sin embargo, la interseccionalidad de los factores que confluyen en este 
fenómeno, arrojan resultados disimiles en mujeres cisgénero, bisexuales, lesbianas y 
transgénero. Esto, se debe principalmente a que los determinantes proximales, 
intermedios y estructurales no se comportan de manera análoga en todos los casos. Lo 
que sí es preciso concluir, es que tanto la realidad de las víctimas, como las estrategias 
de afrontamiento de la inseguridad alimentaria y nutricional en función del género, se 
estrechan con situaciones permanentes de violación a los derechos humanos en 
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presencia de representaciones sociales negativas, prejuicios e imaginarios peyorativos 
respecto al rol de la mujer, las orientaciones sexuales y expresiones de género diversas.  
En relación con lo anterior, es pertinente resaltar que la VBG trae consigo una 
amplia gama de consecuencias tanto en mujeres como el la población LGBTI, las 
personas participantes en este estudio coinciden en que el sexo, la edad, la orientación 
sexual y las expresiones de género se convierten en un determinante proximal que cobra 
especial relevancia en la génesis de esta problemática, al tiempo que genera cambios 
trascendentales en la calidad de vida, lo que se puede sustentar en el desarraigo de sus 
hábitos y costumbres alimentarias a causa del desplazamiento, sin dejar de lado los 
daños tanto físicos como psicológicos que se conjugan como elementos importantes en 
la resignificación de su proyecto de vida.   
De otro modo, el acceso a servicios básicos como salud, educación, vivienda, 
trabajo entre otros, se convierten en factores condicionantes de situaciones de hambre, 
pobreza y por ende la inseguridad alimentaria y nutricional. Se identifica con 
preocupación, que la población sujeto de este estudio presenta de manera sistemática 
acceso limitado a estos servicios. En primera instancia, consideran que no cuentan con 
programas educativos con enfoque de género, necesidad principalmente sentida por la 
población trans, quien refiere que ofrecen programas técnicos relacionados con 
peluquería, lo que refuerza roles específicos de las mujeres trans, propiciándolas a 
desempeñar trabajos tradicionales en esta población.  
En reacción con el acceso a servicios de salud, son las mujeres- sin distinción de 
edad, orientación sexual y expresión de género-, quienes refieren estar expuestas a 
situaciones de violencia, principalmente relacionadas con los derechos sexuales y 
reproductivos. En este punto, es preciso referirse la falencia en el sistema de salud, 
frente a la atención, tratamiento y seguimiento en personas transgénero e intersex, en 
primera instancia porque no se encuentran vinculadas al sistema de seguridad social en 
salud, debido a que su vínculo laboral es fluctuante y por otro, refieren que no cuentan 
con profesionales idóneos que den respuestas efectivas tanto a sus problemas de salud 
como a sus inquietudes con un enfoque de género, además de referir estar expuestas a 




Otros determinantes intermedios relacionados con la inseguridad alimentaria y 
nutricional, están asociados a la dificultad de vincularse al sistema laboral en igualdad de 
oportunidades y condiciones dignas. Esta situación, tiene su apología en la dificultad que 
presentan tanto mujeres como población LGBTI para culminar estudios básicos, 
relacionados con los actos violentos y discriminatorios que se dan en primera instancia 
en su núcleo familiar y que se proyectan a otros escenarios en los cuales se 
desenvuelven las víctimas. De esta manera, acceder a educación superior, empleo 
digno, vivienda y servicios financieros (créditos) se convierte en una utopía, que merece 
un compromiso de la sociedad y el estado en la transformación de normas y roles 
atribuibles principalmente al género.  
Relacionando las políticas públicas como un determinante estructural, se 
evidencia en función de ello, que existe un dominio de las mismas, congruente con la 
vinculación a proyectos distritales en los cuales se realiza un proceso acucioso frente al 
empoderamiento de las personas como sujetos de derechos, al fortalecer de manera 
simultánea la toma de decisiones, el liderazgo y la búsqueda de soluciones a sus 
necesidades más sentidas. 
Sin embargo, existen algunas brechas considerables, en relación con el 
planteamiento del problema desde un enfoque holístico de las problemáticas de la 
población que se beneficiara de dicha política. Lo que deja a la luz, una distorsión frente 
a las necesidades y las estrategias de intervención, que a menudo son dispersas, 
desarticuladas y fragmentadas, partiendo de suposiciones binarias simplistas sobre el 
enfoque de género. 
Aunque la coherencia de las políticas públicas, con las situaciones de inseguridad 
alimentaria y nutricional de la población sujeto, requiere de un proceso más exhaustivo 
que interconecte las falencias estructurales y las relacionadas con las condiciones de los 
individuos. Se evidencia en ellas, una articulación parcial frente a las problemáticas 
alimentarias de mujeres ya que se enfocan a su rol de madres y/o jefas de hogar, 
desvalorizando otros roles desarrollados en otros escenarios que requieren acciones 
político-administrativas concretas y coherentes con las demandas exigidas por mujeres y 
población LGBTI en la cuidad de Bogotá.  
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Para terminar, éste trabajo de investigación abre la posibilidad de interpretación 
de las problemáticas alimentarias en mujeres y población LGBTI. Confirma la necesidad 
de replantear el análisis de la seguridad alimentaria, desde la perspectiva de la 
interseccionalidad como elemento diferenciador, que clarifica las dinámicas en que la 
violencia basada en género se implanta en la sociedad, provocada y perpetuada por 















Es pertinente, ampliar la comprensión de las problemáticas alimentarias de la 
población, en especial en mujeres y personas adscritas al colectivo LGBTI, en quienes 
sus dinámicas alimentarias están medias por situaciones constantes de vulneración de 
los derechos humanos. Lo que hace imprescindible, desarrollar conocimientos 
relacionados con el tema, a través de estudios complementarios, que permitan establecer 
la relevancia del género, la interculturalidad e interseccionalidad en investigaciones y 
políticas públicas relacionadas con la seguridad alimentaria y nutricional.  
Respecto a las políticas públicas, es apremiante realizar una aproximación desde 
el enfoque de los determinantes sociales en salud, a las situaciones que conllevan tanto 
a mujeres como personas LGBTI a escenarios de inseguridad alimentaria y nutricional. 
Ello, permitirá vislumbrar los aspectos económicos, sociales, culturales y políticos que 
trasgreden el derecho a la alimentación, enfocado a la formulación de políticas públicas 
integrales, que promuevan la participación social como estrategia efectiva para la 
construcción de una sociedad democrática y pluralista en función de la garantía plena de 
los derechos de mujeres, lesbianas, gays, bisexuales, trans e intersex.  
Por último, se identifica la necesidad de adelantar estudios científicos en 
población LGBTI, ya que no se cuenta con información frente a la situación de seguridad 
alimentaria y nutricional en un contexto internacional, nacional y local, lo que devela la 
urgencia por establecer líneas de base que permitan inferir en posibles causas y 
consecuencias de la inseguridad alimentaria y nutricional, alentadas por inequidades 
desde la lógica heteronormativa que pone en desventaja a este colectivo.   
  
118 Seguridad Alimentaria y Nutricional de las mujeres y población LGBTI 






Ackerson, L. K., & Subramanian, S. V. (2008). Domestic violence and chronic malnutrition 
among women and children in India. In American Journal of Epidemiology (Vol. 167, 
pp. 1188–1196). https://doi.org/10.1093/aje/kwn049 
Aguilar, L. F. (2014). El concepto de pólitica pública. In ENSAYOS SOBRE POLÍTICAS 
PÚBLICAS II (pp. 38–81). 
Alcaldia mayor de Bogotá. (2010). Decreto 166 de 2010. Política pública de mujeres y 
equidad de género en el Distrito Capital. 
Alcaldía Mayor de Bogotá. (2005). Política Pública de Mujer y Géneros. Retrieved from 
http://historico.equidadmujer.gov.co/mecanismos/Documents/bogota/Politica Publica 
Mujer Generos Bogota.pdf 
Alcaldía Mayor de Bogotá. (2007). Decreto 508. 
https://doi.org/10.1017/CBO9781107415324.004 
AWID. (2004). Intersectionality: A Tool for Gender and Economics Justice. Women’s 
Rigths and Economic Change. 
Bellows, A. C. (2003). Exposing violences: Using women’s human rights theory to 
reconceptualize food rights. Journal of Agricultural and Environmental Ethics, 16(3), 
249–279. https://doi.org/10.1023/A:1023662211010 
Bellows, A. C., Lemke, S., Jenderedjian, A., & Scherbaum, V. (2015). Violence as an 
under, recognized barrier to women’s realization of their right to adequate food and 
nutrition. Violence Against Women, 21(10), 1194–1217. 
https://doi.org/10.1177/1077801215591631 
Bridge Development Gender. (2014). Género y seguridad alimentaria. 
Butler Judith. (1999). El género en disputa. 
Centro nacional de memoria histórica. (2013). Los impactos y los daños causados por el 







CEPAL. (2014). El enfrentamiento de la violencia contra la mujeres en América Latina y 
el Caribe. Informe anual 2013- 2014. 
CIDH. (2006). Principios de Yogyakarta. Marzo,2007. Retrieved from 
http://www.yogyakartaprinciples.org/principles_sp.pdf 
CIDH. (2012). Orientación sexual, identidad de género y expresión de género: Algunos 
estándares relevantes. 
Comisión Interamericana de Derechos Humanos. (2015). Violencia contra personas 
lesbianas, gays, bisexuales, trans e intersex en America. 
Congreso de Colombia. (2008). Ley 1257 de 2008, 2008, 1–24. 
De Barbieri Teresita. (1993). Sobre La Categoria Genero. Una Introduccion Teórico-
Metodológica. Debates En Sociología, 18, 145–169. 
Del Castillo, S. et al. (2010). La seguridad alimentaria y nutricional como derecho: mucho 
más que la evolución de un concepto. OBSAN -UN- 5 años de trayectoria. 
Reflexiones 2005- 2010. Bogotá: Universidad Nacional De Colombia. 
Distrital, V. (2006). Estudio de seuimiento al programa Bogotá sin Hambre. 
Diversa, C. (2015). Cuerpos excluidos, rostros de impunidad. 
Diversa, C. (2017). Vivir bajo la sospecha. Estudios de caso: personas LGBTI víctimas 
del conflicto armado en VistaHermosa y San Onofre. 
Estrada, H., & Sanchez, L. (2011). Las violencias de género como problema de salud 
pública: una lectura en clave Bioética. 
Expósito Molina,  carmen. (2012). ¿Qué es eso de la interseccionalidad? Aproximación al 
tratamiento de la diversidad desde la perspectiva de género en España. 
Investigaciones Feministas, 3, 203–222. 
https://doi.org/10.5209/rev_INFE.2012.v3.41146 
Garcia-Moreno, D. C. (2013). Estimaciones mundiales y regionales de la violencia contra 
la mujer: prevalencia y efectos de la violencia conyugal y de la violencia sexual no 
conyugal en la salud. Organizacion Mundial de La Salud. Retrieved from 
http://apps.who.int/iris/bitstream/10665/85243/1/WHO_RHR_HRP_13.06_spa.pdf 
Geldstein, R. N. (1997). Mujeres jefas de hogar: familia, pobreza y género. Cuadernos del 
UNICEF. 
Gómez, M. M. (2008). La mirada de los jueces: Sexualidades diversas en la 
120 Seguridad Alimentaria y Nutricional de las mujeres y población LGBTI 
víctimas de violencia basada en género en la ciudad de Bogotá 2016 
 
 
jurisprudencia latinoamericana. In Violencia por prejuicio (pp. 90–180). 
Instituto Nacional de Salud. (2016). Reporte sobre violencia basada en género Una 
mirada 2015-2016. 
Jiménez Benítez, D., Rodríguez Martín, A., & Jiménez Rodríguez, R. (2010). Análisis de 
determinantes sociales de la desnutrición en Latinoamérica. Nutricion Hospitalaria, 
25(3), 18–25. https://doi.org/10.3305/nh.2010.25.sup3.4992 
Martínez, T. (2010). Orientaciones sexuales diversas en sociedades indígenas: una 
revisión conceptual y del estado del arte sobre un tema poco conocido del género 
amazónico. Retrieved from http://www.bdigital.unal.edu.co/3308/ 
Martínez Carazo, P. C. (2006). El método de estudio de caso: estrategia metodológica de 
la investigación científica. Pensamiento & Gestión. https://doi.org/10.1055/s-0029-
1217568 
Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables Perú. (2016). Violencia basada en 
género: Marco conceptual para las políticas públicas y la acción del estado. 
Retrieved from http://www.mimp.gob.pe/files/direcciones/dgcvg/MIMP-violencia-
basada_en_genero.pdf 
Navarro, D. M., Narro Robles, J., & Orozco Hernández, L. (2014). La mujer en México: 
inequidad, pobreza y violencia. Revista Mexicana de Ciencias Políticas Y Sociales, 
59(220), 117–146. https://doi.org/10.1016/S0185-1918(14)70803-7 
Ochoa Juana. (2010). MUJER NO, MADRE: Análisis crítico del impacto generado por el 
Programa Familias en Acción en madres beneficiarias del Barrio Jerusalén de 
Bogotá. 
OPS. (2008). Política de Igualdad de Género. 
Organización Panamericana de la Salud. (2011). Marco conceptual género y salud. 
Planeación, S. D. de. (2008). Elementos generales de la Política Pública para la garantia 
plena de los derechos de las personas LGBT y sobre identidades de género y 
orientaciones sexuales en el Distrito Capital. 
Planeación, S. D. de. (2014). Encuesta Multipropósito Bogotá 2018. 
Porras, C. (2010). Análisis de la seguridad alimentaria en Bogotá. 
Profamilia. (2010). Encuesta Nacional de Demografia y Salud 2010. Retrieved from 
http://pdf.usaid.gov/pdf_docs/Pnady407.pdf 




y reproductiva. Retrieved from 
http://www.minsalud.gov.co/sites/rid/Lists/BibliotecaDigital/RIDE/VS/ED/GCFI/Base 
de datos ENDS 2005 informe.pdf 
Rico, N. (1996). Violencia de género: un problema de Derechos Humanos. Serie Mujer Y 
Desarrollo, 16, 7–45. https://doi.org/10.1017/CBO9781107415324.004 
Salamea, L., Bueso, M., Patriota, T., Pisani, M., Ruiz, E., Lopez, C., & Salazar, L. (2010). 
Estudio sobre tolerancia social e institucional a la violencia basada en género en 
Colombia. Retrieved from 
http://www.mdgfund.org/sites/default/files/GEN_ESTUDIO_Colombia_Tolerancia 
social e institucional a la violencia de genero.pdf 
Salud, O. M. de la. (2006). Estudio multipaís de la OMS sobre salud de la mujer y 
violencia doméstica. 
Subirats, J., Knoepfel, P., Larrue, C., & Varone, F. (2008). La evaluación de las políticas 
públicas y de sus defectos. Análisis Y Gestión de Políticas Públicas, 207–233. 
Tiempo, E. (2016). En Bogotá, aumenta violencia de pareja contra mujeres. El Tiempo. 
Retrieved from http://www.eltiempo.com/bogota/cifras-de-violencia-contra-la-mujer-
en-bogota-en-el-2016-41472 
Viteri María Amelia, Serrano José, & Vidal Salvador. (2011). ¿Cómo se piensa lo “queer” 
en América Latina? Revista de Ciencias Sociales. 
https://doi.org/10.7818/ECOS.2014.23-2.11 
 
